
Universidad Nacional Autdnoraa de Mdxico 
Facultad de Filosofía y Letras 

/ 

El 'Oneo t 	 j»...2110 de A e dr 

TESIS 

que para obtener el grado de 

DOCTORA EN LETBAS 
especializada en Historia Antigua y Medioeval 

presenta 

AMALIA LOPEZ MES, 

1944 

aiieres m meogr cos 
Juan Ruiz Velase() M., 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



.E1 Concepto :ecuménico de Aleiandro 



A los míos, 

A la memoria de mis tíos 

Bernarlo Reyes 

Y Carlos 2ar4s 
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Afectuosamente a mi maestro 

Dn, Joaquín Ramírez Cabafas 

como una prueba de gratitud, 

Con todo respeto 

a loa EH. miembros del jurado. 



A todos los que luchan o han ludhado 

por un mundo mejor. A todos los que 

oreen o han ore fdo en el paraíso so- 

bre la tierra, A todos los que espe. 

ran que Dios reciba Gloria en las al- 

turas ly paz en la tierra, los hotbres 

de buena voluntad. 



INTBODUOGIM 
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No pretende ser este ensayo una obra literaria 
ni un documento polémico, que ponga de relieve nue- 

vas. doctrinas o pretenda entrar en la discusión del 
privilegio de la clase o de la raza; asunto que se • 
ha prestado a tantas controversias. Estamos aún en 
,los .albores :de estas doctrinas y es prematuro juz- 
»garlas sin embargo de_ ellap a nadie se le 
oculta que después de. la presente guerra deberá de 
establecerse otro ordén de cosas. Y todo ello, 
?a qué-,es debidos a que , la humanidad. busca constan- 
temente,,eu felicidad y de aquí han surgido, y habrán 
de , surgir todavía todas las doctrinas filosilificlis 
que luchan por descubrir el destino del hombre, y 
la.manera de que lo logre dentro de un mundo mejor. 

Nos ha sido pues preciso abordar este tema co- 
mo un simple prólogo para el asunto al que vamos a 
referirnos, pues en estos momentos en que los hom- 
bres vuelven a caminar a tientas por el largo camino 
de la vida y lanzan diversas teorías para justifi- 
car sus acciones, no podemos menos de pensar en a- 
quel hombre que adelantándose a su tiempo,pudo con- 
cebir un Imperio en que todas las razas fueran her- 
manas y no hubiera twiego3 cultos y bárbaros dege- 
nerados, sino que gracias a una preconcepoidn del 
Cristianismo (en este aspecto nada mds, por supues- 
to) deseó algo tan idealmente irrealizable que al 
morir dl, su magnífica obra se aniquiló. Tal vez el 
pensamiento de este hombre fuera una de tantas Uto- 
pías, acaso una locura , pero locuras así "es lo que 
hace que la Historia sea algo más que un atentado 
contra el sentido °main". 

Este hombre fue Alejandro de Macedonia, el hi- 
jo de Millo; y a quien se ha llamado justamente el 
grande pero parte de esa grandeza parece haber pa- 
sado insospechada,. 

Peligrosas son las biografías que frecuentemen- 
te nos presentan al hombre mutilado y de tal modo 
interpretado falsamente que muchas veces el histo- 
riador literato (permítasenos la palabra) confunde 
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al lector que trata de captar.  al  individuo precisa- 
mente en su individualidad, o en su caso en su uni- 
versalidad, y hace que obtenga de1 personaje que di- 
buja, una borrosa imagen casi nunca revivida. 

• Alejandro ha sido presentado comó guerrero, 
narrándose su vida prodigiosa rápida y violenta, y 
se-  ha procurado fijar con toda atención en la mente 
del lector los nombres de lugares y batallas, las 
~as, y a veces las descripciones completas de 
los combates. 

Pero, preguntamos nosotros ‘i4to :nos dá siquie- 
raAma vaga idea de quién . fue Alejandro? Ha dicho 
lá atin historiador, que es inda .peligróso que el bos- 

que.. no nos deje ver los arboles y:ésto parece ser 
la verdad. Al Alejandro guerrero le falta •lanto 
para ser el Alejandro real, como fáltale también al 
Alejandro mitológico (aya -vida .está plagada de a- 
nécdotas a las veces chuscas.  y,.a,las veces tristes. 
Bin-embargo, la anécdota frecuentemente nos permite 
captar al hombre con más facilidad que los mismos 
hechos históricos. 

Tal 1.713Z la tropa Napoleónica rodeada:eh Water- 
loo nunca excluid: "La guiará la muere , pero 'no se 
rinde*. Acaso nuestro notable Anaya nunca haya di- 
cho: "91 hubiera parque,no estaría usted aquí" y 
acaso César al ser asesinado no se cubrió' con su 
manto exolamando: "Y tu también Bruto" o "Y td 
también muchacho" , como quieren algunos autores mo- 
dernos... pero ?quién se atreverá a negar que a ve- 
ces estas solas frases pintan no sólo a un hombre 
sino a una época? ; ?q.uién, al decir "Id estado soy 
yo" , no se imagina una época de absolutismo e in- 
transigencia; quién. al completar este peneamiento 
con otro semejante: "Después de mi el diluvio" , no 
imagina a una chusma hambrienta y desesperada, ca- 
paz de llegar al crimen para' obtenerlo todo? ?quién 
no evoca los acordes sonoros de la Varsellesa, de 
ese himno que es un segundo himno para todos los 
que no somos .franceses? Sólo al repetir estas fra- 
sea se ve pasar, como ante una pantalla mágica, a 



Luis XIV, a Luis XV, al infortunado Luis XVI , y .  
acaso también al pobre Delfín. 11 hay quien asegu- 
ra que Luis XIV nunca dijo: ":gil estado soy yo" 

Acaso Arquímedes no tuvo que decir su, célebre 
.Eureka s  al estar en el baao. No s  la anécdota no 
.pretende relatar la Historia' , es a veces una cari- 
catura. pero tan bien hecha s  que cinco rasgos nos 
dicen lo que varios voltimenes no pueden aclararnos. 
cero volvamos a nuestro .' asunto • 

Se ha hablado del Alejandro discípulo de Aris- 
tóteles; pero nosotros no vamos a intentar recoger- 
lo en estas mdltiples facetas, ya estudiadas 'por 
otros más capacitados y mejor documentados. Sólo 
nos referiremos a éstas al acaso, cuando sea india- 
pensable mencionarlas; quien desee examinar deteni- 
damente las batallas de Alejandro habrá de recurrir 
a otros autores que no a estas pequeñas notas, en 
las cuales los acontecimientos guerreros no son .más 
que el enlace necesario e indispensable de un punto 
a otro. Nosotros procuraremos encauzar nuestra in- 
vestigación solamente al tema que yá hemos enuncia- 
do haciendo la salvedad de que no hablamos del Con- 
cepto ilcuménico refiriéndonos a que Alejandro domi- 
nara el mundo puesto. que .entonoes se diría con ra- 
zón lie las campañas de Alejándro pueden ser compa- 
radas a las de (Asar y a las de Napoleón; pero en- 
tre Alejandro , Odsar y Napoleón, hay tantas dife- 
rencias que a veces resultan más que los parenidos.- . 

César en efecto, es ambicioso y amante del di- 
nerocautivo de los piratas, y más que cautivo cus- 
todiado solamentelogró rescatarse pagando cierta 
cantidad, y cuando: después volvió contra ellos pa- 
ra hacerlos colgar como les había pronosticado 
"el dinero que les aprehendió lo declaró legítima 
presa" y si gastó después hasta el extremo de entre- 
gar dinero a manos llenas al pueblo, fue sólo por 
buscar su favor y no su amistad. Alejandro repar- 
t id todo , a tal grado que Pérdicas hubo de sorpren- 
derse: "71: para tí t oh rey t qué es lo que dejas?" 
Como le respondió que las esperanzas °?Pues, no par- . 
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tinipamos también de ellas - repuso - los que hemos 
de acompañarte en la. guerra?" "Y renunciando Pérd.i- 
cas a la parte que le había asignado, algunos de los 
demás amigos hicieron otro tanto..." (1) 

No, Osar no compra esperanzas, César es un 
hombre pildótico y los hombres pYlacticos no viren de 
ideales, Odsar compra realidades, y si se. despoja. 
de lo que tiene es porque Can ira mucho con muy poco. 
Si recormiliá Creso y a 2ompeyg, como Alejandro a 
muchos de sus aliados fue sólo en provecho propio; 
y ésto es natural. César es el hombre que necesita 
subir y utiliza a sus amigos como escalones. Ale- 
j andro en cambio , ocupa el primer puesto; tiene por 
tanto más obortunidades de dar que de recibir. Es 
más fácil que lo necesitei a él y no que él nece- 
site a los otros. Es el rey • nadie es igual al mo- 
narca, y sin embargo de ello puso reyes a. su alrede- 
d.Jr• "Antes, toh re:ft no había más que un .Darlo 
pero tti hae lecho muohod. Alej andros" - le aseguró 
el hijo de Mazeo-, 

César es un hombre de fortuna, al que hay que 
temer porque su ambición no 19 contendrá para procu- 
rar obtener los mejores puestos. Ya S tla había pre- 
visto el peligro que aquél significaba cuando afir- 
mó: 	"Hay en ese niño el espíritu de muchos Mar i0S" (2) 

. Analicemos, a César un momento dejando a un la- 
do su Fp:uden militar, si se quiere su grandeza de 
hombre también, y veamos a esta luz cuál es 's'ag. 
titud de César al a.proximarse a Craso y a Pompeyo. 
slo~11.1~~1011•0111~1111~~1~Ma 

(1) nutaroo: Indas Palitalelase- Alejandro y Julio 
Céear•- Trad. de cariz omahillose- Primera Ed, popu- 
lar para la Coleccidn Austral. ;spasa Cal- 
pe • Argentina S • A. , Buenos Aires , México 1941 .- 
11 PM* 27 » (2) Aun cuando César perenecLa a una de las antiguas 
familias patriotas de Roma, esta nJ había desdeñado u- 
nirse con e]. plebeyo Mario , por lo que éste era tío de 
César. Cuanto 011a declaró sus proscripciones , César 
estuvo a punto de morir por ellas y como alguien su- 
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ialicar a a Sila que no le hiciera daño, ya que (Asar 
era tul. muchacho, Sila respondió la frase que deja- 
mos anotada. 

La riqueza del primero lo coloca en una posi- 
ción envidiable, Con el dinero de Craso podían ha- 
cerse muchas cosas y César, que no ignoraba la ma- 
nera de comprar al pueblodecidió hacer un aliado 
de quien poseía tan gran influencia, 

gata es la explicación de que Craso formara 
parte del famoso triunvirato p a pesar de ser un 
hombre .que desde todos los puntos de vista posibles 
era inilerior a 2ompeyo y a César. Lo que se obser- 
va desde el primer momento en que los tres se hacen 
cargo del poder , ya que Craso permanece rezagado, 
como una sombra molesta, olvidado casi en la escena 
de la lucha y en los campos de la Historia y su .pre- 
sencia sólo sirve como la de Julia, hija de César , 
para con lituirse en el fiel de la balanza e impe- 
dir el encuentro de 2ompeyo con Uésar, (3). 

La muerte de Craso en su desgraciada lucha 
oontr a los partos lo elimina definitivamente y que- 
dan los dos grandes hombres frente a frente. Ahora 
bien, ?qué razón pudo tener César para buscar el 
apoyo de 2ompeyo? 

Una razón muy sencilla. Pompeyo es el hombre 
de fortuna, y en efecto, mientras va hacia la CUIlle- 
bre pocos habrán avanzado con mas suerte que él.' 

La lucha contra el pintoresco Mitrfdatea etimo- 
lógicamente "regalo de Dios" que tanta guerra did a 
los romanos, y que demostró su crueldad asesinando 
a su madre, a sus hermanos y a su esposó; fue para 
2ompeyo un juego de /linos; toda vez que el original 
rey del Ponto se suicido por razones ajenas a loe 
movimientos de Pompeyo. (4) 

ÁT-77pelar-  de que la historia no se'repite la 
vida de Uraso tiene su paralelismo con la de Lépido 
en el segundo triunvirato. 

(4) JJarece que se matc4 norque su hijo Farneces se 
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levantó contra él. Mieldates huyó con Tigranes y 
después de intentar envenenarse inütilmente, se hi- 
zo dar muerte. 
1~1~01.11~~10.11.4 

Después de la rendici6n 	Tigranes , a quien 
hizo pagar una fuerte' indeTnización, "Pompeyo reco- 
rrió el Asia Menor, la Siria y otras comarcas y an- 
tes de salir, haciendo . uso de las atribuciones que 
le concedía la ley Manilia (5) o  formó cuatro pro- 
vincias y siete reinos tributarios*, regresando a Ro- 
ma para recibir los honores del triunfo (62 a.de J.C. 

Como hemos dicho o  el buen éxito de la empresa 
se atribuyó indebidamente al afortunado romano y no 
al verdadero general victórloso Lticulo; que no 
consiguió sino el adueflarsé . del dinero de M.itrldates. 
gsto no obstante p aquél. debía de' lamentar durante 
toda su vida la injusticia de la 	había sido. ob. 
jeto, puesto que afirmaba en efecto: 	Pom-; 
peyo y se arrojó sobre .cuerpos que otros.,habian 
deshecho y triunfó_ gracias a los golpes qug habían 
dado otros". 	 • 

Parece ser que ésta "era la' obstumbre' de Pompe- 
yo , y basta para comprobarlo el recordar también su 
guerra contra Sertorio o  en la que •éste durante dos 
largos ratos impidió sabiamente que el. primen) pudie- 
ra ponerse en contacto con el general Metelo, y aun 
ya relacionalos los dos generales logró contenurlos 
largo tiempo. Finalmente , en 72 Sertorio fue víct i- 
ma de una rebelión re arada or Perpenna y los in- 
dtgenas o  cansados de una lucha que parecía intermi- 
nable terminaron por rendirse y fueron vencidos fá- 
cilmente. 

Mientras tanto habla surgido en Roma la rebe- 
lión de los esclavos dirigida pór Sspartaco. Las 
rivalidades entre los esclavos germano-celtas y los 

iegos y sirios fueron causa de la derrota de és- 
to 

 
s o  una de cuyas ramas al pretender salvar los 

(6) La ley Manilla creaba un poder proconsular de 
Pompeyo en toda el Asia Menor. 



pasos de los Alpes, casualmente topó .con las tropas 
de Pompeyo que volvía de .1ispan.a. El hombre oportu- 
nist a por excelencia , supo darles una terrible bati- 
da, cosa' que no tenía*  mayor importancia, puesto que 
los gladiadores reuesában derrotados, pero que sir- 
vid a Pompeyo para jactarse de haber arrancado la 
raíz de la guerra y haber sofobadO la sublevación 
de los esclavos. Gracias a este golpe-  de suerte 
Pompeyo quedó cubierto de gloria. En realidad sólo 
llevó a cabo dm una manera efectiva su campaRa con- 
tra los piratas; ...pero glorias justas o injustas 
era Pompeyo el hombre que gozaba d.e más populari- 
dad cúando César aparece en el campo de la Historia. 
Luchar con él en tales momentos habría sido un desa- 
cato y un desacierto. 

César no comete desaciertos.; puesto que así 
están las coas y Pompeyo parece tener todos los 
triunfos en la mano. Se aproxima a él y permanece 
como su aliado mientras le parece oportuno conser- 
var su amistad. 

De aquí la alianza secreta de los tres conjura- 
dos que habían de formar el triunvirato. ?hIn prove- 
cho de quién se ha hecho esta unión? 	provecho 
de Graso? Como representante del partido popular 
no parece contar con más simpatia, antes que 
desinés del triunvirato. *Por lo que hace a su for- 
tuna, pues qué ?acaso es ahora más rico? /En pro- 
vecho de Pompeyo? ?Son admiralos sus triunfos más 
que antes? Evidentemente no, Pompeyo después de 
desembarcar en Brundisio en el otono del 62 e  habien- 
do cometido el error de licenciar sus tropas, por 
obedecer las leyes, fue recibido con frialdad.. La 
verdad es una sola: el triunvirato se ha hecho; y 
dnicamente en beneficio de César • Uon ello éste ya 
tiene cubiertas las espaldas para poderse procurar 
la gloria y el ejército que le hacen falta. 

La conquista de las Galias le brinda ambas o- 
portunidades. Pompeyo había procurado minar mien- 
tras tanto la popularidad de (Asar , pero 
carecía de partido; mientras que éste ya no necesi- 



César no quiere como Alejandro poner 'reyes a 
su alrededor , prefiere 'qu.eplarse solo , para ir centra- 
lizando el poder, y si"no:,fue•einhe'relor, .porque no 
recib 4d este nombre, mu4i/pc.co l.3 faltó par a sérlo. 
Oésar prefiere tirar a liras  reyes , pues si dej6'-iás 
estatuas de su. rival Pompeyo, nig ádlo para asegu- 
rar las suyas. •• inc7i.uso el tener, iinh:. «acardia perso- 
nal le par .-tcía 'peliodo e Oomo 	pre•Sintiera . taluu 
precisariente aquel a cluien. más ftvirored-L. debía dar- 
le .el golpe de muérte. ' 

César sabía como contentar a ,aquelr  pueblo que 
sólo pedía: "%Pan y ciroot" o "ti?any Juegost" 
.Pudo celebrar tranqu4ament. • stis victorias de Ga- 
lia, Asia, itgiptó y hJspana. 

taba, de los, otrqs triunviros. Graso, que lughaba 
contra los, :Part 	fue asetinád.o tratoicin, . y. tomó 
hubiera depaparegiclo también 1114:I I  par. mellio de' la 
cual Odsar habla firiado su alianza con Pompeyo','» a-• 
Itiél no encontró ningún-  obstádülp para sus ambicio- 
nes y cruzando el 1"..lubicán.,::06Sai%. "*fue contra su anti- 
guo aliado 

Después 'dé derrotaxlo enflarsalia fue en su »se- 
guimiento hasta .Pigiptó l  y no •va.cild en eliminarlo (.6)-. 

2roponíase marcar contra. los partos para ven- 
gar a Graso..cuando sobrevino la tragedia. Osar 
era un dictador su Irliátadura era benéfica para Ro- 
ma, pero no sientiaré lós dictadores merecen los a- 
plausos. . (Asar iba hacia un;  ,piieoi.pioio y 41 no lo 
ignorabá. 

Parece .  ser que -pOr doiplacerlo. alguien le brin- 
dó la corona pero él no quiso .. .tomarla dándose cuen- 
ta de la mala impresidn qtle esto causarfa en el, ice- 
la1o• 

(6) Nos referimos a su eliminación política, pues es 
sabido que castigó a Tolomeo por haberle dado muerte. 
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Para nadie era ya un secreto las miras de Ud- 
sar.y se atentaba cóntra su vida. Cayo Oasio Longi- 
no , el pretár, y Marco Junio Brtito dirigían el movi- 
miento.. Aquél no cesaba de incitar a (ate para sal- 
var a. la reptiblica: "Te duermes Bruto" solfa reías- 

• tirie y Bruto hubo de decidirse a actuar. Los 
conspiradores escogieron la última sesión del Senado 
a que debiera asistir César antes de-marchar al A- 
sia; ésto es e]. 15 de marzo del ano 44 a. de J. U. 
en la Curia de .Pompeyo (uampo de Marte). 

Dicen algunos historiadores que César pudo de- 
tener aran "el brazo al primero que le agredifi; pe- 
ro cuando v16 esgrimir el puñal a Bruto, a quien 
había colmadu de bondades, se cubrid el rostro con 
la toga y acribillado con 23 heridas cayó exánime 
a los pies de la estatua de Pompeyo (7) tOuriosa 
ironía del Destino. 

Sea . de esto lo que fuere es el hecho que ast 
desapareció de la escena para hUildirse en las pági- 
nas de la Historia aquel hombre extraordinario .cuyo 
perfil hems apenas esbozado en este trabNjo» 

Una cosa reuulta, sin embargo de ello, de ,gran 
evidencia; y es que si desde el punto de vista mi- 
litar pueden corpararse Alejandro y César.; desde 
el punto de vista del concepto ecuménico de ambos, 
la comparación es imposille; porque (Asar, como he- 
mos visto, siempre. pensó en César y nunca. en la hu- 
manidad.. 

César inspira admiración por sus campanas , por 
sus obras, por sus escr itos; pero no por su amor a 
lps hombres porque la palabra ambición no se separa 
de César I  y la ambición personal no es buena . com.pa- 
nera del sacrificio por la humanidad.. 

Por lo que hace a la comparación entre Ale- 
jandro Magno y Napoleón Bonaparte, o el Gran Napo- 
león;  como también se le ha 13.amad.o , la discrepan- 
cia es atIn más,  notorias 	 
-C7 T-761727-"Mstarnante 	Vramlár-cré-ITIMITá-Ten":17"."  
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versal.- Vol. II.- La Cultura Clásica.- Grecia y 
:Roma.- la. Idicián i  Santander, 19291  Pág. 157.  

Alejandro empieza. por ser el camarada de sus 
compañeros, que va a partir con ellos sus triunfos 
"Mi padre de todo se apodera y no me dejará nada 
granle ni glorioso que hacer después con vosotros" (8) 

Napoleón vive solo , no es verdad. que Bonaparte 
viviera acompañado y muriera abandonado en una isla; 
Bonaparte vive aislado y muere en oompahfa de sus 
amigos , aquellos que lo. siguieron hasta esa sepul- 
tura en vida. Desde sus primeros arios el Instile Na- 
poleón confiesa que gustaba de estar aislado. La 
poca simpatía de que gozó en el colegio es prueba 
palpable de ello , a nadie quiso ni con nalie llevó 
amistad. Alejado de sus comparieros sufrió el des- 
precio y los insultos reconcentrado siempre en su 
propio mundo: "Trivía yo apartalo de mis camaradas . 
Había escogido en la' cerca de la escuela un rincon- 
cito alque iba a sentnrme a. sonar a mis anchas , 
porque siempre he sido amigo de la meditación. 
Cuando mis campaneros preterxlían usurparme la pro- 
piedad del rincón aquel lo defendía con todas mis 
fuerzas. Tenia ya el instinto de que Mi voluntad.  
debía imponerse a la de los demási  z que.aqueilo  
que me gustaba tenia que .perfalaiermel. 

No, en esta base no eá posible la franca cama- 
raderfa , se abre un abismo entre aquel cuya ;roluntad  
debe im nene y el que no debe postergar su volUt- 

apo e n es stenpre un hombre contra el mundo. 
"Siempre solo entre los hombres" 

(8) G. Ducoudray: poni:pendia de Historia General. 
Edicidn ilustrada con 25 mapas y 53 gTabaaos.- 13a. 
Edición Traducción de Lucas T T. Gibbes.- Libreria 
Haohette 	A.- Buenos Aires.- s .f x' g. 79. 

(91 Mere jkoosky Dimitri: Vida de Na oleóna- 
4a 	letón.- Trad. del fra.nc spor k O s ar a qui.- 
roga fui. vispasa °alpe Argentina, S. A., Buenos Ai- 
res.",  Mdxicos- Colección Austral 1943.- 	19. 
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La Revolución no le convence tampoco , "si hü- 
biera recibido orden de volver mis cationes contra 
.el pueblo la costumbre, el prejuicio, la educa,- 

ián , e 1 nombre del rey me hubieran determinado a 
obedecer sin vacilación" Las chusmas nó le gustan 
a Bonaparte aun cuando después pretenda afirmar' lb 
contrario. 

"También Napoleón e 1 Grande p dice gateo So- 
lana - al habla" de sus piales grandiosos de unifii- 
oacián. jur Islica de Europa, que la guerra de conquis- 
ta haría posible, tendía a una mira alta: la paz 
continental, ya vencidos los egoísmos de las nacio7  
nalidades" (10) 

Acaso Mateo Solana dice bien al atriluir a 
pole6n tan elevados pensamientos, pero la paz no es 
.siempre la iguallad, puede haber paz dentro de la 
más absoluta tiranía , y Napoleón se aproxima más a 
la dictadura que a la franca camaradería. 

111 almirante Decrés describe su encuentro .con 
Bonaparte después d.el vendimiario: "Corro lleno de 
solicitud y de alegr ja; se abre el salón, voy a 
precipitarme cuando la acti.tud , la mirada, el 'met aI. 
de la voz bastan a detenerme. Nad.z.1 injurioso habla 
er_ ál, sin embargo, pero fue suficiente. Desde 
entonces jamás he intentalo trasponer la distan- 
cia, que se rae ha ola impuesto" (11) 

Podrá dcair3 que Alejandro se hizo adorar en 
vida, y es verdad.; pero Napoleón al buscar el blo- 
queo continental, por ejemplo , tiene !que obrar co- 
mo un bandido y así 30 apodera de iortugal, de bs.. 
pana de los Estados de la Iglesia y finalmente de,- 
be ronper con. Rusia. :Curiosa manera a la verdad 
de hermanar a los ver-lidos: Alejandro no hubiera 
hecho eso. 

(10) Mateo Solana Gutiérrez: Ilraximili,ano de 
Habsburgo,,- Kditorial Polis , P¿xido, 



Bonaparte habla de la paz del mimdo, quizás 
hasta fuera, como quieren algunos autores, "el prfn- 
oipe de la paz" ; pero dejemos.. hablar de la paz al 
propio Napoleón tal como él l imaglhaba: " • • •.Enton- 
ces Inglaterra aturdida por tanto choque sin saber 
a cuál responder , agotándose en estériles G:zfuerzos 
se tambaleará perdida, en medio de ese "toroellino 
del mundo" ; acabadas sus fuerzas y , sobre todo, su 
valor , cesará'de oponerse a los destino Ei de Fran- 
cia, reconocerá a su vencedor y lapaz d.efinitiva 
surgirá de ese definitivo derrumbamientdr..(nr.  

4' 

Pista es una paz en efecto, la paz que pide el 
vencido al vencedor; la tregua. l descanso sufi- 
ciente. para reanudar 'la guerra. Ningún inglés de 
entonces ni de ahora se habría sometido a ese orden 
de cosas. Aso no es la paz , la tiranía no es nunca 
la paz , es la cuna de la revolucidn. 

La paz que se obtiene por medio de la fuerza 
nunca es una paz duraderaporepe se basa en. la  humi- 
llaoidni y los pueblos soi;órtan la muerte, pero no 
13 verguenza. «Porque la humanidad cree todavía que 
los delitos contra el honor sólo se lim,pian con san- 
gre , y aún no ha podido comprender que la sangre no 
limpia.. 

El vencido 'que ha sido derrotado de este modo 
guardará un eterno resentimiento , o ?no es acaso la 
guerra que presenciamos una prueba evidente del re- 
sentimiento del vencido? 

Nadie puede negar que la injusticia del tra- 
tado de Irersallee ha sido, si no el factotum por 
lo mems uno de los factores principales que desen- 
cadenó el movimiento que aqueja a nuestra humanidad. 
El derramamiento de s.iIngre se perdona, se olvida , y 
la mima sangre que corre borra el recuerdo de la 

(11) Dimitri Merejkosky - Vida de Naj2oledn. 
(12) Dimitri Verejkosk-y CW7cit., pdg. 130. 
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memoria de las naciones,pero las humillaciones en 
el honor !  é so, ni se ollrida ni se perdona.. Y en 
esto debían parar mientes los que hablan de una paz 
basada en el aniquilamiento de Alemania. 

Un ejemplo claro lo tenemos en nuestro propio. 
país. Al hablar de Frzincia, ?quién no siente latir 
el corazón como algo propio? México ha perdonaló.- 
por completo la intervención francesa, ?por mes- 
tián de ideales por cue st idn de raza? %qui- 
zás% , pero hay algo más todavía. Maximiliano , al . 
morir borró el. mal que hubiera hecho. Ya nadie lo 
considerará como el invasor , a lo más como una vía- 
tima necesaria. • 

Maximiliano podrá ser considerado como un gran 
hombre, o como un pobre hombre; podrá tenérsele 
miración, respetó, cariño , más bien compasidn... 
pero nunca se le tendrá odio. Se dirá fue un Ilu- 
so, pero no un malvalo. Se justificará a Juárea, 
pero no se condenará a Maximiliano. Si. es necesa- 
rio vituperar a alguien, que ese alguien Bel lapo- 
león III, sea V: ramón sea el mismo Juárez, paro 
Max indiano , no.  

Mdxico perdona a Francia, absolutamente y sin 
reserva: pero a _Estados Unidos, no, ?por cuestidn 
de raza? %quizás% pero hay algo más todavía: S 
se retiró vJJ.ctorioso, y la paz que aceptamos, fue 
la paz del %qué remedio% .fiero esta acción y otras 
semejantes surtin siempre las que separen a México 
de Estalas Unidos , a pesar de la política del buen 
vecino .eorque no podemos verlos sin desconfianza, 
porque un amo no se acepta fácilmente. Wor eso 
el mundo se levantó contra Bonaparte ; porque Bona- 
parte repartid el mundo a su antojo entre toda la 
familia: Josd en LIspaiia, Jerónimo en Westfalia, 
haisa en Toscana, Luis en Holanda, Murat (esposo 
de Carolina) en Nápoles. 

"No quisiera hacer 
mi magno carro político 
pasar. :Pobre de aquel 

daño a nadie; pero cuando 
se ha lanzado , tiene que 
que se encuentre bajo mis 



ruedas" (2.3) 

Nosotros.'admiramos a Napoleón , .pero Napoleón 
es el genió«"0.  el loco, pero no el. conipafierb.. La 
Universalidad Napolednica es muy-  otra que la de Ale- 
jandxso. Alejandro domina fácilmente . al mundo porque 
es su mundo. Napoledn también vence al.mundo, pero 
no .se amoa a 41, porque no cabe en el mundo, a- 
quel'hombre tan pequero es tan grande que no puede 
medí/lude. 

El Concepto Ecuménico de Alejandro fue pues, 
algo distinto de todos los conquistadores y en el 
curso de este trabajo trataremos de probar que esta 
idea fue original en 41, y de tal modo superó a la 
de ais contemporáneos que el sabio Aristóteles, "el 
maestro de los Que . saben" , no pudo compr Enderla. 

De 'aqui pues el orden seguido en el presente 
ensayo: 

1.- El ambiente inmediato anterior al naci- 
miento G.el Maced.dnico • 

2.- Los padres de Alejandro. 
3.- El Hombre. 
4.- El maestro y el discípulo- 
5-- 111 Concepto Ilcuménico de Alejandro* 

Para facilitar este estudio hemos puesto como 
apéndice ,una bibliografía, que servirá para aclarar 
las notas , ya que en ellas no sehalamos la edición, 
ni la traducción en su caso de los litros res.pecti- 
vas; y a ella remitimos a los lectores. 

Hemos preferido colocar las notas al pie de la 
página y no al final de cada capitulo, porque la 
experiencia nos ha hecho ver que remita más fácil 
consultarlas en la forma que hemos señalado prime- 
ramente. 

Aling~woommura 

(13) Dimitri llerejkosky vida,  de Napolet pág. 140. 



•i25. 

Oabitulo 1. 

»MIENTE. 



Nace Alejandro cuando el poder de la Grecia 
clásica ya no existe Esparta , Atenas. y Tebas , los 
tres cachorros de la Hélade, han luchado entre si, 
y prematuramente se encuentran enfermos, vencidos y 
achacosos.. Bsparta, la ciudad guerrera, ha querido 
aniquilar a Atenas por el delito de sus tetorias en 
las guerras médicas« Por su imperio colonial. Por 
el engrandecimiento de la Polis en el ciclo de Peri- 
eles; y pór las murallas soberbias con que ésta se 
ha rodeado, a pesar de la prohibición mspartana, co- 
mo ya dijimos detalladamente en otra ocasión (14) 

.E e dell‘to ser grande .pero máá caín ser grande 
entre los grandes', y Atenas , vencida por la fuerza , 
hubo de plearse a la voluntad de la vencedora. 

Esparta ha ganado', pero .a ciud precios no hay 
que hacerse ilusiones; si los lacedemonios eran in- 
vencibles en tierra, no es menos cierto que los ate- 
nienses lo eran en el mar... ?Y la escuadra de Li- 
sandro? ?De ddnde acá el poder marítimo espartano? 
.s el oro pmisa el que vena id a Atenas., , La victoria 
•Uispartana podrá ser humillante para el vencido en 
gracia a las duras condiciones exigidas por el ven- 
cedor , pero nunca esta victoria po dr ser un galar- 
dón de triunfo para iitsparta , la ciudad. traidora que 
por vencer a su hermana no ha vacilado en sacrifi- 
car tod.o...y esta vez hasta el honor. 

1.n etecto, las guerras médicas habían dado a 
Atenas más gloria que a Esparta y no sólo gloria; 
como se recordará la confederaciiz5n de Delos había 
concedido a aqu.élla un Imperio Oolonial, y los in- 
téreseE3 eoondmicos y polltidos de Atenas no podían 
ir de acuerdo con los de Corinto, principal aliada 
de tsparta. 

(14) Atnalia Ldpez Reyes - 111211or histórico de los 
corsas. 	de tliquilos- 	tipoésrlflicos itstracia 
eones 116-A , México 1942 .  
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.en toda guerra hay desde luego una causa apa- 
rente de hostilidad y otra real. .Esparta, dice Tucf- 
dides (15), a pesar de ser una potencia militar no 
gustaba de entrar en la guerra, desconfiaba de sus 
propias fuerzas y pesaba cuidadosamente todas sus 
acciones. este era el carácter espartano, los la- 
cedemonios eran más tímidos /  menos arriesgados, pe- 
ro también más reflexivos y más conscientes; aun 
cuando esta afirmación va en contra de la opinión - 
general de los historiadores modernos, nosotros fia- 
mos más en la autoridad de Tueídidese 

Sea que Esparta sólo eSperaila el momento opor- 
tuno de atacar a Atenas , sea que Atenas no veía con 
simpatía a los lacedemonios y esperaba también, o 
tal vez deseaba la llegada de, la ocasión propicia 
para declarar la guerra, elcaso fue que ésta no 
tardó en presentarse. 

En epidamoscolonia comen de Corcira y Corin- 
to surgió un movimiento revolucionario, y, con) los 
disturbios se sucedían a los disturbios los de 
Elpidamos se dirigieron a Córcira suplicándole eu 
ayuda para lograr la paz. Cdrcira no hizo el menor 
caso y entonces los de .Epidamos, considerándose .des- 
preciados y juzgando que estaban ya desligados de 
esta potencia, fijaron sus ojos en Corinto, y a e- 
lla pidieron apoyo. 

Ahora bien, Corinto había fundado a Cdrcira y 
se encontraba resentida contra su colonia porque 
ésta no guardaba para ella ninguna consideración. 

Corinto aprovechó el momento y acudió a 91picia- 
mos , por lo que O dre ir a se s int ió ofen.did.a y puso 
sitio a dicha ciudad. Lá lucha entre Corcira y Co- 
rinto parecía inminente y entonces ambas rie diri- 
gieron a Atenas par a suplicarle que ella obrara como 
juez , declarando .a quién correspond/a la razón en 
aquel caso • 
(15T Tu8 d9 s Guarras B 70ZWIeso Traducción 
del ,griego por Diego Gracian 9adr ict , Imp. Suers. 
Her'hando, 1929 - Biblioteca Clásica; I, pág. 70i 
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Atenas, después de escuchar a las dos, se in- 
clind hacia Cheira, en primer lUgar porque sabia 
que despuéei de la propia Atenas ésta era la prime- 
ra potencia marítima y le convenía,' por lo tanto, 
hacer una alianza con Córcira para obtener el domi- 
nio de 'los mares. En segundo lugar , Atenas descon- 
fiaba de Corinto, porque ésta era innondicionál El- 
llada do lisparta• La decisión no pareci6 justa a 
los corintios y rotas las hostilidades Odroira y 
Corinto tuvieron un encuentro en el cabo Chimerio; 
encu.enbro que tus de dudoso resultado• 

Atenas envió su flota en auxilio de Odroira y 
Corinto se disgustó con. aquélla y para vengarse hi- 
zo que los Potidiences se levantaran en armas con- 
tra su metrópoli que era Atenas. Asta puso sitio a 
.Potidea. Corinto, alegando que habla violarla la 
paz , pidió que se reunieran los estados del Pelopo- 
neso para recibir las quejas de los tribuharios de 
Atenas y deliberar si debía declararse la guerra. 

Los de Corinto dejaron. hablar primero , a los 
tributarios y después ellos presentaron sus quejas 
a lo e Espartanos • Los embaj adores atenienses o  pre- 
sentes también, expusieron su punto de vista. Los 
espartanos , una vez que se quedarmsolos , pesaron 
cuidadosamente , como era su costumbre el pro y el 
contra de la actitud. que deberían asumir si final- 
mente declaraban la guerra, temerosos de que. Ate- 
nas slguiera aumentando su poder, lo que ya signifi- 
caba un serio peligro para los intereses espartanos. 

Finalmente se optd por la guerra• Siguierdo 
el consejo de su primer ciudadano

b 
 Pericles; de a- 

tacar por mar a los espartanos sin tomar las 
ciudades , los atenienses llevaron la mejor parte en 
la primera etapa de la guerra, no obstante que antes 
de comenzar ésta los Beocios tomaron por sorpresa a 
latea que segura siendo fiel aliada de Atenas.. (16) 

(16) Amalio. López Reyes: .E valor Ilistdrico de logl, 
de 	cap. III . 
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, La contienla • empezd 432 anos A. 0. y ateniens3s, 
y-elpartanos buscaronaliados dentro y fuera de Gre- .  
cta. ..estos contaban con casi todo el Peloponeso y 
con varias ciudades Riera de él, mientras que los 
atenienses, strn considerar a sus tributarios , que 
por, obligac4án debían seguirlos en sus empresas 
contaban con' muy pocas simpatías, ya que sus riva- 
les prometían 'dar la libertad a Grecia. 

Por 'acuerdo del propio Pericles, los atenien- 
ses se refugiaron dentro ,de la ciudad protegida por 
las' murallas dei ando- abandonado el campo , e sper 
ron el ataque de loe espartanos. 9ste no se hizo 
.esperar.. 'Los lacedemonios penetraren en. las pose- 
siones que sus rivales habían dejado desamparadas y 
dei átáron los campos, incendiándolos y sembrando 
la lestruccidn por donde pasaban. . 

"Sin embargo', de acuerdo con lo convenido , los 
atenienses se abstuvieron de combatir , permanecien- 
do las familias refugiadas dentro de la metrópoli y 
sello se presentó la caballería paró hacer. frente al 
enemigo. Los atenienses coriiespondieronal ataque 
espartano haciendo una incursión por mar , terminan - 
do así el primer ano de la guerra. .Est a táctica 
debía repetirse durante la primera parte de la con- 
tienda. 

Declardee entonces la peste en Atenas , lo que 
no impidió el ataque terrestre de los espartanos ni 
el contraataque por mara de los atenienses 'a pesar 
de que los horrores de la:peste diezmaban a la po- 
blación. Tuoídides nos describe (L7) los .ettragos 
causados por la enfermedad y ,sir los ataques espar- 
tanos lo que redujo a Atenas cát a la condición de 
una plaza sitiada. 

Finalmente los atenienses culparon de sus males 
a Pericles, olvidando la grand.eza, que ,a (11 le debían 

(17) Tucidides Que]...LTasAaLak2gme.2. Vol. 1, 
pdg 153 y sigs. 
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y se levantaron en su contra pretendiendo de stitutr" 
lo y cobrarle una multa. Sin embargo, aquel pueblo 
inconstante le repuso en su cargo .po.co despuds ir  aun 
cuando Atenas no obtuvo con ello ningtin berpficio t . 
pues como si los dioses se hubieran disgustado con- 
tra ella, Pericles enfermó de la peste e  y poco des 

los atenienses lo perdían y esta vez definiti- 
vame ntte 

Eligieron entonces los atenienses a °león, que 
por contentar al pueblo varió el sistema recceenla- 
do por Periclesy cambiándolo por el de ataque logró 
tomar algunas ciudades entre las que se contó misfac- 
teria.. Esparta devolvid el golpe apoderándose de 
la Tracia, que era el granero ateniensey como el 
general Brasidas se hiciera tierte en Ariel.- 
polis , Oleón pretendió recobrar la plaza; aun cuan- 
do no contaba ciertamente con el apoyo de su ejér- 
cito, ya que los atenienses tenían a Brasidas por 
hombre esforzado y de indiscutible valo)5 y a Oleán 
por cobarde e incapacitado.' (18) 

El caso es que en la contienda ambos se porta- 
ron valerosamente , y los dos supieron morir por su 
patria ya que ambos generales perecieron en la ba- 

talla. 

En vista de ello, el ¡ano . de 421 A. O. se fir- 
mó la paz de Nicias , por la cual Atenas y .11spart a 
se restituían sud completas. Esta paz sin embar- 
go, no. fue aceptada por todos los beligerantes y. . 
dice Tucidides: "Solamente fue observada entre las 
ciudades que la quisiewon admitir , porque los Co- 
rintios y algunas otras ciudades del Peloponeso no 
la aceptaron y poco después se movió revuelta entre 
los Lacedemonios y los otros confederados". (19) 

DUrante los diez anos sigUienfes la paz se rom- 
pió muchas veces, pero nunca de una:manera deflni 
Uva :y las treguas se acordaban frecuentementei Sin 
embarco, 1 diAp; utas 	 Attym......11: sea 
(18) Tuordides 
vol. 1 , pág. 30'7.- 19 'rue 	es dem.vol p g• 5 



y espartanos así coto tamb lán entre amb o's y sus a 
liados , haciendo y de shac ienio convenios que la paz 
de Nietas prohibía expresamente, de talsuerte quo 
nunca se cumplid lo que éstahabla estipulado, por 
lo que hubo de volverse .a la &Immo., En esta se- 
gunda etapa se distingúe Alcibiad.es, sobrino de Pe- 
rieles , pero qué de ninguna manera ,posela sus vir- 
tudes y que impidió que atenienses' y espartanos lle- 
garan a algdn acuerdo. No obstante que Atenas de- 
bía arrepentirse a la larga., mostró con este indig- 
no ateniense una paciencia cita) no tuviera paila su 
ilustre antecesor .  

Cuando la guerra volvió a estallan ..11ciblades 
aconsejó que se emprendieia una expedición contra 

de la que Nicias no era partidario, con) 
lo manifestd sabiamente ante el senado. 2ero "Alci— 
biades era el que más aconsejaba la guerra así por 
contradecir a Nicias , a quien tenía odio., como .Por 
otras causas que entonces le -movían tocantes al go- 
bierno de la roptiblica, y támblEin porque vicias en 
su razonamiento parecía que le.ticusaba de calumnia 
aunque no lo nombraba por su nombre, y wincipal- 
metite porque deáeaba en gran manera ser capitán de 
aquella armada esperando por este mallo conquistar 
a Sicilia y después a Cartago, y adquirir, gloria, 
honra y riquezas en esta conquista, si la cosa. sa- 
lía bien como creía..." (20) ,pues• que gustaba de 
presumir de lo que no tenia y vivir elegantemente, 
lo que fue una de las causas de su caída,pues que 
los atenienses .comenzaron á sospechar de 1 pensan- 
do que quería donvertirse en tirano, como ya en o- 
tra ocasión tuvieran la experiencia de Pausanias (21). 

Alcibfades pues , tornad la palabra y con su dia. 
curso entusiasmó a los atenienses que decidieron ir 
contra Sicilia no obstante que Niolas , como si pre- 
sintiera el mal que aquella empresa le acarrearía  
MI— tir3 dais W- gistoitia as la Guerra del. Peloponeso • 
vol. II 145.99. 
(21) Amalia López Reyes 	valor histórica de 9 

reas de 13is ullo 
uo 	es bi cit. 11 pág. 166 y sig, 
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volvió a tomar la palabra una vez que aquél hubo 
terminado, pero nadie quiso hacerle caso. 

Acordada ya la expedicidn, Alciblades fue acu- 
sado de sacrilegio, y temiendo por su vida huyó al 
2eloponeso, cambiando de patria y de partido con la 
misma facilidad que sus compatriotas cambiaran de 
parecer. .puesto en el camino de la traicidn, acon- 
sejó,  a los Lacedemonios prestar socorro a los de 91- 
cilia, como que conocía bien las intenciones de 
sus amigas (22), Los Los espartanos, dando oídas 
a las palabras de Alcibtades, se apre airaron a nom- 
brar capitán a Gilippo, y a enviarlo en socorro de 
los sitiados. 

Entre tanto los atenienses, ignorantes de lo 
ocurrido llegaron a Siracusa y derrotaronfácilmen- 
te a los defensores. Cuando alippo arribó con los 
suyos descubrid que los siracusanos creyéndose per- 
didos estaban dispuestos a pactar con los atenien- 
ses. Sin embargo, enterados aquéllos de la llega- 
da del espartano desistieron de sus primitivos pro- 
pósitos y se prepararon a continuar la lucha. 

Viéndose apremiados por la necesidad los ate- 
nienses solicitaron a su vez refuerzos , y acudieron 
en su socorro Demástenes y Burimed6n, A la postre 
vencidos los de Atenas , hubieron de retirarse pero 
ésto animó a los lacedemonios a emzrender su perse- 
cución, cosa que desde luego imitaron sus aliados 
de Siracusa. Los atenienses fueron derrotados com- 
pletamente. "Nielas se rindió a Gilippo confián- 
dose más en E31 que en los siracusanos' (23). gste 
trató a los genErales como les correspondía, pero 
después , aun contra su voluntad, Demóstenes y Ni- 
cias fueroncondenados a muerte , sufriendo no obs- 
tante una pena más benigna que la que hubieron. de 
soportar sus ejércitos, .11n efecto , habiendo queda- 
(2) Tucidides - Historia de la Guerra del 2elo,po- 
neso - vol. 2 pág. 25, 
(23) Tucidicles 	ídem - pág. 259, vol. 



-34- 

do en cautiverio m4s de 7 .000 griegos atenienses 
fueron tratados • coña inusitada crueldad, las penas . 
sufridas eii•prisiclii':`báüsaron,..la muerte a muchos , y 
109 superv.tvientlJs fueron vendidos como esclavos , 
sien91.9.,muy contados los que pudieron regresar al la- 

,a1) 	áto :  
. 	. 
Con 'está desgraóiada expedición, quedaron los 

.ateniónses muy maltrechos; pero no del todo venci- 
dos, como lo prueba 	hecho de que los espartanos , 
temiendo todavía una 'derrota; .se 'decidieron a fir- 
mar tina alianza con el rey de reyes persa y acorda- 
ron la unión de esta manera: 

"Que las ciudades tierras reinos y señoríos 
que los atenienses tenían. se  tomasen para el Rey y 
para los lacedemonios juntamente cuidando que nin- 
guna cosa de ellas quedara én provecho de los . ate- . 	• nienses". 

"Que el rey.. los lacedemonios.. con .sus aliados 
hiciesen la guerra-  'comúnmente contra los atenienses 
y que el uno no' ludiese. hacer la paz con elloá sin 
el otro. Y que si algunos de' lo.s •stibditos del. Rey 
se rebelasen. los lacedemonios y sus aliados los 
tuviesen por enemigos y de lgual. modo si lo s 	- 
ditos de los lacedemonios sus :aliados se rebela- 
sen y amotinasen .  los tuviese el Rey por enemigos(24). 

Alcitifades , enemistad.° con los lacedemonios 
pretendió captarse el favor. de Tisafermes para in.- 
calmarlo a prestar su socorro a los atenienses y 
no a .los espartanos , lo que posiblemente habría 
cambia4.6 el curso de la guerra y tal vez el de la 
Historia. Alcibfades fracasó en su propósito,. pero 
su generosa  actitud le sirvió para hacer las paces 
con sus compatriotas. Atenas lo recibid como al hi- 
(24.) Tucfd.ides - Historia de la,Guerra del .1.3elopo- 
neso - vol • II, pág. 278. 



jo Pródigo y absuelto de sus crímenes y, vuelto a 
entrar en posesión de sus. bieneá tomd nuevamente el 
mando de su pueblo. 

Atenas reconstruyó su flota, y emprendiendo una 
terrible ofensiva Alcibíades recuperó las costas de 
Asia y de Tracia; pero su extra10 carácter y la 
falsedad en todas sus acciones volvieron a 'causar 
el disgusto del pueblo y fue desterrado, Los ate- 
nienses eligieron entonces, .lara substituirlo, a 
Conc5n, que adn consiguió anotarse una victoria en 
Arginusas• Pero .Esparta no .permanecid inactiva, y 
gracias al oro persa . pudo construir una flota al 
frente de la cual colocó al gene ral Lisandro. .gst. 
te sorprend:tó a su rival en Migos atamos y lo ani- 
quild por completo, volviendo después proa hacia •A- 
tienas puso sitio a. la ciudad, que hubo de rendirse 
y admitir las rudas condiciones que.  su hermana qui- 
so imponerle; destruir sus muros largos y los fuer- 
tes del Pireo; . entregar sus barcos , menos doce • y 
ser aliada de gsparta. 

Atenas , después de las guerras del 2eloponeso 
qugdd entonces sin su flota, que era para ,ella lo 
que para la mariposa sus alas , o para el barco su 
timón; estaba, pues, vencida y fatigada ,  Sin °mbar. 
go Esparta, la triunfa:lora, no ha quedado tampoco 
tan bien Mirada, que la guerra nunca trae riqueza 
para nadie , sino ruina y destrucción; pero tay 
del. vencedor que triunfa y no gracias a su.s fuerzast 

El que se levanta por sí , es arrogante pero 
razón tiene para serlo; la arrogancia del. que triun- 
fa por obra de otro es petulante y ridibula• Itsta 
era la arrogancia de itsparta, actitud tanto más du- 
ra cuanto más injusta, y Tebas no pudo soportar el 
Yugo. 

Pero Tebas no era una Ksparta ni una Atenas, su 
grandeza se basaba en dos columnas • La superiori- 
dad Tebana se debid a sus dos famosos generales 
Peldpidas y Ipaminondas• 	primero perteneciente 
a una de las familias más ilustres de Tebas, rico y 
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generoso que frecuentemente intentd hacer partícipe 
de su opulencia, a Eparninondas , pobre por .herencia y 
por voluntad. .Epaminondas era célibe , Peldpidas ca- 
sado y con hijos; dste , más dado a la palestra. y 
aquél a la doctrina. Es uno de los raros casos de 
la historia de Grecia en que dos grandes hombres 
compartan el poder , y marchen de acuerdo sin envi- 
dias ni rencillas. En efecto, fueron siempre amigos 
complaciéndose el .uno de los triunfos del otro, por 
ver. a su patria elevada y grande. Dícese que su a- 
mistad surgió en Mantinea cuando los tebanos eran 
todavía aliados de los lacedemonios • En dicha.bat a- 
lla 	i'eldpidas herició' gravemente y Epaminondas 
a pesar de que lo tenía por muerto, continuó 
chs,ndo a su lado por no abandonarlo , hasta que ea-. 
yd a su vez siendo salvados ambos milagrosamente por 
el rey de los espartanos. 

Cuando la dictadura espartana se hizo más se- . 
vera, formdse en Tebas un partido democrático diri- 
gido por Ismenias y Andróclides, partido al que per- 
tenecían tanibidn 2eldpidas y Epaminondas.. 

Los espartanos aconsejados por Febidos se pro- 
pusieron atacar la ciudad, por lo qug Leóntidas 
Arquias y Filippos, ricos espartanos del partido 
oligárquico, se apoderaron de la Caduca. Ismenias 
Andrdclides.y r'eldpidas 'fueron proscritos y conde- 
nados a muerte , pero' sdlo el primero sufrió la pena 
capital, pues sus compelieros consiguieron hukr y 
refugiarse en Atenas.. 

A Bpaminandas se le dejó en pez juzgando que 
siendo un filósofo de escasos recursos no podía ser 
un enemigo muy temible 

Los espartanos, fingiendo una indignanidn que 
no sentían, para apaciguar al pueblo y evitar nue- 
vos disturbios quitaron el mando a Febidos p pero 
adn destituido dste conservaror en su poder la 
ciudadela , regánCl.ose a abandonarla , lo que no dejd 
de llamar la atenotdn a los demás. griegos, ya que 
al 7111.67110 tiempo que castigaban la causa, sano sonaban 
el hgeho. 



Sabiendo Leoritidas que los desteri;adós se en- 
contraban refugiados' en 'Manad e imitaban a la po- 
blación. para armar Be y combatir a los espartanos 
librándose.  de una vez 'por todas 'dé su yugo; envió 
a 14 mens.aj Ero con la. orden de' darles muertt. 

Peldpidas , sin embargo logró escaPart . eón .vida 
y Ledntidas creyó solucionar el problema mandando 
que no se le admitiera en ningún sitio de la ferie 
ración , pero Atenas , resentida axin con Esparta por 
la paz que le habla impuesto, se did por no entera- 
da y continuó protegiendo al fugitivo. 

No había permanecido inactivo mientras tanto el 
sabio Epaminondas, pues así como 2elcipidas se ocu. 
paba de excitar a los atenienses contra los aspar- 
tanos, aquél en su calidad de filósofo acudía a 
los gimnasios y hacia otro tanto con los tebanos. 

Pensando que el momento oportuno habla llegado '  
2elcipidas logró reunir un ejército e introdueldndo- 
se con sus hombres disfrazados de campesinos , logró 
penetrar furtivamente en Tebas. (25) 

Enterado de que los tiranos se encontraban en 
un banquete , medio beodos por estar ce lebr ando una 
fiesta; ordenó a sus hombres que se vistiesen con 
trajes femeninos y el mismo los imitd, penetrando 
así al salón sin despertar sospechas, pues que los 
espartanos los confUndieren con las mujerzuelas que 
solían acudir a hacerles compaMa en tales ocasio- 
nes. Segtin Plutarco, una mera imprudencia de és- 
tos fue lo que los perdió puesto que hablan sido 
avisados por algtín traidor , pero el tirano no quiso 
leer la misiva dejando los asuntos de importancia 
para después. El caso es que .0eldpidas y sus sol- 
dados dieron muerte a los espartanos y al salir se 
les unid Epaminondaz con las tropas que a su vez 
había reclutado y juntos marcharon por la ciudad, 
incitando a la población civil a la sublevacidn. 
(05) Velarse las biografías de 2eldpidas y Bpaminon- 
das de Plutarco en sus Vidas .earalelas.- Trad.. de 
Antonio Ranz Romanillos, rev.y corrog•Madrid., 
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sa Calpe 1919,21. 8 vol. Coloco ón Un versal, Bi- 
blioteca Clásica s. I.)  

- La guardia. 'espartana,que escuchd el tumulto , 
en vez de salir a combatir se contentó con guardar 
el Alcázar. De esta manera los espartanos fueron 
encerrados en la Oadmea mientras que tro.pas ate- 
nienses estacionadas en la frontera 'acudían apresu- 
radamente. Los comandantes espartanos negoclarón 
la capitulacidn a base de una retirada con las ar- 
mas. Tebas qued6 reconstituida en democraela y Pe- 
'16pidas fue elegido Beotarea. 

En Esparta estos sucesos despertaron el mayor 
enojo , a pesar de ser la, estación invErnal se en- 
vld un ejército mandado por el . rey Cleombrotos; 
puesto ,que Agesilao declind el mando, y los anti- 
guos jefes de la Oadrnea fueron castigados. Como 
Atenas vigilaba el paso hacia Beocio., Oleombrotos 
tuvo que verificar su invasión por sendas montuosas 
y Permaneoid poco tietr.po en el pais. En Thespias 
dejó a Sfodrias con una guarnición y éste 'Intentr5 
un ataque repentino sobre el 2ireo , pero fue ejem- 
•tad.o tan torpemente que se malogrd. Példpidas supo 
entonces sacar partido de este suceso, pues did Gran 
popularidad al hecho, y los atenienses se inclina- 
ron definitivamente del lado de los tebanos. 

.fin 378 Agesilao emprendió una expeC.oidnIncon- 
tra Tebas y el general ate/líense Ohabrias marchó en 
socorro de su nueva aliad.a. 

Mientras Atenaá se ocupaba de recobrar 131 he- 
gemonía marítima, én Tegira 2e16pidas adquirió glo- 
ria. En efecto, volviendo con sus hombres de Orcd- 
meno toparon-de repente con un ejército espartano y 
corriendo uno a Pel.dpid.as  le eldr t 6 "Hemos dado en 
el enemigo" a lo que replicó éste: "?,Pues que, rió 
date en nosotros?" y habiéndose librado la batalla 
la suerte lo favoreció, obteniendo la victorla, 
siendo este el , primer caso que se did en que',.un 
ejército inferior en número a los LacedemonióS fuera 
capaz de derrotarlos. Esto es quizá el antecedente 
de la famosa batalla de Leutra y por eso nos ,hemos 



detenido a referirlo. 

En 377 Agesilao dirigid un segundo ataque a Te- 
bas, no logrando mejor éxito que la primera vez. 
Atenas, granas a la victoria que obtuvó en Naxos 
recuperó la hegemonía en el mar Egeo. 

El poder de Tebas , mientras tanto , aumentaba, 
desde 376 Be logró la sumisión de toda Beocia y la 
centralización del país en un estado federal mili- 
tarmente organizado. Los Beocios reunidos atacaron 
a los focenses y los espartanos tuvieron que en- 
via,r a Oleombrotos a proteg,er a sus aliados. El 
poder de Tebas , como era lógico suponer provocd los 
celos de Atenas p y Esparta tampoco podía ver con 
alanos ojos que Jasán de Feries, que habla dominado 
a Te sal ia, hubiera formado alianza con Tebas. 

bln vista de ello los espartanos en 374 reco- 
noc ieron la liga Ateniense; la tirantez de relacio- 
nes iba en aumento y culminé cuando los tebanos , 
sin previa declaración de Guerra destruyeron Pla- 
tea. A iniciativa del rey de 2ersia se convocd en 
.9isparta a un congreso general con el propósito de 
hacer la paz , pero como Tebas declarara el derecho 
de firmar a nombre de toda la Beocia, Agesilao bo- 
rró el nombre de los tebanos del tratado y Gleombro- 
tos marchd contra la capital de éstos, para obli- 
garlos por la fuerza a admitir la paz acordada en 
el congreso 

Así se libró la famosa batalla de Leutra (ju- 
lio de 371) ganada por los tebanos gracias a la 
"táctica oblicua" ideada por Epaminondas • 

Despu.és de la batalla de. Leutra, Tebas tuvo un 
efímero poderío de diez anos en el que .Epaminondas 
se destaca como guerrero y Peldpidas COMO ,político 
aun cuando ya para esta época pasa a un segundo 
plano* Muerto este atino en 364 , cuando combatía 
con Alejandro de Tesalia, quedó tiparninondas solo 
con el peso del gobierno* 1ln 362 ,preparó su cuarta 
y illtima expedición contra el 2eloponsso murier.o 
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en la no menos célebre batalla de Mantinea. (27 de 
Junio cie 56Z) , aun cuando acertó toda4d.a a lograr 
en esta la victoria. "Las graves consecuencias de 
la muerte de Epaminondal...se pusieron de relieve en;  
que los tebanos resultaron incapaces de dar una so- 
lución a las cuestiones' en litigio. que dividían a 
Grecia. Lds estados Iegos concertaron una paz 
general de la cual sólo Es arta que16 alejada". (26) 

En rezumen, cuando a la muerte de E,paminondan 
el ,coloso con los pies de barro se viene abajo , la 
.situación de .Grecia er.a la siguiente: Tebas ha lo- 
grado un puesto' superior al que tenla antes de su 
pequeRo 'poderío, pero su. importancia no es tampoco 
tan grande como para poder hacer frente a los ene- 
migos de Grecia, Atenas ha reconstruido en parte su 
imperio colonial y no está tan débil como cuando 
terminó' su .guerra en el Peloponeso , pero tampoco 

- tan polerosa, como para hacer ella la unidad de los 
helenos; Esparta, a su. turno ha Dardilo'mucho de su 
orgullosa arrogancia; es de,dir , las tres ciudades 
están igu.almrnte fuertes o igualmente débiles. 

Filipo, el padre de Alejandro • llevarlo a Tebas 
por Pelcipidas, se ha educado en Grecia y ha palpado 
la decadencia del mundo.heldnico , ha visto que el 
patriotismo no existe y que hace mucho tiempo 
que Mii.cf.ad.es  • Temrstocles u rletido3 dejaron de 
existir .. • pero Filipo es MFIAJk...16-..aico y MaJedonia cis 
una hija basta:4.111a de la raza helénica, admitiva más 
o menos de mala gana en 	reuniones propiamente 
griegas, digno~ las Olimpiadas. 

Así Filipo descubre algo que hasta ah•Jra no han 
descubierto los griegos l  que mientras estén separa- 
dos su imperio no valdrá nada. Gracia necesita es- 
tPx unida, porque la unidn. hace la fuerza, y Ellipo 
se propone ser ese hombre que retina a todos los 
Griegos bajo sus banderas. 

1~w1. war,•~~1.• 	ed. 1~~1mismulw.~.1.1~www...~5 lemo -.mar garrea.~ 	Inr.w.1~~ oubM,11.ga Abi 0111.. 	Fp, 	.4 sear. s• 	• 

(26) Heinrich 91roboda historia 4e Grecia Tradlio- 
óián dei. ale:.:11:1 por Guilre-r1572231737771iice:„ona, - 
Buenos kirTs (tdit • Labor S.A.•, 	1930 	pala  20E,, 
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,i!Grecia era temible por su situacidn , su fter- 
za 'la multitud. de sus ciudades el' número de sus 
soldados , su organización política , sus costumbres 
sus leyes; amaba la guerra y conocía el arte de pe- 
legar; hubiera sido invencible si hubiera estado uni- 
d:1

estado
•  (27) 

tle todo ello se da cuenta Filipo, y Filipo ama 
a Grecia, ?qué importa que sea macedónico y que A- 
tenas y 4sparta renieguen de los maced6nico3? Al 
se siente griego, y puesto que Grecia no está uni- 
da ni siente la necesidad de esa unión porque no 
la ha sentido nunca, como ya dijimos anteriormente 
(28); .puesto que ha muerto la idea del patriotismo, 
o si no ha muerto, por lo menos está muy debilita- 
da, no es dificil al astuto macedónico encontrar 
un pretexto para intervenir en los asuntos de la 
Hélade. 

Ahí está puee la explicación de las Guerras 
Sagradas, la ocasión propicia para Filipo, la ot)or- 
tunidaa de intervenir sin parecer invasor. En vano 
la voz de Demdstenes, el intimo griego quizás, se 
deja oír para impedir que ulleoia caiga bajo el 
dominio de Macedonia; los atenienses lo escuchan 
porque a Atenas le gusta la oratoria y Demóstenes 
es un buen orador, pero no le hacen caso. 

"Maóed.onia está casi rodeada de montaras inao- 
cesibles ; la población era muy adecuaáa para la gue's 
rra, eran los hombres ahí valerosos, obedientes, hd- 
biles e infatigables" (29) 	todo esto es verdad, 
pero Grecia Grecia hubiera podido resistir si as, 

(27) Montesquieu: Grandeza y Decadencia de los Roma- 
nos - Primera tdicidn Popular para la óolección 
Austral. - Trad • del francés por Matilde Huici - 
Copyright by Cía. 	fispasa Oalpe Argenti- 
na S. A. - Buenos Aires - México , 1942 , pág. 34. 

(28) Vdanse 	Histórico de los Persas de bis- 
uilo  - Amal.i.a Lapez Reyes. 

(29) gontesquieu: Grandeza y Decadencia de los Roma- 
nos - pág• 35, 
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lo hubiese deseado pero no quiso, estaba cansada, 
muy oansaaa de esa lucha manante y estéril, que 
como uña verdadera m.a1c14.piát consumía a todos sus 
hijos. 	 • 	,.: 	• -. • • 

• 
• Lds griegos acaban por ziadtitir a Filipo como 

paladín para ir contia,.,29rsia:". .;Pero, la ca.r.kpaha no 
• llegó a nislizarse .porque t'aillatia • gloria no le esta- 

bra:r.destitiada. Filipo fue asesirndo en su capital: 
Pella, precisamente, culpdo: vela coronadas por 	fe- 
liz éxito sus más 'cltr;9,,s• aspira:11011es , y Alejandro 
se•-hizo cargo del od.ér 
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Capítulo II • 

LOS PADRES 1 ALCJANDRO• 



• 

MI  O 1.1  

Alejandro era, por su padre Filipo, de origen 
Heráclida y según la opinión de Plutarco era des- 
cendiente de Canino; por su madre °limpia, °limpias 
u olimpiada, como la llaman los diversos historia- 
dores, era Bao ida.. 

Parece ser que Filipo conoció a Olimpiada 
cuando ésta era aún muy joven, peró oorno era huér- 
fana, su hermano Aritnba no puso ningtin reparo a que 
el matrimonio' se efectuara. 

Sin embargo pronto debla arrepentirse el mace- 
dánico de esta unión, pues °limpia no tardó mucho 
en manifestar ser de un carácter que la hacia com- 
parable a la cEilebre Xantipa, puesto que sus celos 
y enredos hablan de hacerla sospechosa al mundo en- 
tero, a tal grado ciue atin en nuestros días no se 
sabe de una manera categórica si intervino en el a- 
sesinato de su esposo, como diremos más adelante. 
Acción de la que parece capaz , ya que no vaciló, 
según se cuenta , en perturbar la razón de Arrideo 
hijo de Filipo y Mina haciéndolo tomar unas hier- 
bas. 

Sra Filipo hombre de valer , dice' Wels: "En 
359 antes de Gristo, un hombre de wandes cualida- 
des y muy ambicioso llegó a. ser rey de este pequello 
país (Macedonia) Filipo Este hombre , Filipo , es- 
tuvo en Grecia en rehenes , adquirid una educación 
completamente griega y es probable que estuviora. 
enterado de las ideas de Herodoto, que habían sido 
también expuestas por el filósofo Sócrates sobre 
la posible conquista de Asia por una Grecia Unida" (3$ 

imillimadi.1•••~1~1•• 

(30) H. G. »lis: Breve Historia. del llund9 Traduc- 
oidn de Ramiro Díaz Azpeitia. j4Jel it ór Jai Tor.- 
Wo de Janeiro 760.- Buenos Aires.- s'II. -ptig 
137. 
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Idea que quizEt.Ino fuera ajena a la expedición 
de los diez mil. .KICtifecto, como se recordará, 
Otro el joven se había disgustado con su hermano Ar- 
tatjerjes el de la buena memoria, porque dste e  cre- 
yendo lo que le decía, Tisafermes lo había destituí,- 
dO de su puesto, acusándolo de quererse levantar en 
armas. Por influencias de ,Parisatiso  madre de am- 
bos, Artajerjes repuso en su puesto a Ciro, pero és- 
te, lastimado se hallaba deseoso de derrocar a su 
herian° y al efecto procw6 conexaciarse • con los 
bárbaros a los . que mandaba , y .,atraerse as (mismo a 
los griegos deá. Peloponeso. 

11`ta guerra estalló. ••• No es este el lugar opor- 
tuno de referir dicha expedición; pero el hecho es 
que, lubiéndose encontrado ambos ejércitos en Gunaxa 
(401) Giro el joven fue muerto. 

Umerosos los bárbaimá 04  la muchedümbr:é: de 
los griegos que habían penetTado en sus dominios 1  
invitaron a lo s generales 	irigido barrilMet e y 
les dieron muerte. Los Diez Mil entonces'emprendie- 
•:..ion su famosa retirada y él advenimiento de esta 
?-3,jéroito a Grecia debió anillar a los helenos a aque- 
lla deseada expedición. sietiipre pospueGt a, en que 
lo bárbaros serian dominados por los griegos:. 

Tres debían ser los fines que persiguieran 'kg 
monarcas macedánicos: lo», Llegar a la custi, 
lucha con los griegos. 2o., Ser reconocidos por 
los helenos como pertenecielltes a su misma raza, 
3o « e  entrar en los asuntos intei'bre s de: Grecia 

Ya Pérdicas it había pensalo en él: quersoneso 
duiiante la guerra que dividid a los heliihos en la 
llamada lucha del Peloponeso, y Arquelaos llegó más 
allá , construyendo ciudades y oalzadas propias para 
el efecto y dándole gran importancia a la caballe- 
ría, una vez establecido el servicio militar obli- 
gatorio, Al mismo tiempo, para acostumbrar a los 
macedónicds a los sistemas griegos fundó los juegos 
de Dián, organizados exactamente igual que las fies- 
tas Pan-helénicas de éstos.. Protegió las letras y 



las artes, ya que Zeuxis ejecutó en su palacio va— 
rias pinturas y el notable trágico Eurfpides murió 
en la corte de dicho monarca. 

Desgraciadamente para las miras de Macedonia, 
Amintas o Amyntas II, sucesor de Arquelaos, no pudo 
compararse con su antecesor , y los desdrdenes que 
reinaban en el pais la imposibilitaron para inter- 
venir más allá de sus fronteras. Alejandro II du- 
rante su °tímalo reinado intentó un renacimiento, 
pero éste fu.e pasajero y en épocas de 2drdicas III 
parecía conjurado el peligro Maceddnico No fue a- 
sí sin embargo de ello, porque plugo a los dioses 
que durante la minoría de edad de Amyntas III. el Po- 
der viniera -a :caer. por de pronto en calidad de tuto- 
ría, en el menor de los hijos de Amyntas II: Pulí- 
po 	i' de . dotés. geniales como general y diplomático 
era a la vez de una voluntad constante que dispues- 
to a todo .nó retrocedia ante ningdn medio con tal de 
que le condujeran al fin apetecido y paso a paso 
se fue aproximando a su meta, que era triunfar so- 
bre Grec.ia?7. ,(31) 

reunld en si al griego y al bárbaro. 
Seducía a los griegos por .0 eloiáuencia y sus mane- 
ras afableá y era el Idoló de los macedonios por su 
bravura. su vigor y su reáistencia física y por su 
pasión por la caza y el vino; dotado de un espíritu 
extraordinariamente perspicaz conocía con gran fa- 
cilidad el lato fuerte y el lado débil de sus adver- 
sarios; sabía apreciar las cualidades de los hom- 
bre s y tuvo el acierto de rodearse de colaboradores 
excelentes; dotado de une, prodigiDsa actividadno 
desmayaba jamás ante los fracasos; astuto y refIle 
xivo, soslayaba las dificultades cuando no podía 
afrontarlas , uniendo a la fuerza la astucia y la 
seducción del oro. organizó las fuerzas militares 
de su estado, creanio a, l lato de la caballería una 
infantería formidable; el ejército nacional agrupd 

(31) Heinrich Swoboda - Historia de Grecia - pág. 207. 
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en torno del rey todas las clases sociales desde 
los nobles que .inteérabahila:ca;balieria hasta los 
plebeyos que forraban las'-falangeá... Por sus re- 
formas ' inter .ores, F Upo 	el 'verdadero fundador 
del estado maced6nico, por su polltica exterior su- 
po colocarlo a la cabeza del mundo helénico" (32) 

No obstante la juventud de Filipo pues segün 
todas las probabilidades no contaba más de 24 años • 
se dió cuenta , mejor que cualquiEra de sus antece- 
sores, de los caminosque debía sgguir para lo (Icor 
su triple objetan:y' procediendo ..desde luego co 

4. 	
mo 

diomático y convoy  geteral 	,asegurá de tener cu- 
loirta. la espalda reconociendo a. los atenienses sus 
dereohos sobre Anfípolis; y rechazando por de pron- 
to a los invasores de Macedonia, esto es, a los 
peonios y, a los..ilirios. 

.gsto por lo que se refiere a sus relaciones 
con el exter ior; pero como su organización debía 
abarcarlo todo , si tenia la pretención de realizar 
sus propósitos de unidad_ pan-heldnica, pol:.'ef.do de 
tales ideas comprendió que para conquistar al mundo 
necesitaba forn ar un ejikcito invulnerable y d.16 el 
primer paso para que su hijo Alejandro realizara 
sus prodig losas conqu istas 

Min efecto, se le ocurriá organizar la famosa 
falange maced6nica, inspirada muy proba,blamPnte en 
el batallan sagrado de los tebanos. Constaba aqu.4- 
11a de 16,000 hombres colocados en 16 filas todos 
ellos protegidos por armaduras y provistos de espa- 
das cortas y sarissas , especie de enormes picas que 
tenían cerca de cinco metros de largo. Las filas 
quinta y siguientes apoyaban sus sarissas sobre 
los hombros de sus compañeros De este modo fue 
difícil mover a la falange , ya que no podía evolu- 
cionar nds que en grandes campos; pero el ataque 

(32) Cita que de Jardei hace rdrez Bustamante en su 
Historia Universal. tomo II , págs. 48 a 49. 
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de esta muchedumbre resultd casi decisivo; por o- 
tra parte Filipo suplid esta deficiencia de su fa- 
lange dando importancia a su .cabáller la , formada 
por los heterios o compailenteLdel rey armadós da 
jabalinas cortas y sables. "La , jugada maestra de 
sus batallas y las de su hijo Alejandro fuenp siere 
una carga de caballería" (33) 

No fue ésto todo, sino que el rey se ocupó 
también de organizar la infantería ligera o hipas- 
pistas que iniciaban los combates, para apoderarse 
de las montaZas donde la fala.nke . no  hubiera podido 
evolucionar, dotó también al..ejdrcito de .  maquinas 
de ataqüe pera tomar ciudades y hecho todo esto se 
dispuso, a entrar en acción.  

.En 357 los atenienses se apoderaron dé Eubea, 
y Anflpolis sitiada por Filipo solicit6.1*stl ayuda ; 
pero éstos, confiados en las promesas del rey, di- 

'rigieron sus miras a Tracia. Grande :rae ., sin embar- 
go de ello , su sorpresa e inlignacidti -cuand:o .Flilipo 
:tom6 la plaza y lejos de entregárselas:La Conefervd 
para si. Poco después toda la zona comprendida en- 
tre el Strymón y Nastos le pertenecía; aprovechando 
el hecho de que Atenas no podía hacerle frente por 
estar en lucha con sus confederados. 

Filipo , pues , continuó sus actividades en Tra- 
cia sin olvidar por supuesto, el continuar organt- 
zánd.ose interiormente , ya que d.otd a Macedonia de 
una flota que pudiera, hacer frente a las necesida. 
des que siguieran 

Bien pronto debla encontrar ocasión de inter- 
venir en la misma Grecia. Los helenos, lejos de 
Unirse ante el peligro, con, era su antiepa costum- 
brepermanecieron indiferentes a él, e incluso los 
elej.das pidieron al rey de los mwedonios que fuera 
en su ayuda contra los tiranos Licofrdn y Peitholaos. 

(33) Wells: Breve Historia del Mundo, pág. 138• 
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Estalló entonces la tercera guerra sagrada porque 
los gobernantes de los tebanos fueron acusados.  da 
haber cultivado algunas porciones dentro del terre- 
no de Apolo Ddlfico, lo que constituía un sacrile- 
gio• Botas las hostilidades por los forenses y des- 
pués de algunas'esearamuzas que no nos corresponde 
analizar los tebanos solicitaron la ayuda de Fili- 
po que una vez victorioso se hizo dueño de Tesalia. 

Demóstenes, famoso orador ateniense , se diá 
cuenta del peligro en que estaba Grecia y con sus 
discursos pretendió levantar el mimo de los ate- 
nienses; decía,: "?Ouándo haréis, atenienses , lo que 
exige la salvación del _Estado? ?Queréis continuar 
siempre como hasta aquí recorriendo la plaza ptibli- 
ca y preguntándoos: "Qué hay de nuevo"? ?2uede 
haber nada más nuevo que un macedonio vencedor de 
Atenas y dominador de Grecia? - "?Ha muerto Filipo? 
pregunta =o; y le responden: No; pero está enfermo" • 
Lo mismo da uno que otro. porque aunque muriese sur- 
giría muy. pronto otro Filipo st no desplezéls mayor 
vigilancia: el que hoy existe , irás que a su propio 
valor , debe su engrandecim Lento a vuestra- indolencia" 
"poner el cebo a los pueblos bastante insensatos 
para 'dejarse engaPiar par sus palabras y hacerlos 
caer en las redes que les ha tendido: he aqufi_ el 
secreto de su grandeza." • "Nos dormimos , atenien- 
ses; os digo que estáis durmiendo''' (34). 

81 bien, dice Swoboda "falto de serenidad de 
juicio menospreciaba las fuerzas de su contrario y 
exageraba en cambio , los destinos de su ciudad na- 
tal", (35) 

Su esfuerzo fue vano, Atenas parecía inclinada 
a ayudar a Olinto, cuando ésta cayó en poder de Fi 
lipa. .gsto impresiond a Atenas y como quiera ve 
Proseguía la, gue/ITa sagrada se pensó en firmar una 
paz para salvar a Grecia. Los encargados de esto 
fueron ga tlinee Demdstenes ero como ambos se 
(34) -d• Pérez Bustamante: Historia Universal  Ivol•Ii-51 
(35) Swoboda: Historia de Grecia -pelg. 216 
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disgustaron surgid en Atenas un partido illipista 
dirigido por aquél.  

Demástenes exigid a Filipo la devolucián de 
Anflpolis , mas , finalmente Grecia se inclinó hao ia 
la paz propuesta por Bilcicrates, por la que renun- 
ciaba a Anfipolis y excluía a los focenses dejándo- 
los en manos del macedonio; después del avance de 
Filipo sobre éstos la guerra sagrada terminó. 

Los tesalios quedaron convertidos en stibditos 
del Maced6nico, que se ocupd de fundar en Tracia 
ciudades, llegan en su influencia hasta el Pelopo- 
neso. Sojuzgada la Tracia, después de la organiza- 
ción de Tesalia, los atenienses unidos al fin con 
Corinto, Mesenia. Argos, la Arcadia, Acya y itrca- 
nania le dieron algo que hacer y se consider6 rota 
la paz de Fildorates. Mientras filipo marchaba 
contra los emitas, nuevos disturbios en Grecia, y 
la Guerra sagrala contra Anfisa , solicitaron su pre- 
sencia. .h.11 rey acudió ocupando Eliateia , como llave 
de Beocia. Atenas presa de terror, solicitó la 
ayuda de Tebas; ambas ciudades unidas lograron pri- 
mero algunas victorias, pero Filipo destruyó Anfisa 
y presentó la batalla de Queronea (3 de agosto de 
338) en que los aliados fueron derrotados, Filipo 
trató á Tebas con dureza, pero perdonó a Atenas ,y. 
se dirigid al l'eloponeso. Finalmente se reunid en 
Corinto un congreso de todos los estados griegos, 
para fundar una gran liga pan-heldnica que debla 
incluir tamb ifin toda la Grecia Septentrional. Be- 
ta unión era aparentemente de igualdad., y sobre 
estas bases se estableció, pero efectivamente la 
dirección de la campana correspondió a Filipo que 
había sido nombrado generalísimo. Se ignora al. el 
Sinedri4n federal de Corinto determind desde este 
momento atadar a Persia. Es el caso que "Por fin el 
sueno de Herodoto producía sus frutos., »en 336 A.(J • 
sus avanzadas (de 	) penetraron en e 1 Asía 
par a llevar a cabo aquella aventura meditada °Gre- 
cia iba a vengar los ultrajes recibidos de Per s . . 
Pero.. • la aventura no se realizó por motivos de 
los cuales hablaremos dentro de un momento, 



Analizado pues Filipo el rey , y Filipo
, 
 el gue- 

rrero, réstanos decir dos palabras de . Filipo el .,pa- 
dre , porque necia nos dará mejor idea acerca del ca- 
rácter del maceidnico como el hablar someramente de 
su vida familiar • De este todo podremos captar m9- 
jor la per s oral idad. de Alejandro y la de sus ilus. 
treeprogenitores, Filipo y °limpia, a la que ya nos 
hemos referido muy breVemente al hablar de la locu- 
ra, del hijo de Filim. 

De todas suertes se sabe que Alejandro Pie pri- 
mero el mejor amigo de Filipo y éste se mostraba 
orgulloso de su hijo, no perdiendo ocasión de mos- 
trar el apreció que le tenía. 

.gin efecto, en ocaslán de haber domado 4lejan- 
dro al caballo Bucéfalo se cuenta que Pilipo besó 
a su hijo en la frente exclamando: "busóa„ hijo 
mío , un reino igual a ti, porque en Macedonia no ca- 
bes" . No es posible dudar del amor que el rey tenia 
por su heredero pues se asegura que hasta se alegra- 
ba. de que los macedonios "llamaran rey a Alejandro 
y General a Filipo" (36) cosa que no 11.2.b,,iera acepa. 

, tado sin duda de ninguna otra persona Además , 
"Filipo se había preocupado mucho de la educación 
de su hijo. No sólo le pro será un weceptor como 
Ar I st6teles e  el más grande de loó ftldsorOs;,del 
Tumido, sino que le hizo compartir súá ice as: propias 
y le dotó de una experiencia militar" (3'7) # 

Sin. embargo, estas buenas relacione 8 debían 
romperse muy pronto. El carácter de Olimpiada hizo 
que a Filipo se le hiciera insoportable esta unión 
y enamorado fuera de edad de Muridice o Cleopatra 
(38) repudió a su primera es.posa, y las intrigas de 
ésta hicieron que su 2copio hijo llegara a hacér- 
sele sospechoso 1  pareo idndole que conspiraba con tira 
él (39)  
36 Pluton»: vicias Paralelas-AltVa"sUi7o-7T—a. io-ergiar-2l 
37 7rells: Breve Historia del Mundo - pág. 138. 
38 Arriano,17:71We a la segunda esposa de FUI. 

po dándole el nombre de v_iuridice , mientras que Plu. 
tarro y los historiadores modernos la llamn Gleopatra. 
Nn1 	AtivilgYln . II:Y arzfi ininneri de Alel aridro•- Trailucida 
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trialWetit e 'te 1 griego por D. Federico Baraibar y 
Zumarraga.- Madrid. Librería de la Vda. de Remando 

Calle  del Arenal No. 114  189? t 	116.- 

A tal grado que , cuando en el banquete de bo- 
das el tío de Cleopatra se dir igióó a los macedonios 
diciendo, a manera de brindis, que rogaran a los 
dioses por que de ese matrimonio naciera un hijo' 
digno de suceder a Filipo en el trono; Alejandro 
lo llevó a mal: "vues qué - le dijo - mala cabeza, 
?te parece que soy yo bastardo'?" Filipo , en vez 
de comprender los sentimientos de,., su vádtago, se 
indignó contra él por la respuesta., dada, Padre e 
hijo llegaron a las manosno terminando el banque- 
te en,  un asunto de mayor 1:mpoirtancia xraclas a que 
Filipo, embriagado por el licor que había ingerido, 
perdió el equilibrio y cayó al suelo, sin llegar a 
tocar al muchacho con la espada que había desenvai- 
nado para dar3.e.muerte, No obstante , Alejandro re- 
veló con su actitud y palabras el desprecio que por 
Filipo sentía, pues aprovechó el momento de ver a 
éste en tierra para d.ecir a los macedonios que de- 
blan buscar otro rey que no cayera tan fácilmente. 

De este lance, padre e. hijo quedaron resenti- 
dos. Alejandro se llevó a °limpia, al .piro, y 41 
se marchó a Misia» Demorato, mientras tanto, pro- 
curó subsanar las d.ificultacles y Filipo tal fin 
padreo. cedió el primero y mandó llamar a su hijo 
para tenerlo a su lado, prueba evidente de que su 
propdsito no era desheredarlo. 

Sin embargo, la herida no llegó a cicatrizar 
perfectamente y ambos cesaron de mirarse con aque- 
lla ternura y comprensión que en un principio tuvie- 
ran. 

s:43stos recelos hubieron de ponerse de manifies- 
to cuando ?hipo concertó el matrimonio de su hijo 
bastardo Arrideo, con la hija del sátrapa de ()a- 
ria , llamado Pexodoros 

Los amigos de Olimpiada siempre atentos a oir 



toda clase de inbiéiá,éMPlilaron.A.19~..quefi- 
lipo había concertadá está a]..i.aifitttokith 	

. 
 

darel reino a -Arritireo en perjuicio 11•i4165,1tidro. 
itste , que seguía sospechandiá 
sultarle a eil;;;ni averiguar -.lo que, hubiera de 'Ver- 
dad en aqüella'náticia, se dix'iáld a Pekodoro soli- 
citando a la muchacha parar s f. • 

Naturalmente la noticia huta de llegar a Fili- 
po, que indignado y resentido por lo que hall he- 
cho Alej'andro lc llamd.a su presencia echándole en 
cara su innoble ao t l.tud y haclAndole ver que sí la 
hija de Pexocicro era adecuaal:Para Arrideo, por 
ser éste un 'Ajo 	 ¡79 podía serlo para Ale- 
jandro, porque era indIgno..del rey de Macedonia ser 
yerno de un hombre de.;;:lar,ia , que en resumen 11.0 era 
más OS un esclavo Y.Jpara poner términó.i5 los ac- 
tos revolucionarios .del joven lo castigó desterran- 
do a im.vios de sus .ailigos y. ,partidarios (40), 

lin ésto PausairJ as se disgustó don Atalo..y con 
aleopatra y ,para vengarse asesinó a Filipo cuando 
pr<iparaba su ex:ped.ición 'a Asia. Debido a la tiran- 
tez de relaciones que éste había sostenido con su 
prinera esposa..y con su hijo, no faltó quien acusa- 
ra a Olimpiadá .'de:haber « Incitad/á a 2ausanias contra 
su esposo 	'e lis en 'efecto , hablando ,  de 

"Fue 'askii,Sikiarlo, segdn se oree, por instiga- 
ción de la reina °limpia, madre de,'Aletj andro • Ws- 
taba celosa porque Filipo había tomeslo una segunda 
esposa" • Como él, muchos otros lo creyeron a irni.u. 
so el mismo Alejandro fue objeto de injustificadas 
sospechas , pue s que al subir al trono de smint id a 
sus calumniadoras casti nda severamente a los ase- 
sinos de su padre. 

Por lo que hace a las relaciones de Alejandro 
con su madre Olimpiada, parece ser que siempre tuvo 
por ella un gran careo aún 'Cuando 'Olimpiada era 

(4c) Arriano: gx.pediciones de Ale4andro, pág• 116. 
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mujor suspicaz y colérica; que procuraba acalorar 
a Alejandr o" (41) • kin:ya .4 hombre consta lile 
mantenía con ella frecuente..correspondencia¡ v. 
Arriano se refiere al dodurnentO que el rey envió a 
aquélla de la India, cilandb. creyó que el Nilo nacía 
en dicha rogiOn., siendo el IiIdaspés y el Acesines, 
pero enterado posteriormente do que ambos desembo- 
caban .en el Océano, "borrd de lo escrito a su madre 
.91 pasaje referente al Nilo" (42) 	 . 

v.. Después de .1a victoria de;: Oránico env4.6.31 
mayor parte de los presentes cogidos a los bárba-r 

. ros a su' madre (43) , y consigna también 2lutarco 
algunas de las respuestas 0.,e. Olim. lada , púas. domo 
Alejandro era partidario 	hacer regaloS. w_.,ous ami- 
gos, 'ofendiéndole. el 	no.  recibieran sti›....elpores 
más que el que le pidieran defilasiado, OliftkPladw-cre- 
y6 de su deber prevenirlo en una de sus Oart03.• 
'De otro modo -le decía- seria de probar que 'hi- 
cieses bien a tus amigos y que te... portases 'don 'es- 
plendor; pero aboit4" convirtidndolos en otros . tantos 
reyes a ellos les.'proporciotitás' que .  tenéali amigos y 
a ti el quedarte salo" • (4.4)1  

Que esta correSpondencia ño .era una mera obli- 
gación debía demostrarlo Alejandro en su oportuni- 
dad. En efectó, generoso con Olimpiada, no le per 
mit16, sin embargo ,:.que tomara parte en los asuntos 
del gobierno. is»..ciert a ocasión ,Antipatro que fre- 
cuentemente refía con e.11a, escribid a Alejandro 

• '1101117~. 	  

(41) nutarco: Vidas paralelas  r.  Alejandro 
Oésar 21. 

(42) Arriano: bixpediciones de Alei andro pág 
(43) ilutarco: Vidas paralelas - AlejandrQ - 

César '29. 0 
(44) klutarcO:..Vidas paralelas - Alejandro 

.fiésar - 	• 

Julio 

250. 

Julio 
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tratando de dise,ustarlo con la reina. "No sabe An- 
tfpatro - dijo - que una sola lágrima de una madre 
borra miles de cartas" (45) , 

El extraño carácter de Olimpiada debía aca- 
rrearle a la postre dificultad.es con su hijo, pues 
éste hubo de reprenderla enterado de que ella trat a- 
ba cruelmente a Caeopatra, aprovedhándose .de la au- 
sencia del rey, 'Como, por otra parte , pareciera 
que había algo de cierto en las afirtaciones de An- 
tipatro e a quien Alejandro dejara de gobernador en 
Macedonia, el rey acabó por perder la paciencia al 
grado de que en cierta ocasidn. hubo de exclamar: 
1Bien caro me hace pagar los diez meses que- me 

llevó en su seno t" 

Yo quiso, sin embargo, ser ingrato para Olim- 
piada como lo había sido con 	, y aquélla, por 
su parte pintaba a Antipaptino como un déspota enor- 
gullec ido de su mando , y .  que había echado en olvido 
al verdadero autor de su fortuna, puesto que as .pi 
raba, a ocupar el primer puesto en U-recia y en Mace- 
donia , usurpando el poder dé Alejandro. Parey bus-, 
06 el mejor de los partidos y como en el fondo Po- 
siblemente daba má8 créd ito' w esta calumnia@ como 
lo prueban las palabras que primero pronunciara, al 
enterarse de los disturbios .Mandó llamar al gene- 
ral de Macedonia , aun cuandonal. demostró a Antipa- 
tro que hubiera caído de su gracia , y bien. pud.iGra 
ser que lo Mamá para evitar un mal a su amigo y no 
porque hubiese ere ido a Olinpiada,  sino porque la 
disculpaba por ser su madre. A propósito del mismo 
asunto tenerlas otra prueba que no podemos desechar 

FI:m efecto, enterados en Macedonia de las expe- 
diciones de Alejandro y temiendo que éste , casi con 
toda seguridad perderla la vida, y que se encontraba 
en Walios, sin esperanzas de socorro empezaron a 

(45) Plutarco : Vidas 2ar al ela,s Alejandro-César 
pg. 58• 



surgir rebeliones aún entre aquellas personas que 
debían ser más adictas al rey como eran los miem- 
bros de la familia real. 

Olimpiada y Oleopatra se levantaron contra An- 
t fpatro reservando se la primera el spiro y la .se- 
gunda Macedonia. Knteralo Alejandro no quiso re-,  
prender a la autora de sus días , sino que , por el 
contrario, echando el asunto '.a broma (molad que 
con ello se probaba la inteligencia de su madre, 
puesto que Olimpiada había sabido escoger mejor , ya 
que los macedonios no sufrirían por mucho tiempo el 
ser gobernados por una mujer , y a la larga derroca- 
rían a Oleopatra (46). 

Con ello queda coniprobad.o lo que hemos dicho 
con antelación, poraue Alejandro perdonó a olimpia- 
da lo que no hubiera soportado de 	ni de Aris- 
tóteles, puesto que si supo como afirmó , y diremos 
más adelante , querer a su padre y a su maestro con 
la misma intensidad , supo portarse tambidn hacia 
ambas , con igual intyatitud. esta afirmación la 
podemos hacer puesto que hemos analizado ya su 
conducta para con su padre 	, y consta además 
el hecho de que Alejandro , seducido por la gloria 
de ser llaeado hijo de los dioses egipcios, como lo 
llamaron los sacerdotes para procurarse el favor del 
rey , Alejaidro no vaciad en olvidar a su padre. 2or 
lo que hace a sus relaciones con su maestro, el sa- 
bio Aristóteles , no diremos nada por ahora, porque 
habremos de referirnos a ellas en un capítulo pró- 
ximo. 

--o— 

(46) Plutarco; vidas  paralelas , Alej andro-Odear- 
pág • 86, 
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año de 356 A. O el mes liecatembedn, lla- 
mulo por los macedonios Loan; Fili.po rey de estos 
Int irnos reo ibid tres noticias venturosas: i•2armenidn 
había derrotado a los ilirlos; hábía vencido en los 
juegos oltripicos; y le había nacido de su-  mujer ()- 
limpia un hijo var(Sn. .giste recibid él nombre de 
Alejandro y desde sus primeros años did pruebas de 
seriedad e inteligencia pdco•comtint, 

Sediento de • gloria no se  alégraba de los triun- 
fos.de.su padre; antes bien, - solfa decir a sus ami- 
gos: "?Serit posible compañeros , que mi padre se 
anticipe a tomarlo todo y no nos deje a nosotros 
nada brillante y glorioso en que podamos acreditar- 
nos?" (47). 

Contdronse entre los maestros del joven Ale- 
andro : Le6ñidas pariente de .su' madre e  y Lis imaco 

que lo dirigieron durante sus primeros años' en los 
que Alejandro d. id pruebas de su valor , ya que nadie 
más que di supo domar al famoso caballo Bucdfalo 
que desde entonces debía acorúaPiarlo en casi todas 
sus campañas y compartir la slória y celebridad de 
su duePlo • 

Viendo .1111ipo el carácter del muchacho ddcil 
a la razón y al discurso , y más inclinado a compcn- 
der razones que a recibir castigos , quis,o buscar 
para di. un mejor maestro ,y se dirigió al. mayor sa- 
bio de la época: Ari,stóteles. DIcese que desde qué 
Alejandro habla venido al mundo .21.1ipo escribid al 
ilustre Estegirita estas palabras: "Te anuncio que 
me ha nacido un hijo, y doy apeclas a los dioses no 
tanto por harArmelo dado como por 
haber hecho que'naciera e r tiempos de Ari st 6 teles" 
Cosa que as posible ya que había conocido a éste 
desde  su infancia. 
ur-/ Ilutarco v id as 7.5áPii:;,1i5115".77.1i7kij a7757FEri75 

César , pág • 17. 
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Alejandro , por lo tanto , se familiarizó .pron- 
to eón lal letras y las artes, no abandonando esta 
afición ni durante sus campañas pu.e9 se cuenta que 
en ellas le acompanaban los libros de Hornero, con 
notas de su maestro. Sabido es que el gran conquis- 
tador tulio:.  al principio por .Aristóteles un Ir an. ca- 
riño, tanto como el que sen.tia «pqr su padre, pues 
decía que ".si del uno había recibido el vivir , del 
otro el vivir .bien" (48) e Sin .embargo de ello , con 
los anos esta amistad se enfrió un .tanto por razo- 
nes que más tarde expondremos (49) e 

Cuando Alejandro contaba 16 anos, estando 
li.po en guerra con los Bizantinos, él solo dominó 
a los melca que se hablan rebelado , mostrando .desde 
entonces lo .que sería más adelante y cuáles debían 
ser. sus linclinaciores ign efecto, habiendo lo r ato 
tomarles la capital, le puso a ésta el nombre ,de 
Alejandrápolise No fue éste el &deo lance militar 
en el que estuvo antes de ser rey , puesto 'que se di- 
ce que en querones participcS en el combate, y se dis- 
tingüid;.muy especialmente dirigiendo la caballeria. 
A pesar "de estar ya iniciado en el gobierm. , como 
su padre Filipo se había preocupado de conseguir , 
la muerte de, éste debla causarle muchos trastornos, 
primero Por la injustificada sospecha que sobre 41 
pesaba de estar. de acuerdo con los asesinos, coro 
ya dijimos en otra ocasión, y segundo, porque -bár- 
baros y griegos creyeron oportuno el momento pará 
levantarse en armas.  
T48rPlutarco rict.as  .paralelas Alej andro , Yulio • 

Osar pEt7572.5. 
(49) seoln el decir de Plutarcd, Alejandro no pare- 
o sat isfecho de saber que Aristóteles hab publi- 
cado algunas de sus doctrinas , e incluso llegó a es- 
criblxile una carta en que se permitía censurarle que 
hubiera hecho tal., cosa, pues que esto pondría en i- 
gualdad de condiciones tanto a los que habían reci- 
bido la instrucción coma a aquellos que no la habían 
recibido, ésto en sí mismo no significaría gran co- 
sa, pero unido a las razones que exponire ?YDS prueba 
este distanciamiento. 



Aleitandro subió 	trono cuando. contaba cerca 
de:20- .aftos-; y. su primer pendamiéntó fUe. para Creas 
cia*1 y -su primer pensamiento. tué para' Greála , con 
el deseo de llevar a cabo la campalIa. <1.0'bon tanto 
cuidado preparará. Filipo y que su repentina muerte • . 
interrumpiera:. •Bastd su sola presencia para que 
los helenos ,* •idómentdneamente lo reconocieran como 
jefe del ejército y como sucesor de su padre en la 
empresa que se preparaba.. Acto seguido marchó eón- 
tra los Tracios y atacó a los Getas • La rebelión 
de los =lirios provoccS su vuelta. 

Aconteció por entonces, que corrió en Grecia 
el falso rumor de su muerte y ocurrió una subleva- 
ción en Tebas Alejandro regresó precipit.adamente, 
si bien no atacó en seguida , porque "preferia un  
amistoso arreglo con los tebanos a jponerlos en el 
trance de la erra segula ciando largas al co75-ii. 
te acampando un o a la Gadmea" • (50) 	• 

• 
Pérdicas;' Éeneral macedónio'inicid el conit5a.-• 

te sin orden previa y Alejandro, .tetiliendo un moví-; 
miento envolvente, hubo de atadar'; 'derrotados los :• 
tebanos; los focences, .plateencee: y  'beóoios se 
dieron a la matanza. Después. di resta derrota, Gre. 
cia entera se sometió, pero el escarmiento hecho 
por las tropas auxiliares de Alejandro fue terrible 
tanto que la ciudad fue arrasada-  y lad. nitiej eres y lúa 
ninos reducidos a esclavitud. 

Atenas, que había estado aliada con Tebas en- 
vid sus embajadores para felicitar al Maceddnico 
por su feliz regreso y para pedirle que perdonara a 
la ciudad.. Alejandro exigid la 'entrega de Demdste- 
nes , Licurgo, 	s Polieucto Garetea Gari. 
demo Efialtés, Diótimo y Merodeo, como promotores 
de los movimientos llevados a cabo contra Filipo y 
contra él; pero apiadado por una nueva embajada ate. 
niente , se. contentó con el destierro de Garidemo, 
que se réfugid ,en la corte de Darlo. 

( 50 ) Arriano : Expediciones de Alejandro pdg • 21 • 
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33]» *19,) 	 finalmente 	Asia: :,  
cruzando 	 el.., ,Ibilstrimány el 2anisecil el lié-T  
bro , la Petiiica, Skisto p;,Eleunte:y.'návéoó halta 
qu e o a destinbardando en Asiaí sin ser .'boleAtildor.pot 
los persas. 'Avánid .entonees hacia Gral-tico, donde 
obtuvo su primer viátoria, y donde salvó la vida 
lagrosatente gracias a la.oportuna intervención .de 
O lito 	hijo de Drd.pid,.is 

Terminada la 'batalla,. Alejandrho visitó a los 
héridos uno por uno informándose de su salud y C] id 
sepultura a los jefes persas que encontró muertóS 
así como a los meroenarios griegos que habían Pélea- 
do al. lado de los bárbaros, pero castigó a los Civie 
encontró con vida. (52) 

• I. 

.Alejandro-subld por las costas de Asia Mermar- 1" 
hallando resistencia en Mileto , logró reducir a los 
milanos a los que concedió no sólo la vida, sino la 
libertad, y después siguió hacia Frigia procurando 
dominar toda la costa, ya que "la era necesario re- 
ducir y guarecer tbdos los pueblos del litoral a me- 
dida, que cruzaba, porque los persas tenían en su po- 
der las flota de Tiro y Siddn y con ellas el domi- 
nio del mar. Si hubiera dejado en su retaguardia 
algkin puerto hostil, los persas hubieran podido des- 
embarcar fuerzas para interceptar sus comunicaciones 
y cortarle la retirada" (53). 

Después del sitio y la torna de Halicarnaso, 
Ada, hija de Hecatomno y mujer de Hidrieo, que ha- 
bla sido desposeida del trono de su marido,que ocu- 
para a la muerte de éste; entregó a Alejancro la 11- 
nica plaza que le quedaba: Alinda, y lo adopt6 por 
hijo« "Alejandro le encomendó la guardia de Alinda 
no desdeliándose de llamarla su madre; y cuando, des- 
pués de destruida Halicarnaso, fue dueflo de Uaria 
le dió el mando de toda la provincia" (54). 

1

51 	Arriano; Plxpediciones de Ale andr o • pág. 334 • 
52 La medida de AlerariE5 parece ut.73 a, ya que si 

bien podía ser clemente con los muertos y tra-
tarlos igual que a los griegos, no era legíti- 
mo hacer ésto con los vinos 



Siguiendo su avance , al llegar a Gordio contó 
el nudo 'Gordiano: segiin la leyenda Gordio .era un 
hombre pbbre y no poseía. meta que un campo y dos yu- 
gadas de bueyes. Estando ararlo cierto día una á- 
guila se posó sobre el yugo y ahí permaneció has- 
ta que Gordio desunoid. Asombrado por ello, fue 
en busca de una adivina que le aclarara el misterio,. 
y se encontró con una joven que le aconsejó hacer en 
aquel lugar un sacrificio a Jtipiter• Gordio así lo 
hizo y después casó con la joven de la que tuvo un 
hijo al que llamó Midas. 

Los frigios se vieron entonces llenos de dis- 
cordias y el oráculo predijo que éstas sólo se apla- 
carian cuando llegara en un carro el que iba a ser 
el rey. En 'este momento se presentó Midas , que e- 
legido monár3a puso la paz en su reino,y en señal 
de alradecimiento a los dioses, pues sobre el carro 
en que él iba se había parado el águila de Gordio, 
puso en el templo de Jtipiter el carro da su padre 
unido al yugo, con un nudo imposible de desatar 
pronosticando que el que lo desatare conquistarla 
el Asia. Alejandro no pudiendo desatarlo y temien- 
do qué se imixesionera su tropa, lo corté con su 
espada, declar aedo haber (=Aldo la profecía (55) • 

"Aristdbulo dice que le fue muy fácil desatar- 
lo porque quitó del timón la clavija que une con 
éste al yugo, y después fácilmente quitd el yugo 
mimo" (56) • 

Después de la conquista de (inicia, .Alejandro 
cayó enfermo; segdn Aristóbulo por el exceso de 
tra.b41 o pero debido,sevin algunos otros autores, 
a que contra toda prdencia, estando balitado en' su- 
dor, se echó a nadar en el U idno • Viéndolo tan mal , 

2
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los mddlcos desesperaban de salvarlo,pero no así 
Filipo 'de Arcanania*, en quien AlejanIro tenla con- 
fianza ilimitada; a tal grado que como aquél le re- 
ratara.una, medicina de efectos muy fuertes, en los • 
momentos ten que' Alejandro recibía una denuncia con- 
tra Filipoi en laque se aseguraba que su médico ha- 
bía sido sobornado por Darío para darle muerte; Ale- 
jandro apuró : la medicina deteniendo el vaso en una 
mano mientras con la otra entregaba al propio k" ili 
po la carta en que lo denunciaban como traidor al 
monarca. (57) 

•Ilientras tanto, Darío avanzaba al encuentro de 
swri•val bajando de Susa acompañado de 60pp00o. 
hombres, confiando en sueños que había tenido y que 
los sacerdotes habían •interpretádo al gusto del . mo- 
narco.. Además lo animaba el suponer que Alejandro .' 
era tímido', ya que lejos de salir a su encuentro 
prolóngaba su peivrnanencia en Cilio/a; lo que efec- 
t ilram ente era debido .a su enfermedad. (58) 

Darto lejos de detenerse donde podía ()toar 
libremente la cabálleria, como aconsejaban Amintas 
y la prudencia, halagado por quienes decían que el 
rey .de Macedonia retrocedería a la vista del rey de 
reyes persa, presa de terror, siguió su avance, a 
pesar de que el ''mismo amintas le había dicho cuando 
Dario le manifeátd 'sus temore s de que Alejandro se 
le escapara: "2ór deo /tOh rey. , no pas4is yena. 
porque él vendrá contra vos, o quizá viene ya a es- 
tas horas" (59)  

	

(57) Piiipo •le•recomendd tinicamente que peroran 	- 
ra tranquilo a 'fin 'de 'que la medicina produjera su 
efecto. Alejandro ya no res,pondid pero su curación 
justificó a , Filipo 
68) .1)lutaroó:. Vidas l'arale 	ob oca .II pitgO/ 
9) Plutarcó: 	s s ar e as  ob ocit 'II pligo 	33 o 
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Darío se dirigió a Iso• •dejando a Alejandro a E 
espalda, error militar que no tiene justificación 
posible. gste e  advertido de, lo que el persa habla 
hecho , 'no pudo darle crédito y envió a una nave paz 
informarse de la verdad de la noticia, comprobada 
la cual, reunid a sus estrategas exhortándoles al 
cómbate y - después de hacerles ver las ventajas de 
combatir an•aquel punto terminó *su arenga de la si- 
guiente manera: "Después de, esta batalla nada os 
quedará que hacer; seréis duelos de toda •el Asia , 
y tendrán fin vuestros4,Tandes trabajos" • (60) 

A la vista de iso Álejandro formó su ejército 
tenierdo la precaución de enardecer a. los hombres 
en el momento mismo de ir a iniciar el combate, lla 
mándolos por su propio nombre. 

Entonces d.1.6 la 'orden de avanzar poniendo él 
el ejemplo, ya que iba al frente y adelantando pri- 
mero lentamente.para no dar un paso en falso; y 
después lanzando a sus hombres a la carrera. La 
victoria de Alejandro fue completa, y la ftiga de 
Darío vergonzosa, piles que dejó en el campo de ba- 
talla, para aligetar su hutda, el. vehículo que le 
impedía avanzar por las sendas estrechas , la ttini- 
ca y hasta el arco y el escudo. %qué hubieran clich 
las matronas espartanas, que al d.espedirse de sus 
hijos solían recomendar: "Vuelve con el escudo, o 
sobre e'l escudo" t 

Alejandro persiguió al vencido, pero la noche 
le impidió darle alcance , sin embargo ahí tenia co- 
mo trofeos de gloria el campamento del rey persa, 
la madre , la esposa y tres de los hijos de, Darío; 
amén de otras mujeres esposas de los principales 
119fes reas . «. 
( 60) Arriano Expedía ione s de Alej andr o - pág 76, 

El propio Arriano señala el hecho de que el 
llamar a cada soldado por su nombre lo hacía 
sentirse más 01)11.3ado con el rey como si de 
él dependiera la victoria. 



Darío ya en seguridad envió a Alejandro una 
carta. tratándolo como un monarca habla a otro. Re- 
prochándole el haber roto el pacto de alianza fir- 
mado entre Filipo y Artajerjes y pidiéndole le de- 
volviera a su madre e a su mujer y a SUS hijos. Ale- 
j andr o re spondid al momento indicándole que los 
persas con anterioridad (se refería a las guerras 
médicas) , habían atacado a los griegos sin motivo 
y 411 nombrado por ellos iba en su contra, además 
le hacía notar que el propio Darío había sido el 
primero en violar la paz 1 incitando a los griegos 
después de la muerte de su padre Filipo a levantar- 
se en armas contra él. Por otra parte Alej ando le 
hacía ver que no debía, escribirle como a un igual, 
toda vez que él (Alejandro) era el señor de Asia; 
pero si bien se dejaba llevar por este rasgo de or- 
gullo le ofrecía también que si se presentaba vo- 
luntariamente en el campamento maceddnico, no sólo 
le perdonar la la vida, sino que le devolvería todo 
lo que solicitaba. 

De Maratos pasd Alejandro a Biblos, que se le 
entregó sin resistencia, y lo mismo hizo la ciudad 
de Bidón. El rey maceddnioo pidió autorización a 
los t ir ios para entrar a su ciudad y rendir culto a 
Hércules (61) e Estos cometieron la imprudencia dell* 
negarle el paso , y entonces Alejandro puso sitio a 
Tiro, y logró tomarla a pesar de que se defenlid 
bravamente , pues logró hacerse fuerte por espacio 
de siete meses. Tomada esta ciudad el rey recibió 
nuevo aviso de Darío en el que le ofrecía la can- 
tidad de diez mil talentos y las provincias compren- 
didas entre el Éufrates y el Mar Egeo , aZadiendo a- 
demás la mano de una de sus hijas, a trueque de que 
se .retirara a sus dominios. Pese a los consejos 
de Parmenión Alejandro declinó el ofrecimiento y 
se negó a concluir la guerra, aun cuando añadid 
para suavizar el mensaje: "Mas si desea exper imen-_ 
t a,¥ r mi enerosidad 	 que acuda a mi sin cuidado° 62 

o a argivio , hijo ae Alameda s no a o ro m. s 
antiguo. 

(62) Ms fama sin embargo, que un eunuco llamado Tireo 
logró escaparse después de la muerte de la mujer de 
Darío, y preguntado por éste de la vida que lleva- 



ban su mujer y su madre, informal° am la cabal ero- 
sidad de Alejandro dijo : toh Jt.tpi ter rey que ri- 
ges los .destinos de los reyes y los pueblos, con- 
sérvame el imperio de los merlas y persas que me dis- 
te , mas si está decretado que lo pierda, no lo 
trasmitas a otro que a Alejaniro" • 

Plutarco, en otros términos dice más o menos 
lo mismo poniendo en labios de Darío las siguien- 
tes palaliras: "Dioses patrios, tutelares del reino, 
dadme ante todas las cosas el que vuelva a ver en 
pie la fortuna de los persas y que la deje forta- 
lecida con los bienes que la recibi , para que ven- 
cedor , pueda retornar a Alej'andr o los favores que 
en tal adversidad. ha dispensado a los objetos que 
me son más caros; y si es que se acerca el tiempo 
que la 'venganza del cielo tiene prefijado para el 
trastorno de las cosas de Persia ,g ningún otro 
hombre que Alejandro, se siente en el trono de. (aro". 

oit. II pág. 47.  

Mientras Darío, en vista de esta negación se 
aprestaba nuevamente a la lucha, Alejandro domind 
toda la Palestina, menos Gaza, a la que hubo de po- 
ner sitio, pero logró tomarla a la postre y la des- 
truyó. 

Sin perder tiempo se encaminó a Egipto, acep- 
taido.el nombre de hijo de Júpiter, "Sin embargo , 
Alejandro dentro de s i mismo no fue seducido ni se 
engrió con la idea de su origen divino sino que so- 
lamente quiso subyugar con la opinión de él a los 
demás°, (65) 

Una vez en Egipto fundó la ciudad de Alejandría, 
que debla ser después un cutitro cultural de gran im- 
portancia, donde debían fundirse las culturas occi- 
dental y oriental,  

gl maced6nico dejó (lomo gobernador del país a 
Petisis, que por ser 'natural de la región estaba 
llamado a ocupar el puesto , ya que debía conocer 
bien las neoesidad.es de su pueblo. Alejandro tomó , 
T63) 2lutarco: vidas luxe:Lelas, 	45. 



sin embargo de ello, ,la precaución de dividir los 
poderes entre otros mtithos jefes. De .Egipto volvid 
a - Fenicia-  y-de. ahí , a Asiria, donde tuvo noticias de 
que Darío estaba cerca pero no halnenio podido en- 
cOntrarlo inmediatamente siguid avanzando hasta Ar- 
belas , donde siguiendo el consejo. de.Parmenián exa- 
minó el terreno antes de atacar; pero como éste le 
sugiriera después que marchara 'sobre los persas du- 
rante, la noche, Alejandro objetó que 41 no robaba 
la victoria; pues pensó , con razón, que si obtenía 
un triunfo furtivo, Ijar lo podría negarse a recono- 
cer la superioridad de los macedontos. 

De este modo , mientras el ejército de Alejan- 
dro doscansaba, los persas pasaron toda -la noche so- 
bre las armas esperando siempre un ataque por sor- 
presa. .01 rey Maceddnico, dando ejemplo a sus hom- 
bres durmió tan profundamente .que Parmenión tuvo 
dificultad para despertarlo y como extrañad.° pre- 
guntara al rey cómo podía tener el sueño del vence- 
dor antes de librar la batalla; Alejandro dijo: 
"Pues te parece que no hemos vencido ya, libres de 

°tener que andar errantes en persecución de ]>slrío, 
que nos hacía la guerra huyendo por. un país exten- 
so y gastado" • (64) 

Al amanecer se libró el combate , en el que Ale- 
jandro dicS también pruebas de su serenidad, pues 
domo el mismo Parmenión temiera por el campamento 
y el bagaje en el fragor del combate, y enviara a 
decírselo al rey éste respondid que si liuda "esta- 
ba lelo y fuera de acuerdo, pues. que con la turba- 
OiálT no reparaba que si vencían serian dueños de 
cuanto tenían los enemigos, y si eran vencidos  no 
estarían para pensar en caudales ni en esclavos , 
sino en morir peleando denodada y valerosamente". 
"El ataque de los carros persas falló , una carga de 
la caballería macedonia rompió a aquella hueste nu- 
merosa y heterogénea y la falange completó la -vio- 
torta" 	(65) 

1

64) 21titarco: Vidas arelells., II p 
65) Wells: riirove a orla del Mundo , petg* 140.. 



Darío derrotado, fue el priniéro en emprender 
.la fuga, aun cuando la izquierda de los griegos se 
vid muy comprometida por el ejército persa que ha- 
bía logrado romper .la falange por aquel lado.- Ale- 
jandro después do socorrer a los de esta parte per- 
siguió a Darfo;. no logró alcanzarlo , pero en cambio 
encontró sus, tesoros y le' tomó nuevamente el camas 
el .arco y el escudo; as/ como muchos hombres de su 
ejército, varios .eletantes, y los carros que no se 
hablan destruido 'en el combate. (66) 

De Arbela marchó Alejandro a Babilonia , que 
:se le entregó sin resistencia, por lo que fácilmen- 
te pudo pasar después a Susas• Ya ,en .Persia come- 
tió la imprudencia incalificable de incenciar el 
Alcázar, creyendo con esto vengar:a los griegos de 
la afrenta recibida, con el incendio. de Atenas. 

.11n efecto, estando. a la mesa con sus amigos y 
habiendo dejado entrar a las mujerzuelas que solían 
acomfanarlos, bebió conellas demasiado. Tais ami- 
ga de Tolomeo propuso incendiar el palacio de jer 
ejes "para que corriera por todas partes la 1:tuz de 
que mayor venganza hablan tomado de los persas , en 
nombre de la Grecia , unas mujerzuelas, que tantas 
tropas de mar y de tierra y tantos generales con 
el mismo Alejandro"; enardecido con tales palabras 
dispuso el incendio, 'aun cuando se arrepintió muy 
pronto; ordenando que se apagara. El mal , sin em- 
bargo estaba ya hecho. (67) 

1s innegable que para los fines que Alejandro 
perseguía fue esta medida de todo punto inadecuada; 
ya que concilio no hacía más que disguatar a los a- 
siáticos. 

Sabedor Alejandro de que Dario estaba en Beba- 
tana , fue en su seguimiento y lo persiguid tenazmen- 
te; como tuviera noticias de que Beso había tomado 
preso a Dario apresuró aún más la marcha y logró 
(66) Arr iabo: twed.iolones de Alejandro , .1E(Mr-r 

siguientes. 
'(67) Plutarco: ob. cit. II pág. 56. 



sorprender a los bárbaros. Nabarzaneo y Barsaen- 
tes partidarios de. Beso y consejeros de Darlo, a- 
bandonaronal rey después de haberlo herido, y antes 
de que llegara Alejandro, aquoll murió de resultas 
de estas heridás. (68) 

Plutarco dice que la tropa del rey Macedónico 
aún lo encontró con vida , pero agonizando por tener 
el cuerpo '4raspasado de dardos, y que, como pidie- 
ra agua, Polistrato se la Ud, y el rey le dijo: 
"este es, amigo, el último término de midesgracia: 
recibir beneficios y no poder pagarlos; pero Ale- 
jandro te, lo premiar& y los dioses a Alejandro, el 
trato lleno de bondad que di madre, mi mujer y mis 
hijos recibier,ce de él, a quien por tu medio doy 
esta diestra..." y tomado aún de la mano de 2one- 
trato, murió. 

Alejandro, cuarto llegó, sintió mucho su muer- 
te, y 'Quitándose el manto cubrid con él, el cadép 
ver del infortunado. Darío. 

Beso, el traidor asesino, continuó su marcha, 
declarándose rey con el nombre de Artajerjes; y A- 
lejandro , que se había retirado a Susa ii .fue a oom- 
bat irlo a Bactras, pero informado:de que los Arios 
tenían el propósito de unirse a Beso, marchó prime- 
ro contra ellos y los venció. 

• Barsaentes, uno de los asesinos de Ilirío, era 
gobernador de los Zarangeos y sabedor de la proxi- 
midad de Alejandro huyó a la India, suponiendo que 
el Maceddnico, con razón, no tendrLa piedad de él. 
A pesar de estas precauciones fue capturato y entre- 
gado a Alejandro, que recordando la conducta que és- 
te había seguido con su rey le impuso la pena capi- 
tal. Acto seguido el rey continud su canino , y al 
pie del Oducaso fundó otra ciudad llamada también 
Alejandría, cruzó el Oxo, y se lanzó sobre Beso , 
al que logró capturar con vida, y después de casti- 
earlo severamente e di6 muerte.  

(38) Arriano: ob. cit. I, pt'g. 142, 
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Luchando contra los Bscitas Alejandro cayó 
enfermo por haber, bebido agua malsana, y así 'hubo 
de volver al campamento sin perseguir a éstos, como - 
era su propdsito. El rey de los eacitas se discul- 
pó después con Alejandro, diciendo que no todos e- 
llos deseaban la guerra, sino sólo algunos bandidos; 
el Ivracedónico„ dando pruebas de su generosidad acep,. 
td sus excusas pero lejos de agradecerlo , los es- 
citas lo atacaron traidoramente , por lo que Alejan- 
dro fue contra ellos derrotándolos por completo. 

En Zarizpa llevaron a •su presencia a Beso 
de cuyo triste fin ya hemos hablado; y aquí le man- 
dó cortar la nariz y la punta de las orejas, envián- 
dolo después a Eobatana en donde debía ejecutarse 
la sentencia contra dl dictada* Esta actitud de A- 
lejandro dice Arrimo, se debió al deseo que éste 
tenía de ?Competir en soberbia con' los monarcas 
persas" prefiriendo el turbante del vencido al 
casco del vencedor (69) 

De todas . suertes, si la pena impuesta a Beso 
no le hubiera perecido justa, se habría abstenido 
de aplicarla, pues . que no aprobaba lo que le pare- 

cía mal de los vencidos, y tan es así. que reprendió 
a sus generales que se habían dado al lujo olvlitán- 

' ,lose por completo de la guerra, diciéndoles: "?Ol- 
mo cuidaré, por sí un caballo , o acicalará la 'alza 
y el casco el que rehusa poner mano en la cosa más 
preciada que tiene que,es su propio cuerpo? ?No 
sabdis que el fin que en vencer nos proponemos es 
no hacer lo que hacen los vencidos?" (70). res evi- 
dentepor lo tanto, que Alejandro sólo tom6 de 
los bárbaros lo que le pareo id bueno, y si bien el 
castigo de Beso , ahora nos parecer La exagerado , no 
lo era juzgándolo dentro de su tiempo* 

por otra parte que Alejandro iba adaptándose 
a las costumbres de los bárbaros es algo que no pue- 
de negarse, basta para ello recordar su poca mode - 
rae 16n en el beber y en el comer. ocurriendo en una 

9) Arriano- , ób. cit. - ,pl.g. 168. 
(70) Plutarco: vidas paralelas , 11 pág. 5B. 
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de estas orgías él asesinat'o de alto, que Se•atre- 
vid a ponderar las victorias de Filiporebajando 
las de.  su hijo; y añadiendo que en Gráxlico l ha- 
bía salvado la vida. a Alej andro1 - "Esta manó:, -dijo- 
extendiendo arrogantemente la diestra 1 - te sillv6 
entonces la vida". Nadie dice que en esta ocasidn. 
Alejandro obrara bien, pero su. actitud :Como la an- 
ter lor , si. no disculpable es explicable-  .dada la 
imgrudencia de Clíto, que viendo indilnádo al rey 
siguió insultándolo. Hay quien afirma que él gene- 

haba sido 4,94adopor Tolomeo, hijo de Lago, 
fü.éi‘a 'del fuerte , alejándolo así del monatida para 
impedir una catástrofe, pero aquélvolvid por otra 
puerta al lugar dé la .disputa :diciendo .".Aquí está 
Olito" y comenzó a recitar con 'desprecio e 'iñsolen- 
cía los versos yámbicos que Buripides escribió en 
la Andrdmaca, y que empezaban diciendo "',Qué injus- 
ticia tay de mit', .se hace a la Greeiat (71) Cuando 
un ejército eleva Iro.t'éos- sobre,. los enemigós`, no 
se piensa en lo* que se debe a la fatiga de'los gue- 
rreros , sino que es el .'estratega quien se lleva to- 
da la gloria, y aunque él - por sí •solo no ha hecho 
Con la lanza más que otros mil, posee más fama. 
,ASentándose cán 'arrogancia en las magistraturas de 
la ciudad., respiran con orgullo por encima .del pue- 
blo, aunque sean hombres insignificantes* Otros, 
sin embargo, serían mucho más hábiles que aquéllos , 
si la .audacia residiere en ellos al mismo tiempo 
que la voluntad." (72). 

Como se ve el estribillo de todos estos versos 
era que injustamente se atribuye al general todos 
los hechos de armas olvidando a.los que sirven ba 
jo sus drdenes. Alej a.ndro , lleno de indignación 
por esta insolencia sae6 su espada y avanzando hacia 
171) Plutaroo: Vidas paralelas , II pág. 70 n. 
cuando éste no pone mas qu-e los primeros versos, 
porque en su t lempo era corriente saber a fluripides 
de memoria, hemos preferido citarlo más ampliamente , 
para que se comprenda cuánto debieron ofender a Ale- 
andro las palabras de Olito. 

(72) Fluri,pides: kndrámacsa„ Traducción nueva del 
griego por Leconte de Lisie, vers. espafíola de D. 
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Germln, Gámez de la Mata.- Valencia ei• .11spaila e- .k?rome- 
teo 33 Vol• l r .  121115,• 106,  • 
el hombre al. que .debía la vida lo atravesó con ellc-1.5 
matándolo inmediatamente. Arrepentido al verlo caer 
sin vida intentó volver la sarissa contra 042., pero 
sus generales se lo impidieron.. .Alejandro se reti- 
ró a su tienda a llorar, llamando a grandes voces • 
a Culto r  y acusándose de ser el asesino de sus' a- migos (73) 

:.A ,pesar de este lamentable suceso, Alejandro no 
desistid de :sus ideas , y llamándose hijo de Ammdn 
quiso ser adorado. Fue llevado a esta actitud de- 
bido a la admiración cada día más cree lente que .  seri- 
tia por. .medos y persas , cuyo traje y costúltsres kW- 
bia adoptado.— No faltaron aduladores que quisierán 
obedecer el deseo (tal monarca, pero en general,.ma- 
cesionios y griegos lo vieron con desagrado, aun- 
cuando los persas se aprestaron a ello de buen gra- 
do. Calístentas, deudo de Aristóteles fue uno de 
los que se .mostraron más remisos a humillarse ante 
el rey , y como fuera acusado de conspirar junto con 
algunos adolescentes, fue sometido a tormento. El 
suceso ocurrl,d de la siguiente manera: 

Estando en la mesa, en un banquete , Alejandro 
did la copa después de beber, a uno de su.s.'amigos:' 
dste l a tomd.i adoró a Alejandro primero y lo besó 
después,. Así fueron haciéndolo todos, pero• 'Colithl 
tones, aprovechandz un descuido del rey se aprozIrnd 
para besar lo después de haber- beb ido , pero . sin, ha- 
berle rendido homenaje. Demetrio totnando la , Pala- 
bra dijo: ..st0h rey,. no beses, porque éste. solo no 
ha adorado", ; Alej'andro huyó el rostro al ~tilo • y 
Oalfstenes dijo en voz alta: "Bien;• me iré con un 
beso menos". (74) 

Esta actitud y otras semejantes fueron las que 
distanciaron a Alejandoo►  y a Oalfetenes. Surgiendo 
entonces la rebelión que amenazó la vida de Alejen- 
dro los avenes complicados en ella fueron  

1
731 Irrieno: 11:mediciones-  che 	 wi »lo 
74 Olutarco: naas.tlaraleris,  I p g. 73. 	• 



tidos a tormento, sin que ninguno de ellos dijera 
que Calistenes habla intervenido en el asunto, como 
reconoció el propio rey. Sin embargo de ello, pa- 
rece que después Alejandro lo mandó colgar. No 
obstante o  otros autores sostienen que murió en gel.- 
sidn. Lares afirma que estuvo preeiD siete meses 
para ser juzgado en Concilio presente Aristdteles; 
"y en los días en que Alejaniro fue herido peleando 
en la India eón los Mallos Oxidracas, murió de obe- 
sidad y comido de piojos" (75) • 

Alejandro reanudó sus campanas yendo contra los 
Sogdianos más allá del Oxo, a los que sanetid. Ha- 
biéndose prendado entonces de Boxana hija de o- 
xiartes, se desposd con ella. Marchó el rey en 
seguida contra Corienesque se le rindió de 'buena 
voluntad después de haber oído a Oxiartes. Alejan- 
dro tiecompenad a aquél de volviéndole el gobierno de 
la fortaleza y de las tierras que 	tenia lujo su 
mando • 

De ahí se dirigid a la India y en Nisa, que 
se decía fundada .por Baco, ofreció a éste un sacri- 
ficio (76)e 

Cruzó el Indo y llegó a Toalla en donde Taxi- 
lo se lé rindió amistosamente. ?Qué necesidad tene- 
mos tOh reyt , de guerras ni de batallas entre noso- 
tros , si no vienes a quitarme ni el agua ni el ali- 
mento necesario, que son las ilnioas cosas por las 
que a los hombree les es forzoto pelea? por lo que 
hace a lo demás, que se llaman bienes y riquezas , 
si soy mejor que ti, estoy pronto a hacerte bien, y 
si valgo menos no rehuso mostrarme agradeold.o reci- 
biéndolo de te e Moto dijo Taxilo y "Oompleoido 
Alejandro y alargándole la diestra: "?.Pues qué, 
piensas -le dijo- que con tase expre siones y tal 
bondad nuestro encuentro ha de ser sin contienda? 
Ten entendido que nada adelantarás porque yo con- 
tend.erel y pelearé contigo a fuerza de beneficios, 

trk  
rig inutarco: das il 	 o u ra e se- Ale an 	l o O 
f 	de (rue notleTZWIS me  • r ue •" 7 

1  
78 oar I  pdg. 	76 Arr ano: Expediciones de Ale- 

j anuro ,pdg.209; (77) 2lutarco ob .011 al •Ptt€477 • 



No, Eig;,, toomportd el rey ,Poro de igual manera ., 
sino que pot el contrario Alejanlro hubo.de. Comba 
tirlo al cruzar. el Iiidaspes; que atravesó gracias -a 
su astucia. esta contienda costó alrey Hindú la 
vida de uno de sus hijos. Ta viles ya se lo habla 
anunciadol: Sin' desanimarse por ello , Poro salid al 
encuentilo del maceddnico con todo su ejército, y 
Aletjandi90 fingid atacar el ala izquierda de date, 
pero tinliW a la derecha a Ceno con sus escuadrones 
y los' de Demetr lo; con j.4 urden de caer sobre la 
taguárdiá de los indos, cuanio éstos se aprestasen 
a hacerlé frente. 

Lo á indos sorprendidos de aquel .modó hubieron 
de dividirse en dos grupos. tal el desorden que por 
tal movimiento se ocasiond, los elefantes que can- 
batían en el ejército de aqudllos, causaron tantas 
bajas a los indos como a los macedonios; si bien 
éstos tenían la ventaja de que, como dispordan de 
más terreno podían dejar pasar a las fieras, y evi- 
tar que los hirieran de n'alerte; mientras que .aqué- 
llos eran aplastados sin miserio3rdia. 

Pero , viendo su. .derrota , se mantuvo firme y 
sólo se retird por estar herido en un hombro. Ale- 
jan:1r°, deseando salvarlo, envió a Taxilo a su la- 
do, pero éste al ver a su antiguo enemigo estun .a 
punto de darle muerte. Alejandro lejos de llevar a 
mal esta actitud, envid a Meroe, antiguo amigo de 
Paro, y éste consintió en entregarse a Alejandro. 
El rey Vaced6nIco sabiamente salió al encuentro del 
vencido y fue el primero en dirigirle la palabra: 
?Cómo quieres que te trate? - preguntó. 	Como rey , 
respondió Poro. "Asta es incumbencia mía, -repli- 
có aquél encantado do la respuesta;- pídeme lo que 
te agrade. "Ya lo he dicho todo". 

Alejandro , admirado de esta contestación, de- 
Volvió sus posesiones a l'oro e incluso ariad.L5 algu- 
nas otras provincias; "fue desde entonces su mejor 
amigo" (78) • 

Aquí fue donde perdió Alejandro a su notable 
caballo Bucdfalo y tal vez donde tuvo ocasión de 



hablar clon los filósofos indos, que desdeñaban vivir 
en las comodidades, afirmando que cada hombre' no 
necesita más tlerra que la. de su sepultura. • dle 
andro apl'aud i estas palabras pero sigui& ccin. sus 

propósitos (79) • Plutaroo afirma que vid a los 
filósofos hindds después de haber sido herido por 
los malos. 

Prosiguiendo su marcha el gran conquistador , 
se apoderó de 3'7 ciudades y muchísimas aldeas que 
di6 a Poro,al que logró reconciliar con Taxilo o 
Taxiles• Dominó a los indos independientes a los 
que tomó Saugala. Pero... pasando dicha clullad, los 
macedonios dieronsignos de fatiga; pues la conquis- 
ta les parecía interminable y vetan que - vencido un 
peligro se les presentaba otro, sin que el rey se 
diera jamás por satisfecho. Alejandro trató de a- 
nimarlos record.ándoles sus pasados triunfos, pero 

,Geno tomó la palabra haciéndole ver cuán pocos que- 
daban de los que salieron de Greciaya por haber - 
los dejado el rey en las ciudades fundadas , o ya 
por haber perdido la vida en las campanas o acome- 
tidos por la enfermedad. Alejandro llevó a mal la 
franqueza de Ceno, cuyo discurso fue recibido entre 
aplausos, y disolvió la asamblea; al día siguiente, 
no obstEp1te, convocó a sus hombres y les dijo: 
"Estoy resuelto a marchar adelante. No. ^t'Idilio a 
ningún maceddnico a que me siga. No me han de fal- 
tar soldados fieles. Váyanse los que quieran, y di. 
gan a sus conciudadanos: hemos abandonado a nuestro 
rey en medio de sus enemigos"  

178) Arriano : Expediciones de Alejandro  pág 231. 
79) No era ésta la primera vez que -Alejaniro encon- 

traba entre sus súbditos quienes despreciaran de es- 
te modo las riquezas. En efecto, cuando Alejandro 
marchó a Gres la d.icierrlo que "pues Demástenes lo ha- 
bla llamado niño mientras estuvo entre los Ilirios y 
Tribalos; y muchacho después en Tesalia, quería ha- 
oerle ver ante los muros de Atenas que ya era hombre" ; 
como se recordará castigó a Tebas y perdond a Atenas. 
Congregados los griegos en el Istmo nombraron gene- 
ral a Alejandro , para ir contra Persia.; sólo Diógenes 



Sinope no fue a darle su parabien, por lo que el 
rey fue a vi,sitarlo Nc quedó poco sorprendido al 
encontrarlo, tomando él sol frente altonel que le 
servia de habitación, 'y .como Alejandro para bucle.: j: 
sionarlo 'le"..dijera que le pidiese cualquier cosa 
y que dl se. 3.,a•conCeder 	Diógenes le pidió que •se 
apartara.un• poco para que no le tapara los rayos SO- 

"lare s;',7 • le•.indicd cómo él <lo ambicionaba ninguno de 
lOs bienes' de la . :tierra, por considerarlos como co- 
sas sin importancia. Admirado Alejandro por tal 
grandéza dijo: "inies y to , a no ser Alejandro, de 
buena gana fuese Diógenes" 

• Tres días se encerró en su tienda, esperando 
que el ejército cambiara de parecer; pero éste se., 
mantuvo firme , si.bien se mostró pesaroso por la 
cólera del monarca. Según Tolomeo Lago, Alejandro 
mandó hacer los sacrificios para el paso del río 
Hifasis pero como los augurios no iberan buenos o  
determinó regresar cono querían los soldados. 

La noticia Ale recibida entre el jallo gene- 
ral, y se emprentid la retirada (80) 

Alejandro determinó dirigirse hacia el océano, 
y que parte de la caballería e infantería fuese 
con.  Crdtero por la margen derecha del Hidaspes; 
mientras otra más numerosa , con 200 elefantes , se- 
guirfa al mando de Hefestidn, la orilla opuesta, 
dirigiéndose ambos a la capital de Sopites. Filipo 
debía seguirlos tres días después. La caballería 
Nisea fue despedida y enviada a su patria y Near- 
co fue nombrad.° Almirante , y Onesicrito, jefe de lá 
nave real. 

Alejandro declaró Quo dejaba el mando de las 7 
naciones , con más de dos mil ciudades conquistadas 
a su amigo el rey Poro ,y partid (81) 

-114.1~M~M~IIIMI~1~113.1.14.•,».1~11 

80) Arriano: 01). cit. pág. 247. 
81) Arriano: ob. cit, pág. 251. 



Durante 43l trayecto vincierón a los malcis;` 
leando• contra ellos Alejandro, debido a su arrojo 
recibid. una cruel herida en el pecho, por lo que,  
corrió entre el ejército la noticial  de su•muerte. 
gato' causó terrible consternaci4n y temar entre los 
•soldádos, pues pensaban que nadie podría substitulx- 
lo, y a más del dolor de la pérdIda de tan gra' rey 
y general, sentían el pensar que nunca volverían a 
su patria. Su alegría fue enorme cuando volvieron 
a verlo. 

Alej andro domind a varios pueblos indos , así. 
como a los Arabitas y fundó a su paso numerosas oiu. 
dades, que habían de Sobrevivirle. Las penalidades 
del ejército durante esta travesía no son para di- 
chas. Nearco dice que' Alejandro no ignoraba los 
trabajos que ibaa sufrir , pero . que lo movió ase- 
guir. aquel camino, el hecho de haber oído que nin- 
gtIn general había podido .hacerlo, pues Semiramia 
scilo había salvado en su huida a 20 homlres, y Oiro 
a siete. "El deseo de eclipsar la gloria de estos 
conquistadores y la necesidal de aprovisionar la 
flota fueron los móviles , según Ncarco, a que Ale- 
jandro obedeció para seguir aquel camino" (82). 

Los hombres se morían' de sedy de  hambre, ma- 
taban a los animales que los acompanaban para así 
poder subsistir; los que odian heridos o rendidos 
de fatiga eran abandonados , porque no había forma 
de llevarlos pues los carros se habían 'destrozada 
y en momentos así nadie pensaba en ayudar al, vecino, 
puesto que cada uno consideraba quo difícilmente po- 
dr ía llegar , y si gastaba sus fuerzas en otro no ha- 
Iría despuds quién le tendiera a di la mano. 

yendo Alejandro, como buen general, al frente 
del ejército, y participando de sus penalidades, 
los psilites encontraron un poco de agua cenagosa 
y ponidnd.olas en el casco se la ofrecieron al monar- 
ca como un preciado tesoro. 81 rey, sin embargo de 
ello , y aun cuando estaba muy sediento, no quiso 
beber la sino que la derramó en el suelo, diciendo 
0.1.~.~.~.~~~~•~P~I~I~ ~11•~1411~ 

(82) Arriano: ob. cit. pág. 280. 
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lúe. si 'él la,  aceptaba sus hollases se desanimarían. 
Batí, ejemplo sirvió para alentar al ejército, que 
finalmente loeyó llegar a la Oarnania. Alejandro 
ofreció ahí• sacrificios a los dioSes • y celebró 
juegos gimnásticos como hacía en todas partes. De 
ahí. se dirigid a Per s fa y como encontrara que la 
tumba de. Otro habla sido violada la hizo restaurar 
y traducir la inscripción que tenía, al griego• 
Asta decía así: "Hombre , quienquiera que seas y de 
dondequiera que vengas, porque de que has venido 
estoy cierto, yo soy Otro, que adquirí a los per- 
sas un imperio; no codicies pues, esta poca tierra 
que cubre mi cuerpo" (83). • 

n Persia Galano, amigo del rey , viéndose en- 
fermo y. no . queriendo sufrir los achaqueb..de la ve- 
jez se hizo quemar vilo e  diciendo a Alejandro unas 
extrabas palabras que debían producir inquietudes 
al monarca:. "Pronto nos veranos en Babilonia" 

Habiendo llegado a Opiá, el Maceddnico, ore- 
yendo halagar a su pueblo dijo a sus soldados: 
"Todod los inválidos para la guerra, por edad. o por 
heridas, quedáis licenciados y podéis volver a vues- 
tras' casas; las larguezas que prodigaré a los que 
se queden serán envidia de los que se vayan y es- 
t imulo de otros macedónicos para participar de igua- 
les trabajos y peligros° . Pero lejos de conseguir 
su propásito, los macedánicos llevaron a mal estas 
palabras,, pensando que el rey quer la alej anos , y 
creyendo pues que éste queria deshacerse de ellos, 
indignalos dijeron: "'.Que nos licencie a todos*. 
:Que haga la guerra con su padret"' Aludían en es- 
ta frase, a Ammdn, de quien, como se recordará, 
decía ser hijo Alejándro, y simbolizaba para los 
griegos el dominio que sobre el rey tenían los bár- 
baros. Estas insolentes palabras causaron en Ale- 
jandro el consiguiente disusto, y acostumbrado ya 
al servi1ism3 de los bárbaros se llenó de indigra- 
cián e hizo apresar y llevar al suplicio a trece 
(83) Plutarco: vidas Paralelas, II , pág. 87 



de sus capitanes .. Después tomando la palabrl,...como 
debió hacer desde un principio, les hizo:_ve±!«..143‘ 
beneficios que de Fil. ipo y de él mismo habianz reci- 
bido; relatando sus campaRas y haciéndoles ver cómo 
a pesar de ser rey había participada en todos sus 
trabajos; y había sufrido in.cluso más que ellos, 
dicho lo cual terminó su discurso con estas pala- 
bras: "Pensaba licenciar a los inválidos , pero con 
honores .  y riquezas envidiables. Mas ya que queréis 
marcharoá todos idos , idos y decid en vuestra pa- 
tria que vuestro rey Alejandro, ven.ced.or. de -los 
persas , medos, sacas, bactrianos.... ha sido. Aban- 
donado por vosotros o  dejándole bajo la salvaguardia 
de los bárbaros vencidos.. tQud gloria para con los 
hombres!.: 9411 mérito para los inmortales!. War - 
chao st t" 

Dióho lo cual, bajó precipitadamente, -de su 
silla y se retiró a su tienda negándose a tomar a- 
limento y a conversar con. sus amigos durante todo 
aquel día y el siguiente (84) « . 

Tres días después de este desdichado aco.n.teci- 
niiento, Alejan.dro convocó a los persas. a los que 
aió el Ilátdo del ejército. visto lo cual, los ma- 
cedonioá'iarrojaron. sus armas en las puartas de la 
tienda dél rey, para que intercedieran por ellos y 
permanecieron ahí implorando su perdán. Finalmente 
Alejandro accedió , y licenciando de snués a los vie- 
jos!'que así lo deseaban se quedó con los hijos de 
éstos , que habían nacido, durante las campallas , de 
mujere asiáticas; comprometiéndose a educarlos a 
la manera maced6nica y a devolverlos a sus padres 
cuando fueran adultos I  pues temió que la llegada de 
éstos a los hogares macedónicos podría causar dis- 
turbios .  (86) 

Mientras el rey presidía unos juegos-  en Boba- 
tana, , su amigo liefestián murió; Alej an.dro -  sufrid 
mucho por este acontecimiento , y hay rquién dine-que 

1
84) Arr .ano ob cit • ptiel r 305. 
85) Arriano, ab. cit. pág • 307. 



llegó .a Mandar quemar el templo de •Maui 	y $11.6 
muerte ,al médico Glauálas, que atendía al enfermo. 
Nada sabemos de ello con certeza , pero la verdad es 
que se abrazó llorando del cadáver del que había 
sido su compañero. tan querido, y permaneció ahí to- 
do el día y toda la noche hasta que lo separaron 
de éste sus amigos, con gran trabajo. Arriano des- 
miente la ofensa a Itsculrlio y la muerte de Glau- 
cias, encontrando muy explicable que Alejandro se 
hiciera cortar el pelo sobre el cuerpo de su amigo, 
pues desde niño gustaba de imitar a Aquiles, y com- 
paraba su dolor con el que aquél experimentó a la 
vista del cadáver de Patroclo. 

Por lo .que se refiere al asunto de lisculapio, 
otros autores dicen, y esta versión parece ser la 
verdadera, que de camino a Babilonia los de .ffipi- 
daurio le pidieron que hiciera un sacrificio al 
dios de la medicina, y que el rey consistid agre- 
gando: "Aunque estoy muy quejoso de ese dios, que 
no ha querido conservarme al amigo a quien amaba 
como a las niñas de mis ojee", 

Lo cierto es que todos los historiadores esttin 
conformes en afirmar que el rey permanecid tres 
días sin comer ni cuidar de su persona, d.eshaelidn- 
dose 	lexnentaoicnes o sumido en silencioso do- 
lorordenaido.que se decretara luto general en todo 
el imperio. 

Después de un tiempo razonable Alejaniro se 
resignd con su inevitable pena , y de'spud8 de derro- 
tar a los casaos quiso visitar el mar Caspio; los 
caldeos le aseguraron una muy mala fortuna si avan- 
zaba; a lo que el rey respondid con un verso de 
.Eur ipides: "No hay otro augur como el que anuncia 
bienes". gil vista' de ello los caldeos le rogaron 
que al menos no marchara por occidente, sino por 
oriente • cosa que 61 tampoco pudo hacer por impe- 
dírselo la naturaleza del terreno. Alejandro sos- 
pechó , con tales actitudes que los caldeos trata- 
ban de apartarlo de su ciudad p pero el asunto no 
dejd de preocuparlo , y más todavía cuando el sabio 



PitE(goras le anunció también su próxima muerte, 
rey no pudo menos de recordar entonces a Galena 

que antes de arrojarse ala pira, besó a todos sus 
amigos menos a Alejandro al que dijó: "Te besaré 
cuando nos encontremos . en Babilonia"; nadie '41.6 im- 
portancia a estas palabras entonces,pero luego se 
recoraaron como triste presagio (86. 

No era posible a pes ar de ello , detenerse , 
y llevado de su insaciable afán de conquista Ale- 
jandro empezó a preparar una expedición contra los 
d.rabes, pretextando que eran los únicos bárbaros que 
no le habían enviado sus embajadores niren.dido 
buto. 

Dicen que le incitaba a esta nueva canipa1a so- 
bre todo el hecho de saber que sólo adoraban. al ()le- 
lo y a Baco. "Yo puedo ser -decía Alejandro- su 
tercera deidad k  Pues mis hazanas en manera alguna 
son inferiores a las de los se ntdioses" • 

Acto seguido el rey hizo varias exploraciones 
en el golfo pérsico, y durante todas ellas se repi- 
tieron los malos augurios por lo que volvió a Ba- 
bilonia. kInterado de que el Oráculo consentía en 
que se le rindiera - culto a los héroes, manió edifi- 
car dos templos a Hefestión, en Alejandría de Egip- 
to, tributándole muchos honores y escribió a Oled- 
melles estas palabras: ''Si al ir a Egipto, encuentro 
erigidos por ti esos templos y altares, no sólo 
te perdonaré todos los delitos perpetrados sino 
que todos los que puedas cometer" • Imprudencia 
que salta a la vista. 

foco después calyd enfermo con fiebre, agra- 
vándose la enfermedad en diez días Los genera- 
les nieron a verlo llevados por su curiosidad o su 
cari?io, pero 41 ya no pudo hablarles; estando ya a 
»Unto de morir le preguntaron a quién dejaba el Im- 
perio: "Al más digno" , .respondió, y 001710 si en sus 

(86) Arriano, ob. cit. p 	317. 
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atizas momentoS adivinara algo de lo que esperaba 
al heredero que todavía estabá por nacer y al impe- 
rio que tanto le habla costado añadió : "Mis ene- 
rajes serte sangrientos"... despuds cerró los ojos*  
y murió a la edad. de treinta y dos anos, ocho mesetas  
habiendo reinado por espacio de doce Mos y ocho me» 
seso 

En este breve tiempo, domind al mundo, y dejd 
un ejemplo diffeilmente imitable. Tal vez , ei hui- 
blera vivido más *  su Utopia habría podido realizara,  
se , pero eso nadie lo sabe excepto Dios. 



Oapitulo IV • 

MAZSTRO Y EL DIBOIPULO • 



Pesaos° Filipo de que su herédero, Alejandro. 
recibierh una ()merada educación. como ya hemos di- 
cho, penad en llamarr a su corte a Arlstóteles tar 
to or la fama just mente alcanzada de' que aquél 
sóZaba l  cuanto porque conocía su valer. Ya que en 
*recto, el padre del Estagirita habla sido médico 
de Amintas y por lo tanto Aristóteles había sido 
óompailero del joven Filipo 

• tildsofo aceptó ser preceptor de Alejandro 
y rebibid como recompensa,entre otras cosas, la 
reedificación de su cludac. natal. 

. n otro capítulo de esta otra• hemos mencionad( 
la amistad que existid entre maestro y discípulo, 
ya que como dijimos , Alejandro afirmaba ptiblicamen- 
te que estimaba al Estagirita tanto como a su pro- 
pio padre , pies si a este tiltimo debía el ser , al 
otro debía el ser bien. Sin embargo de ello ambos 
se fuerot distanciando después y quillas la muerte 
de Galfstenes no fue ajena a este alejamiento. 

En efecto, Oalfstenes era hijo de Itero, primo 
de Aristóteles y aquél se había creado en casa de 
su tío y por tanta éste le tenía un gran cariño. 
Hay desde luego un indicio que no podemos desechar 
y que nos revela por una alusión directa que las 
relaciones entre maestro y discípulo hablan dejado 
de ser cordiales. Cuando ocurrió la rebelión de 
los jdvenes , a la que ya hemos hecho mención, y en 
la que Galtstenes se vi6 injustamente envuelto, di- 
jo Alejandro: "Los jóvenes han sido apedreados 
por los macedonios pero al sofista yo lo castiga- 
ré; y a ]os que ac4.1e  enviaron y a los aue dan acc 
sida_ en, las ciuclaiies alma traidoreé, contra mi" I (E 

No fue dato un caso aislado, poco antes de la 
	~1a~ 

(87) klutarco: Vidas .earalelas: Alejandro - Julio 
(Asar, Pdg • 74. 
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muerte de Alejandro, disgustado éste con el hijo de 
Ant ipatro llamado Oasandro le dijo: "estos son los 
mismos sofismas de Aristóteles para argüir' por uno 
y por otro extremo..." 

• • 

De todas suertes el propdslto .que seguimos en 
este •trabajo no es resaltar:la ,animaaVersión que a 
la postre vino a surgir entre Alejandro y su maes- 
tro, sino s 12riplement e indicar.  que las ideas del 
Concepto Kcuménico no las tomd. el Gran Conquistador 
del Filósofo de rstagira. 

Para ello, es suficiente consultar las obras 
de ArY3t6-1-JelBs y princi.palmente la 2011Vtoa de la 
que el.-;tián tomadas las palabras que hemos puesto en 
boca del filósofo. 

Nosotros imaginamos a maestro y discípulo pa- 
seando por los jardines dé Macedonia mientras Aris- 
tóteles va exponLendo sus doctrinas, que,no en bal7. 
de debían llamarse peripatéticos a sus die3fpulos. 
511 Wstagirita , quizá y a completamente calloiría 
51,1 lado del adolescente Alejandro q'..3 lo oir'ía con 
4miraci5n y respeto. Aristóteles, como el "Maes- 
tro de los que Sabcn" no habría toler ato interrup- 
ciongs en la exposición de sus doctrinas; revela- 
ría su modo de pensar hablando a manera de confe 
rencia; de aqui que sus escritos, recopilados por 
sus alumnos permanezcan sin retocar como apuntes 
de clase. 

La naturaleza !  -diría Aristóteles,- para lo 
grar la conservación de las especies, ha crealo se- 
res destinados a mandar y seres destinados a obede-, 
rer. , esta diferencia es esencial .porque cada ser 
tic .• 	rtn determinLdo y la perfEmbión del ser-  ' 
tlt.á. • (in r1;ializarse plenamente en cuanto es. De a- 

lue el griego tiene derecho a mandar al bárbaro; 
y‘ klue el. bárbaro es .osc:lavó,57: está destinado a obe- 
decer. Hay en efecto pueblod qué "arrastrados por 
una tendencia natural a la servidumbre, inclinación 
mucho más pronunciada entre los-bárbaros , cilio entre 
los griegos; más entré los asiátidos, que entre los 



europeos; sop,p<an el yugo del despotismo sin pena 
y sin murmurar; y he aqui. por qué los reinados, 
que pesan sobre estos pueblos, son tiránicos° 	y 
la obediencia de los mismos pueblos es leal y vo- 
luntaria (88). • - 

Debido a su clima particu.lar los griegos oo- 
seen inteligencia y valor, t,ienen gobiernos conve- 
nientes / en caso.de estar unidos en un solo es- 
tado loodri ell universo.  

iLa familia se compone de dos ,cupos bien diver- 
sos: los hombres libres por una parte , y los escla- 
vos por la otra. Ahora bien, el hecho de que haya 
hombres libre 3 y esclavos,' no va contra la naturale- 
za; muy por el contrario: "el señor es señor del es- 
clavo, pero no depende de él; el esclavo, por el 
contrario, no es sólo esclavo del senior sino que 
depende de éste absólutamente° por una ley _natural 
el esclavo pertenece a otro, y por tanto es natural- 
mente esclavo (90) • 

61 esclavo lene a ser 'un:. propiedad del señor 
o sea un instrumento de uso individual, Así como 
por ejemplo en todo hombre sano, el alma debe man- 
dar al cuerpo , porqL,a•naturalÉente está deátinada a 
ello; y si ésto no ocurre, trátase de un ser degra- 
dado porque no existe el princi.dio de la autoridad.. 
Esta dependen.cia.és dtti y provechosa' para el cuer- 
20 y para el alma , porque es de la naturaleza del 
alma mandar y de la naturaleza del cuerpo obeaecer. 
Algo de todo punto aná.l.ogo ocurre entre los anima- 
les 	e 3. animal doméstico , como se encuentra someti- 
do al hombro está más seguro que el animal salvaje. 
También debe haber pues, y de hecho la hay , esta 
dependencia entre los hombres. Hay hombres superio- 
res y/ hombres inferiores; ésto s , debido a su condi- 
ción especial no pueden brindar a la sociedad. más 
que su trabajo material; y puesto que sólo puede 

(88) Aristóteles: La Política.- Traducción del 
D. Patrirlo de Azcltraie.- .er Triera i1d.icián Popular 
para la colección auszral,- Gopyriffit by Oía. id-1.- 
tara Mspasa-Ualpe LrIT.entina, 9. A., buenos Aires, 
1941, pág. 118. 



emplearse de ellos lás fuerzas corpora10, y el 
cuerpo es inferior al espíritu y esclavo. stwo' son 
seres esclavos por naturalezá• Be to s seres esolá- 
nos por naturaleza son incapaces de gobernarse a si' 
mismos y necesitan entregarse a otros, 

Ms ésta lá causa por la que, la naturaleza , 
siempre sabia, hace I  por lo general, a estos tibos 
humanos distintos desde la cuna, dando fuerza supe- 
rior a los hombreS esclavos, ya que deberán servir'- 
se de su fuerza física, y por el. contrario a los 
hombres libres modélalos de una manera distinta 
puesto que distinta va a ser su actividad. 

Resulta xitil y justa, por lo tanto. la esclai- 
vitud. oferto es también que aldina vez,por causa 
de la guerra, podría imponer su autorida. el más 
fuerte, aun cuanto fuese el menos preparado y no 
hubiese nacido para mandar sino pera obedecery de 
este modo podría someter a otro que por sus méritos 
debiera de ser tenido por hombre libre. gata, es la 
razón por la que ilatón sabiamente aoonsejá a los 
griegos que no redujeran a esclavitud a sus herma- 
nos pero sí a los bárbaros, ya que hay esclavos y 
hombres libres por naturaleza , pero no es lícito 
ni debido hacer esclavo al que naturalmente fUese 
hombre libere • Necesariamente el hombre libre por 
naturaleza tiene por hijos a hombres libres;. mien- 
tras que , por el contrario. el esclavo por ratura- 
leza tiene forzosamente hijos esclavos. Beta dife- 
rencia subsiste porque "sie mire es hit il al uno aer- 
3tir cono esclavo y al otro reinar como señor" • 
/sí la autoridad del seilor sobre el esclavo es co- 
llo dijoútil. y justa aun cuando el abuso de esta 
autoridad deba tener resultabas fatales. De tal mo- 
do que cuando un hombre es por naturaleza esclavo 
se someten( con alegría al hombre naturalmente 11.- 
bre , como el. cuerpo se somete al alma en todo hom- 
bre bien organizado • Pero no ocurrirá lo mismo 
(89) kdistas palabras, sí debieron pesar en el ánimo 

de Alejandro* 
(90) Aristóteles: La .0olítica, ptig 31 	Sigo 

~Mi 



cuancl.o. la  ley y la fuerza , no. la naturaleza, han 
hecgki al uño. señor y al otro esclavo, porque esto 
silni.ficatila un trastorno en el orden establecido 
asi.eomó ocurre en algunos hombreá inferiores que 

el cuerpo domina al alma. ,por lo tanto , la natura- 
leza del hombre libre es enteramente distinta de la 
naturaleza del hombre esclavo y resulta evidente 
-que, la enseñanza 'que se dé al hombre libre no debe 
ser igual a la que se d.d al esclavo. 4.esto que a- 
quél. está de st in &.o a una ocupacián superior y de-. 

.be prepararse Para desempeñar un papel en la socie- 
dad, y date esta déstinado a una oeupacián. inferior 
y. debe Preparara) para desempeñar Otro papel muy 
diverso del primero . 01). 

La guerrapor lo que antes he explicado, no 
puede ser fundamento para la esclavitud, porque no 
cambiará por sí misma la naturaleza de los conten- 
dientes. Sin embargo de ello la suerra que la na- 
turaleza misma hace legitima es aquella que se em- 
prende para someter a los hombres que , nacidos para 
obedecer, se niegan a ello. .0orque el que ha naci- 
do para obedecer debe hacerlo siempre y no le es 
licito dejar de hacerlo, porque iría en contra de 
su naturaleza y el ser que va en contra de su natu- 
t'alega perece necesariamente. 

• Debe ponerse más cuidado en la educación de 
los seres libresque en la de los esclavos e  puesto 
que un señor podrá suplir con su orientación sa- 
ber la deficiencia de un esclavo, mientras que un 
esclavo, por superior que sea dentro de su catego- 
ría no podría suplir la deficiencia del señor. 

Cabría preguntar por lo tanto, si en el escla- 
vo hay alguna virtud., como por ejemplo el valor y 
la sabiduría o sólo puede el. esclavo prestar sus 
ser/Unos corporales. 

Si el esclavo es susceptiblin de alcanzar estos 

(91) Aristóteles: La, Política • pág. 35 y sig. 
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valorés no se .0,11.ii'erenci4 en nada del hombre .111jrce,. 
y no hay;.por qué . seria:lar una Illát.indión entre ambos 
y..., si:$1,..otra parlé se sos.tiéhé . ué el esclavo 	n o 
Puede :alcanzar ninguno de •est4s.  yalores ?Gámo puede 
sostenerse que' sea...hombre. y . Copio tal tenga •.e n .parte 
de razdn? 

':.• 

evidentii que los 00101 . y la envIdia„sóti pa- 
tiones propias del esclavo PEro tambi4n .ésr jtisto- a- 
firmar que el esclavo virtuoso no deb0.911,...cabga,.. 
en su corazón ni a los celos ni a la erivtillá.. 	• 

Entondeil,. al deben ser iguales las virtudes.  
del hombre 'que rienda y las del .que obedece , el' he- 
cho de que existan seres que naturalmente mandan, 
frente a otros seres qué naturalmente obedecen, re- 
sulta t'era 	toda ldgica y de toda rázán. La 
diferencia' de virtudes tOh hijo d.1:1ilipot es. por 
lo tanto esbeell'icá, porque ?cómo exigir a uno que 
obedezca cómo es debido si el selibr no sabe mandar • 
por ser. poco prudénte y el esclavo no sabe obedecer 
por carecer de virtudes? Así el. hombre libre y 
esclavo tendrán virtudes diversas, .el primero como 
convienen al hombre libre y el segundo como convie- 
nen al esclavo • El esclavo esté privado de. volun- 
tadmientras que el señor posee la virtud moral en 
toda su perfección así que "La fUerla del uno estri- 
ba en la sUmirálán y 'la del otro en el maido" La 
virtud del esclavo se encerrará en .limite d muy es- 
trechos "en lo puramente necesario Para no ,  descui- 
dar su trabajo por1 emperancia o Pereza" (92) • 

(92) Corno se recordará, a la muerte de 2lattiri, A- 
ristóteles se marchó a Atarme , y gn la corte de su 
discípulo Hernias casó primero ,:un una hermana o so- 
brina de date y mas tarde con Herpilisi De ambas 
se mostró el filósofo muy satisfecho, por és° nos 
parecen mis extra las sus palabras , puesto que Her. 
pilis era una esclava, 

.'• 



tuesto que como he dicho la naturaleza hace al 
esclavo, e l señor debe ser para él la fuente 1de la 
virtud, y tener para con él más paciencia aun que 
la que tiene para sus propios hijos (93). 

kin cuando el problema de. la educación de los 
esclavos es sin duda uno de los más graves. wn e- 
fecto, es evidente que al ser tratados con excesiva 
benevolencia suelen volverse insolentes .y son por 
lo tanto difíciles de someter a la autoridad del 
señor, ¡mesto que erróneamente han llegado a consi- 
derarse sus iguale s y difícilmente se les podrá ha- 
cer comprender que no los asiste larazdn. 2or otra 
parte , si el hombre libre cae en el extremo opuesto 
de tratarlos .con excesivo rigor , los esclavos abo- 
rrecen a sus amas y continuamente conspiran contra 
ellos como-ha ocurrido frecuentemente con, los Ilo- 
tas de ilsparta (94.).• 

El esclavo.no puede ser ciudadano (95) • Y no 
puede serlo porque no puede tener en la asamblea 
panca o en el tribunal voz deliberante. 2or éso 
el ciudadano debe recibir una educación distinta 
de la educación del esclavo; y no necesita conocer 
el trabajo que el e 931avo desempeña , sino que sim- 
plemente le es necesario conocer a los que saben 
trabajar. Las fuerzas necesarias para desempeñar 
loe distintos oficios corresponden ya a los escla- 
`vos , entre los que quizá debiera incluirse a los 
artesanos que trabajan con las manos para vivir,y 
todo el que tiene que trabajar "en las cosas incts- 
pensables de la vidas' es un esclavo (96). 

(93) AristdteleS: La l'oittiCa, pág. 49 y sig• 
(94) El trato 1mA/e:Tido a los ilotas era tan severo 
que "inmediatamente que se les hablaba de los espar. 
tamos, dice el histeria/1°r griego Xenofonte , no ha- 
bía uno que stipiese ocultar el gusto que tendría en 
comérselos vivos" . 
(95) gato se .deduce claramente en la afirmacidn que 
hace Aristóteles en el libro 3o• en el cap. I cuando 
define lo que es el histad.o: "No depende sólo del do- 
micilio el ser ciudadano, porque aquello mismo per- 
tenece a los extranjems y a los esclavos°. 
(96) Aristóteles: La 2olftica,, .1)4,97 y sig. 



Esto no quiere decir, que el trabajo. deba abano 
dónarse, pero, la pobreza impide saber manar y sólo 
enseña a obedetér a modo' de esclavo. Empero, el ar- 
tesano puede llegar a ser ciudadano si mejora si 
fortuna, pero ésto no Ocurrird en la oligarquía (97) 

El desahopp en la vida esta reservado a los 
clucladenos "y así las propiedades pertenecerán en 
groPiedad a los ciudadanos y los labradores serán 
necesariamente esclavos , o bárbaros o siervos" (98). 

r4.11 interés del señor está en su propio bien y 
sólo por accidente en el interés del esolavo. La 
asociación política sólo es 'posible entre hombres 
libres porque el -  esclavo es incapaz de felicidad y 
de libre albedrío. Si todos los hombres fliesen es- 
clavos el estado' no existiría; y por tanto es nece- 
sario que éste exista sólo entre los hombres libres. 
El despotismo sólo puede aceptarse cuando el silbdi- 
to y el señor son tales, respectivamente, por dere- 
cho natural (99) • 

Sin embargo de ello, la autoridad sobre el es- 
Clavo, en tanto que es esclavo, no es cosa muy no- 
ble ni digna de mención, sino el mandar a hombres 
libres.  

Los ciudadanos, ésto es los hombres libres por 
naturaleza, están capacitados para alanzar el pon- 
tificado; mientras que es evidente que los hombros 
esclavos no pueden hacerlo porque no es licito que 
sirvan a los dioses. Me preferible que los siervos 
sean dedicados a cultivar la tierra. 

hombre prudente procurará que sus esclavos 
sean de diversas nacionalidades, escogiendo de pre- 
ferencia a aquellos que sean poco belicosos, pues 
de este modo no pensaran en rebelarse. Els convenimi- 
(9'7) Mate pasaje 5.-'171513Enr nd 3 pariiiRreMso- 
tras muy obscuro, porque si el artesano es esclavo 
por naturaleza C01110 los demás esclavos no podrá de- 
jar de serlo por que adquiera dinero; y si no es es- 
clavo por naturaleza como afirma el mismo Aristdte- 



es no es en onces e ec vamen = eso ayo. 
(98) Nótese que en este _pasaje Aristóteles identifi- 

ea claramente a los esclavos con los bárbaros 
y los siervos. 

(99) Aristóteles: La Política, pág. 132 y sig. 
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te taribién, para loTar  estos fines, mezclar con 
ellos algunos bárbaros "que sean siervos" y que ten- 
gan las mismas cualidades de ser trabajadores y su- 
misos. fds adecuado que la recompensa de sus traba- 
jos sea siempre la libertad. (100). 

El esclavo no sabe gozar de la paz y del repos. 
so , porque no conoce estas cua lidades • No se bas- 
ta a sí mismo porque es propio de la esclavitud no  
tener libre 'albedrío. Como los esclavos son por lo 
tanto seres infarrases, no es conveniente que los 
niños estén mucho con ellos , porque fácilmente po- 
drían adquirir sus costumbres y no es prudente que 
el homtrce libre se comporte cono el que no lo es; 
muy por el contrario, cuando el hombre libre por 
su nacimiento se permite una palabra o acción pro- 
hibida, "merece que se le pene 'como a un vil escla- 
vo...porque su falta es propia de un esclavo' 

Hay que tener en surta también que los escla- 
vos son, asimismo , partidarios de la tiranía y de 
la demagogias Son homlr es naturalmente incapaces 
de educación y de. hacerse virtuosos, por lo tanto 
es conveniente que los esclavos , carentes de libre 
voluntad, estén sujetos a sus amos porque natural- 
mente así debe ser y lo que va de acuerdo con la 
naturaleza es bueno. y lo que va contra natura, es 
malo. i101) • 	 
DM) En razón de justicia debe hacerse constar que 
Aristóteles no era partid.ario ciego de la esclavi- 
tud y lo demostró en su .testamento dando libertad a 
sus esclavos. Sin embargo en toda su obra afirma 
la esclavitud corno algo necesario ir.g.cuando dice: 

...y por fin o  para no mandar como señores a otros 
hombres 	(Ar i,sp 6te le s ob • c it • P. • 157) • 

,1« tÍ,40Y 
g 	• .?4 	'0 1',

s
; 
	 I (101) Dado el caso de que en efecto hubiera hom- 

bres carentes de libre voluntad, e incapaces de edu- 



°ación y por tanto tamb fdn as I. bre al edrío , nos 
parece que la idea de libertar a tales individuos 
no sólo carecería de lógica, sino que entrañaría 
vu. serio Deligro para una sociedad determinada. 
Con todos los respetos debidos al ilustre Bstagiri- 
ta 	nosolros juzgamos que en este pa saj e Aristóte- 
les no es lógico consigo mismo• 

Asi habría hablado Aristóteles y Alejandro de- 
masiado joven aün ; apenas un adolescente y conser- 
vando todavía para su maestro aquel cariño y aquel 
respeto que siempre debió haberle tenido porque na- 
die se atrevería a negar el valer .personal de este 
hombre extraordinario , habría giardalo silencio.' 

Las ideas del maestro y el discípulo habrían 
de discrepar en muchos puntos , como lo muestra cla- 
ramente Aristóteles al condenar los. derechos here- 
ditarios: 1..11n lós reinos hereditarios es preciso 
añadir otra causa espedial de destrucción, y es que 
la mayor parte de estos mes, que lo son por heren- 
cia se hacen bien pronto despreciables

i
y no se les 

consiente ningún poder excesivo i  teniendo en cuenta 
que poseen no una _autoridad tiránica, 'sino simple- 
mente una autoridad. real". 2alabras en las que al- 
gunos autores han pretendido ,  encontrar un ataque 
al Macedónico, lo que a nosotros nos parece un. 
exceso de suspicacia. 

1s de suyo evidente_que no nos corresponde 
analizar todas las discrepancias que entre ambos 
pudo haber e pero entre todas ninguna unas evidente 
para el Concepto Ecuménico que la que hemos seiala- 
do en este capítulo. La teoría que sostuvo el gran 
conquistador hemos visto que no pudo tomarla de 
Aristóteles y esta idea es tanto más meritoria 
cuanto que se did ,precisamente cuando toda la anti- 
gruedad comprendía la libertad sólo imperfectamente. 
Los gr ie go s , aquellos seres pr iv il e g lados que , com. o 
hemos dicho en otra ocasión, fueron los primeros en 
hablar de libertad. y de leyes porque entre ellos el 
pueblo hablaba y decidía por sí, sin ser responsa- 
ble ante ninguna otra autoridad de las consecuencias 



de -  sus-actos!;%..Bsos mismos helenos , no pensaron 
la•libértadAnica para todos porque siempre al 

lado del hotbt•e..libre hubo el esclavo por natura- 
leza; y al...lado-de los griegos cultos e indepen- 
dientes •Viivierorr los bárbaros, sometidos itremedia- 
blementWt. la  voluntad de un amo. 

• - 	Los .griegos, como puebióá Más adelantados , ad- 
virtieron que había entre ellos y los demás una 
diferencia , vieron que eran distintos de .los bárba- 
ros y lo atribuyeron al clima; pero no intentaron 
una- solución para levantar a les de abajo. Vieron 

bárbaro inferior , conocieron y señalaron las de- 
ficiencias de su gobierno, de su educacidn, pero no 
pensaron en .incorpor.arlos a la cultura helénica , ni 
en boitar..todo límite entre bdrbaros y griegos. La 
idea dé - 	 de aquéllos correspondió a o- 
tro ..h.onibre vi Alejandro Magno; pero sólo la idea, por- 
que erá demasiado grande para.. ser .concebida por un 
hombre y porque carecía absolutapente 'dé.: base en 
que cimentarla. kisa idea sólo podfa realizarla un 
Dios , que hablara de la Caridad; pero para un hom- 
bre, fue mucho el haberla imaginado.: 

Por eso« hemos dicho en otra painte de. este en- 
sayo , que ,Alejan dr o se anticipe; en cierta forma al 
Cristianismo; porque "si hay hombres que ,por.natu- 
•raleza nacen esclavos" como dice Arist6teleá no 
es posible que seamos hermanos y haya una ley para 
todos. Dentro de esta concepción Aristotdlica el 
eristiani'sMo.no podta existir estaba muerto. ?(16- 
rflP juzgar a los hombres que como claramente se ve 
carecen de libre albedrío? ?Cdmo querer siquiera 
que respondan de su más leve falta? Si por natura- 
leza hay hombres esclavos, estos hombres tienen una 
alma esclava por naturaleza, incapaz de comprender 
las bellezas humanas y mucho menos las bellezls 
divinas • Almas irredentas , condenadas sin remedio 
a llevar una vida inferior y para las que tendría 
que haber un 'cielo inferior; y si no se viere - ha- 
bl w de cielos , pdr lo menos , un destino inferior • 
?Cómo compaksinar con este principio, no ya la idea 
del Cristianismo , ni siquiEfra la de la libertad de 



los esclavos? .gn iitlestra opinión , como ya lo he 
mos dicho, admitida la idea de seres de tal.  modo co- 
locados por .  la naturaleza debajo de los hombres li- 
bres, la mantunididn resultaría• en vez de un acto 
de piedad, un acto de verdadera temeridads ?Odmo 
habrían de comportarse seres•que no conocen la paz 
ni pueden conocerla, que no pueden obrar libremen- 
te sino sólo delimitar sus acciones en vista de o- 
tro? Serán sin duda un arma detasiado peligrosa en 
manos de un hombre perverso:,; i Serán individuos ca- 
paces de realizar los más .horrendos crímenes y no 
podrá siquiera hacéreeles responsables de sus ac- 
tosl-porque,,aun. ,,cuan4 él esclavo posee determina- 
das v4rtalaes., 	tlene libre voluntad para obrar 
?quce,ley humana' 'o.. 	habrá de condenarlo? PO- 
drán )1s hombrék; libres aislarlo en végta de su pe- 

y11'que el Estado no puede vigilar que 
sóla•tódeen:á los libertas hombres virtuosos en 
los cuales lose esclavos por naturaleza puedan tener 
sus guLas.y.at9aros. 

200 iotirá Dios, no ya un Dios de Olemenoia 
ni de Alot o 'no ya un Redentor del mundó que llegue 
al Supreto-,Sascrificio de ofrendar Irá vida, para la 
salvación .del hombre; Sino simplemente un Dios jus- 
to, repetimos , podrá condenar a un hombre a quien 
él formó siendo un infra-hombre y a quien por natu- 
raleza y derecho divitx) colocó en una clase infe- 
rior? 

?Odmo apoyarse en esta doctrina cruel e inhu- 
mana en que hasta los más grandes fildsofos como 
Aristóteles encuentran hombres condenados siempre a 
una condición inferior? 

?Pues de que servirá a los tales , si se les 
otorgo, una libertad, si no saben hacer uso de ella 
porque no puede cambiarse su naturaleza? ?Cómo ha- 
blar del amor al prójimo a individuos que no son 
nada prójimos , sino que casi parecen seres de dis- 
tinta especie? 

No, Alejandro no era Cristo, no pueden siquiera, 



-101- 
compararse. sin llegar' a la blaáfemia. Pero Ale- 
jandro, en este ptulto tuvo una visión mucho más 
grande que. la  del Maestro de los que .Saben. Si es 
verdad que sólo se es buen dis.cf.pulo cuando se supe- 
ra al maestro, en este aspecto Alejandro fue un 
buen discípulo. 

Alejandro, al dominar a los bárbaros , no los 
enoontri5 esclavos por naturaleaz , incapaces de 1:1- 
tve albedrío y condenado s a una exis bencia infe- 
rior, Los Cwriiin6 , y sint id su vida habitó bajo su 
misnr. techo , conoció sus dioses y su. lengua, ,ytom6. 
de ellos lo que le pareció bueno , Tan es as 0119 
esto d.16 lugar al sgntimiento de los griegos ;  Que 
se sentían por.tergadol, %Claro% Pero es porque 
Alejandro no es un griego ni un maca/á/lizo , es tui 
ser mundial, que ama a todos sus sdbditos , y _por 
dso pensó que la capital de su mundo unificado de- 
bla ser no Pella, no Atenas , no Esparta, sino Ba- 
bilonia. .L.5 quella Babilonia que Aristóteles dijo 
que podría ser una nacidn, porque es demasiado gran- 
de, homo grande debía ser la cuna del globo terrá- 
queo,. 

:)r aso , por este Cloncepto Ecuménico que tuvo 
Alejandro al abarcar a todos los humanos, por éS0 
los estoicos lo aplaudieron y por eso lo seguirán 
aplaudiendo todos los pueblos libres o esclavos 
porque aquéllos aman la libertad y éstos son capa- 
ces de concebirla, 

-o- 
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Hemos seguido a Alejandro paso a paso por to- 
da su vida y hemos visto por lo tanto que su prin- 
cipal ambición fue la de dominar al mundo para es- 
tablecer un Imperio con un nuevo orden en la huma- 
nidad. :Réstanos indicar en dónde estuvo la innova- 
ción de este imperio. 

En otra oportunidad hablamos de que los Irie- 
gos tuvieron el mérito de ser los primeros en cono- 
cer la libertad, y afirmamos también que esta li- 
bertad se unía con la idea del patriotismo, porque 
para el griego la patria lo era todo y el interés 
privado nunca podía estar en desacuerdo con el in- 
terés público. Sin libertad., como ha dicho el Dr 
Caso , no puede haber cultura. Todo ésto es verdad, 
pero Grecia conoció unicamente la libertad limita- 
da, la libertad de la Polis. Nunca hubo una patria 
Griega , hubo la patria de Atenas , la patria de Es- 
parta, etc. Pero el ateniense se tiene por hombre 
superior y desprecia al espartano, le parece lento 
y retrasado, su educación la juzga deficiente. 

No son, en efecto, individuos de una misma pa- 
tria (102). Las ideas democráticas de Grecia cho- 
can a veces a .Esparta, aun cuando también es heléni- 
ca. 	.por otra parte , saliendo de la m isma Grecia los 
pueblos orientales son considerados bárbaros nece- 
sariamente esclavossujetos a un amo. No es esta 
la libertad que Alejandro lucha por establecer . 

Analicemos un poco las reacciones de Alejandro 
al ir realizando sus conquistas. Al ir contra los 
Getas, le salen al encuentro algunos embajadores 
bárbaros de varios pueblos independientes , que bus- 
can su amistad. Laque Alejandro les otorgó de 
buen ado reservándose or su esto la, o inión de 

O Gu ra.ud Paul: vida 	blica y 	9rivaima de los 
griegos. Traducción espariola de la Ea. francesa 
por Domingo /Taca, 'Madrid, Daniel Jorro. Edit. 1915. 
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que tales pueblos estaban formados por fanfarrones, 
resentido quizás en su orgullo de conquistador, to-. 
da vez que los bárbaros .declararon que lo que más 
temían no era al poderoso macedánioo, sino a que 
el cielo se desplomara sobre sus cabezas (103) e 

Ocurrida. la  sublevación de lás griegos cuando 
corrió por la Hélade la falsa noticia de su muerta, 
a la que ya nos hemos referido, Alejandro se vi6 o- 
bligado a transigir, "o por respeto a la Bepdblica 
de Atenas , o por el afán de realizar su expedición 
al. As la , para lo cual no qu.éría dejar motivo algu- 
no de rencor entre los griegos" (104). 

Al ir camino de Asia, en Eleunte se detiene un 
momento paca ofrecer un sacrificio a Protesilao "por 
ser falla que este monarca fue el primero de cuántos 
griegos combatieron contra Troya a las órdenes de 
Agamendn, que puso el pie en Asia; esperando • 'obte- 
ner con este sacrificio una suerte más 'feliz' que 
Protest lao" (105) • 

No es aventurado suponer que Alejandro esperaba al- 
go más de lo que Arriano supone , y era obtener el 
favor de los griegos que militaban bajo sus órdenes. 

Su bondad con los milecios y más tarde con Anne. 
da indican claramente el Camino que el rey pent33.ba 
seguir para granjearse la amistwd de los vencidos. 

Puede afirmarse , de una manera general, que el 
Maceddnico simpatiza con los pueblos. sometidos , y 
por eso 0 en Egipto no sólo adinite ser hijo de Ba p 

sino que , como los faraones , . encarna al dios mimo. 

La idea del dominio universal no era algo nue- 
vo. Los pueblos orientales: egipcios, asirios o 
persas lo habían ambicionado. Pomposamente se ha- 
blan dado el titulo de,  reyes del Universo, reyes de 
reyes  etc.  Tam9oco era nueva la  idea de reunir a 

i

ID Arriano, &be cit. pfg. 13. 
104 Arriano, °be cite pág. 26. 
105 Arriano, obe cit. pág. 28. 



los heldnióos.  para realizar una acometida.sobre el 
Asia, en cierto modo como 'una venganza oontra lós. ,  
pprsas la henos dicho que •Is6crates lo menciona 
en .los discuraOs. , y él mismo no es propiamente el 
iniciador de esta teoría; antes de él, Georgia.s se 
había referido a ello, .giste pensamiento formaba 
un surco en el pensamiento helénico, Es precisamen- 
te ésto lo que pretende realizar Filipo II, ?Ouál 
es pues la novedad. Alejandrina? 

. Alejandro 'hereda la ambición de sus padres.. y 
como discípulo de Arist6teles conoce bien estas.;doc- 
trinas , hace en el momento oportuno para realizar 
esto •SueRos , 'y finalmente su carácter es el indi- 
cado para llevar a cabo el proyecto.. I1i se cree 
o si no lo cree , le conviene creerlo,. descendiente 
de los dioses y reune en efecto los caracteres de 
muchos de los semidioses pero lo nuevo, lo d.istin- 
te , lo diferente, lo único , podríamos decir está en 
que: "peu a peu, on le volt abandonner les coneep- 
tions strictement macédoniennes et sreclues pour 
adapter , ddpoBser meme Viddal asiatique et rever 
de la fusión des races d.ans un Emptre universal" (106) 

Para realizar este proyecto Alejandro se pre- 
senta ante los pueblos dominados COMO un libertador, 
por ejemplo en Egipto , ál no comete el error de 
Ganbises sino que muestra por los dioses el más 
granle respeto. 

No hay que suponer que A lel andro olvidase tam- 
poco 1  ni por un momento a sus propios slibittos 
pues sabedor de que varios Wacedónicos que milita- 
ban bajo sus órdenes habían contraído matrimonio 
recientemente los envió desde Caria a pasar él in- 
vierno con sus familias (107) • 

Despuás de la ocupacidn de Mosta, en Vatsarso, 
All-Jandiro ofreció un sacrificio a Minerva patrona 
del lugar; y siguiendo su marcha en palo honoró como 
la de un héroe la memoria de Anfiloco.tw 	cuerdo. medida 
.07 Arr ano ob, Zn. 7713 go 52 
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de un futuro gobernador del mundo• Lejos de obrar 
como é1, Dar In avanzando por el monte ,Amdnicas 
para encontrarse con Alejandro en Xso, "mandó matar 
con crueles tormentos a todos los macedónicos que 
en él habían quedado enfermos" • 

Librada la batalla de Iso, Alejandro dió hon- 
rosa sepultura a los muertos de ambos bandos y 'visi- 
tó a 'los heridos. No olvidando tranquilizar en la 
misma _ noche a la madre I  la mujer y los hijos de Da- 
rio que habían caído en su poder y daban al rey por 
muerto. Cuéntase por cierto, ciue al día siguiente 
Alejandro en persona fue a visitar a la reina,. sin 
negarle este título; y como fue acompaZado de Refes- 
tión, 	en arada se fue a postrar a los pies de 
este Intimo , pero advertida de su error se retiró 
avergonzada, por lo que el Macedánico dijo afable- 
mente: °No te has equivocad.° , éste es también Ale- 
jandro° 

En Tiro quiso ofrecer un sacrificio a hércu- 
les , que era venerado ahí especialmente , y desmIs 
de la toma .de dicha ciudad cumplid lo prometido ce- 
lebrando el sacrificio con toda pompa religiosa. 

Lo mismo podríamos decir en todas sus campanas, 
ya hablamos de la manera como se condujo en Egipto, 
y sabido es que en Mdnfis ofreció un sacrificio al 
buey Apis, y después de la victoria de Arbolas, en 
Babilonia, mandó levantar "los templos destruidos 
por Jerjes, entre ellos el de Belo, dios particular- 
mente venerado por los Babilonios" (108). 

Actitud en la que vuelve a advertirse claramen- 
te su deseo de aparecer como un libertador. l rey 
persa es el que domina como amo, y no se detiene a 
reápetar la religión, the ahí la pruebat Belo ha 
sido ultrajado. 2ero llega el maced.dnico , y lo 
primero que hace es desagraviar al dios. La liber- 
tad de Babilonia ha sonado y el héroe que la consi- 
auid fue Alejandro. tRindamos culto al  vencedor.,  

(108) Arriano , ob cit. pág. 103. 



Pero no' se piense ni por un momento que Ale- .  
jandro rechaza a los persas, lejos de él semejante 
pr opdsito • Darío ha sido asesinado, y Alejandro 
como sucesor  del monarca , se llena de dolor envía 

canver a los persas ,:.para que honren.al rey iio«¿'" 
mo es debido mientras él poseído de santa.inligna 
cián persigue a los asesinos. ',No lo había hecho - 
mejor Jerjes vengando;  a su padre Dario derrotadó 
Por los griegos: 	. • : 

Por si todo lo 'enot.adn no fuese suficiente el 
macedónico se ocupa .de.'; la educación de los hijos de 
Darío y en Pártica.conetiz.6 a vestirse la estola y 	. 
ropaje de los bárbaros; .dice Plutarco, bien para 
ganarse a .los 'bárbaros o para ir acostumbrando a ' 
los macedonios a la mudanza que pensaba hacer en su 
vida. Sin embargo de 'ello nó se vistió por comple- 
to a la manera persa , -sino que combinó ambos trajes, 
"porque no se puso 'los calzones largos , ni la ropa 
talar ni la tiara" Aun cuanio no por ello dejó 
de disgustar a los macedánicos , cosa que le mani- 
festd el mismo Clito en la desgraciada cena en: la 
que perdió la vida diciéndole: " ...tenemos por muy 
dichosos,  a los que mur ieronantes de .ver que los ma- 
ced.oniol. áorioF azotados pon las varas de los medas 
y buscamos la' intercesidn'de los persas para aceri. 
carnos al rey"(109). Pero a Alejandro ésto no le 
preocupó.; parecía como si tratara de representar 
en su misma indumentaria la unión de los dos mundos 
que procuraba realizar. 

De tal modo llegó a. dómpenetrarse de las ideas 
de los bárbaros que pretendió ser adorado en vida, 
pese a las sabias palabr`a0 de Ualtstenes que le di- 
jo: “ ...prás si acaso por, hallarnos en una .nac idn 
bárbara es,  preciso adoptar sus costumbre s, acuér- 
date , te lo .suplióo encarecidamente , Alejandro , 
acuérdate de Grecia, en duyo honor emyendiste,esta 
expedición para conquistar *Bar  Asia, y mira si pién- 
sas obli ar a sus libérrimos eueblos a adorarte o 



eximiéndóle s -de esta, mengtid, gravar con ella s 61c a 
tus macedonios; o, en fin,: sit  se te han de tributar 
honores cOmpletamente..difMntes, humanos; por ma 
cedonios y griegos; y' aiyitió.s.,:por.  les bárbaros en 
conformidad con sus coátunibres. • es.  (110) 

No hay que olvidar es«Os, palabras , porque en 
ellas se 'expone claramente „la oposicidn reinante en- 
tre oriente y ocoidenté-; y 	difictiltad de, aunar 
ambos mundós* Ya wavOretros a 'referirnos a 

*'• 

. Durante la campana de 1 a Inda el' trabajo de 
Alejandro se facilita debido a las divisiones que 
reinaban entre los diversos rey ezue los Poro y Ta. 
xiles luchaban de continuo y el se.gund.o, débicS acu— 
dir inmediatamente a pedir socorro all4),cedánico* 
La religión de los brahamanes 'no constitUtá;' desde 
hacia mucho tiempo • una unidad, y Aleáandro 'prePara- 
ba ya esta uni6n colocando reunidos' a los hombres 
de todos los países conquistados bajo sus armas 

En Niza el nuevo amo 'ofreció a Baco un sacri- 
ficio; ya quo según los hindtis al regresar de Gre. 
cia Dionisio despuds de la conquista de la India 
había fundado dicha ciudad.; llamando Nisea a toda 
la' comarca, y Moros (muslo) al monte que dóminaba 
los baluartes,en recuerdo de su mítica gestaoidn 
del muslo de etipiter. Para mostrar cal gran rey su 
amistad. a Taxilos que se le rindió sin resitátoneta 
y quo tenía posesiones on la India , le hizo , muchos 
rcsalos y finalmente le did mil talentos en ofecti. 
yo; "con lo quo disgustó en u an manera a los ..oni.- 
gos paro hizo que,  muchos do los bárbaros se le mos- 
traran monos desafectos.' (111)* 

Otra voz se bambolea Alejandro .poligrolmnanto - 
por ton.or un pie on Macodonia y Ginocia, y 91 otro 
en Asia y' Africa* 

De todas swrtes -!1 más favorecido fue Poro.  •  
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pues el MacedcSnicó'le dIvolvid sus estados más ex- 
tensos de COMO 41:10S. tentá, "Fiel a su política 
de helenizacidn'rundk5 'sobre el Acesine una nueva 
Alejandría? 

Des.pu:és del: viaje a la India , de regreso , Ale- 
jandro.,:,eri:'Perslpolls., para recompensar a Peucestas., 
de du" guardia personal, que le había defendido la 
vida en Melense lp nombró sátrapa de Persia. Peu- 
sestas supo'grantjeaSe el afecto de sud gobernados , 
acoMódándosé a sus 'hábitos. gl fue e linicb mad.6- 
nipo: que apenas tomó posesión del satra.pado, adoptó 
el traje de los malas p "aprendió la lengua de los 
perdaS y se conformó a todas sus costumbres. El rey 
aplaudió esta conducta, y los Persas se alegraron 
al ver preferidos por el vencedor sus usos a los - 
de su patria" (112). 

Susa, Alejandro contrajo matrimonio con Bar- 
sir¡a, hija de rlarío, y con la hija menor de Ocop e 
hizo que sus amigos, en minero de ochenta, se des. 
posaran con las jóvenes medas y .pereae de las mejo- 
res familias , 'efectuándose el matrimonio a la mane- 
ra persa. "Alejandro dotd a todos , y además mandó 
inscribir en un registro los nombres de los mace. 
donios que se casaron con asiáticas; haciendo rega- 
los de boda a más de 10,000 contrayentes" 

Resulta mantlesto en esta actitud el deseo de 
Alejandro . de fundir a dominadores y a dominados en 
un solo pueblo. Lo adecuado de esta medida salta a 
la vista si, para no ir más lejos, repitiendo el ya 
citado ejemplo , lo comparamos con nuestro Mdx leo , 
testigo de dos invasiones extranjeras: la francesa 
y la americana. Los franceses , aun cuando muchos 
al principio se encontraban a disgusto en nuestro 
pais, acabaron por fundir su sangre con la de nues- 
tro pueblo; actualmente ?quidn recuerda, con odio a 
Maximiliano?; nadie, a lo más se le conisidera, como 
"una víctima necesaria"  t y  fULuidn no siente latir  

Arl.zz7DWITI: 	pág. 77 
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en el fondo de su pecho un no sé qué « contra ese 
pueblo al que ahora procuramos aproximarnos? seis que 
ahí no hubo mezcla de raza. 

.gsta .era la idea de Alejandro, y de,hab¿Irlo 
dejado la fortuna vivir más tiempo, tal vez su.:lm- 
per13 no se habría desmoronado,porque quizás él hu- 
biera podido apoyarlo en la drga base sólida que 
han conocido. todos los pueblos: las ligas de la. san- 
gre sobre un principio de igualdad. .tara lograr que,  
la unión fuera efectiva , Alejandro pagó las deudas 
de 'sus soldados. 

Inmediatamente después ordenó dar instrucción 
a los Bpigonos o sucesores , jóvenes más o menos de 
la misma edad. y que llegaban al número de 30,000; y 
a los que, shando bárbaros hizo armar al estilo 
griego e instruir en la táctica macellánica; lo que 
hace ver que Alejandro no se había vuelto totaitneh- 
te bárbaro puesto que conservaba, aún algo de Helé 
nico. Sin embargo de ello , es lógico que los mace- 
donios no pudieran sufrir lo que consideraban un 
desprecio a sus instituciones con preferencia a las 
costumbres bárbaras e indignados crey9ndo que el 
rey quería licenciarlos, lo amenazaran con marcharse. 

Alejandro se retiró a su tienda después de di- 
rigirles palabras conmovedoras y ahí fue a buscarlo 
su ejército contristado. "Ña rey se presentó en 
cuanto lo supo, y al verlos tan afligidos y humil- 
des se compadeció de su profünda pena y mezcló sus 
lágrimas a las de los soldados..." y de spuds de que 
Oalines tomó la palabra exponiendo sus quejas de que 
Alejandro prefería el parentesco y la amistad de 
los bárbaros a la de los helenos , el rey tomó la 
palabra y - dijo: "A todos vosotros os hago mis pa- 
rientes y ast.os llamaré en lo 13ucesivia" Prueba, 
vidente de que el propósito del macedánico no era 
adoptar las costumbres de los bárbaros y menospre- 
ciar a su patria nativa; sino fundir a 
griegos y bárbaros en un solo pueblo en el que todos 
fueran hermanos. La ceremonia con la que termiM 
este acontecimiento corrobora lo dicho hasta ahora; 
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ya que bárbarós l -heIenos, y macedánicos , se sentaron 
a la misma mesa y bebieron de la misma co.Pa. l mién- 
trás "los 'sacerdotes griegos y los , magos invocaban 
juntamente a sus dioses, pidiendo entre otros bienes 
y prosperidades la unidn y concordia de Persas y Ma- 
cedonios• Nueve mil convidados asistieron a este 
banquete; .todos hicieron la misma libación y entona- 
ron a la vez el peán" (113). 

Arriano explica la actitud. de 'Alejandro con 
las sigplentes palabras: "Usó el traje de los. Per- 
pas 	cilerto; pero fue por política, para pare- 
cerles menos extranjero y hallar en ellos defensa 
contra la soberbia y orgullo MacedóniCos o  por cuyo 
motivo según mi opinión introdujo y d.istribuyd 
Meldforos persas en el .gema y compañías macedonias" 
(114). 

Atin podría decirse más , si se roded de lujo , 
no por ello permitid que su ejército, llevado ,por 
la molicie, orridara sus deberes- militares impti», . 
diendo así

.
que sus hombres se encontraran como los 

de Aníbal. con una Ciapua, y prueba de ello es que en 
cierta ocasión "manid incendiar el, bagaje de ;sus 
soldados Sr quemó las riquezas de éstos y las suyas. 
propiáá" (115) • 

	

Pero,,, pasemos a otro asunto;. no es posible 	• 
dudar de que la conquista de Alejandíio es tina .obra 
de arte del Helenismo , de una manera global ptiede 
decirse que Alejartiro nunca re aparta de su propów 
Edito, y siempre se preocupa por la Idea del Imperio 
Untsmrsal, Su muerte , demasiado prematura, dejó el 
edificio, sin terminar. No hay que' perder de vista 
que, en medio de todo, el macedónico no olvida su 
origen y es prueba evidente de ello el hecho de lle- 
var en.. sus campañas la insignia nabional, y sus 
costumbres siguen siendo las mismasque tuvieron 
sus antepasados. En Macedonia el régimen .de la 
ciudad. no es como el del Helenismo, Ya •afirmEtbamas  
1.11 A.rr cano 	cit pág 3ó6 • 
114 	Arr iano ob cit • pág 331 • 
115 Montesquieu: Grandeza y decadencia de los ro- 

manos , págs 32, 



en otra ocasión: 1Se ha dicho, y no sin raz4n;•51rve .  
el penewiento y la libertád sian la cultura mláMa; 
el griego amaba la libertad, pero esa libertad., nb'lli 
concebía sino dentro de la Polis; ya Aristóteles 
decía que, el hombre es el animal político, es decir 
un ser político por naturaleza. Desde la fundacidn 
de una ciudad, advertimos la importancia que se le 
concedía a este acpntecimiento, era indispensable 
empezar por realizar un sacrificio, invocando a los 
dioses , para que se dignasen prestar su protección 
a la nueva Polis, pues sabido es que una ciudad a- 
bandonada por los dioses era considerada como' maldi- 
ta; de ahí que en:  las guerras médicas, convencidos 
los atenienses de que los dioses se habían marcha- 
do, no vacilaran en abandonarla : para refugiarse en 
las barcas°  (116): 

Todo se subordina a la .eolis, porque la ciudad 
es lo que permanece , por eso. el espíritu griego 
guarda con ella 'tan ,lntima relación. Se pelea por 
y para la ciúdad. Las victorias las gana la ciudad '". 
el bien de la Polis está por encima de todo, No 
ocurría lo mismo en Macedonia, la población se di- 
vide en tribus y en clanes rurales pero dentro 
de ellos Filipo al establecer el servicio militar 
obligatorio crea en sus hombres la conciencia de 
pertenécer a un mismo pueblo. 	rey manda Sobre 
sus hombres , pero estos hombres , ni desobedecen su 
autoridad y' lo premian con el destierro y el oátra 
cismo como hacían los griegos; ni dejan de ser 11.- 
7; res para someterse como esclavos ante el amo tint- 
e°, como hacían los bárbaros. J4i1 rey maced6nloo ea 
siempre el catrarada al que se respeta , y ésto nunca 
lo pierden de vista -Filipo y Alejandro.' 	, hom- 
bre más astuto jaue zuerrero, más político que com- 
batiente , pudo, después de la batalla de Queronea, 
gobernar a los Egriegos como un Urano mejor dicho 
como un amo, pero nunca como un rey , sino hasta que , 
comirendiendo el peligro que corría si llegaban a 
aborrecerlo los mismos helenos que segin se decía , 
loas. acto s jlor di, aclamaban el partido macedánico• de- 
1116) Á. Ldpez Reyes; .81 Valor Histor co • e los er- 

sas deBeluilo p pág. 112. 
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cidió 	 iáál:.6-CiMmbres dé los sometldoá-z 
revistid el papel 	 - Inmeci.iatamente: sé:-. 
préseint.6 el problema de que , siendo arconte , no pa- 
d.f.1"réunl.r todas las magistraturas y. Filipo. descu- 
brid qiie para Helenizar había que fundar ciudades I , 
y tiara doMinar:,. conquistar a las diversas _Polis de 
otro mo0.ó,er .a. iTposible. Buscando una solucián, el 
rey..ciiie no en balde. se  habla educado en Tebas cree 
haberla encontrado 'declarando en todas las formas 
posibles que Macedonia ha sido siempre una ciudad 
helénica,, y entonces la superioridad. de Macedonia 
sobre Grecia no significa más .que la superioridad. 
de•un estado Griego sobre los demás, superioridad 
que ya habían tenido Atenas ,, Esparta y Tebas , es de- 
cir ,- una hegemonía, de ninguna' manera una conquista. 
(117). 

Aún más , la prepónderancia de Macedonia ofre 
cía la ventaja de haceri  la unión panhelénica, tan- 
tas veces sonada y. otras tantas pospuesta y que los 
griegos se habían mostrado, incapaces de realizar 
durante toda, su historia. 

Filipo no es más que él generalísimo de esta- 
dos que. valen lo misto 	reúnen para dominar el 
Asia, Grecia parece. recobrar el espíritu de las gue- 
rras llédicas, Visto afirmaban los oradores del mace- 
ddnico , como esquines y asf•la dominación parecía 
menos dura, Sin embargo de ello para realizar es- 
te plan, se hacía indispensable un acuerdo general 
en esta Grecia dividida en partidos, el rey no tie. 
ne máf3' que el poder del victorioso, el derecho del 
más fuerte (si es qüe tal derecho existe) y que ha 
conseguido en las guerras pero lo que él necesita 
es el consentimiento del pueblo. ?De quiá sirven las 
astucias dé Filipo si no es posible callar a Demás- 
tenes? tete siem.bre habrá de decir la verdad', 
?Hasta cuándo, atenienses , hasta cuándo? Demciste. 
nes conoce el juego de . Filipo y por eso aprovecha 
la muerte del monarca j'ara volver a incitar a sus 
(117) P. Souguet: 	Imperialismo Maceniir6671.a 

HelenizaciÓn de• Oriente, págs. 1 a 76, 



patriotas contra Alejandro, tadlo se sreotableció el 
wat!!! despudELde que vuele *Minar el deredho.de 
la guerra.),  Tebas•  recite un terrible esolfgentó‘. 

F1.3.1,po eyitd ~sé un titulo que ludiera:1-146er' 
lo sospeohoso álád griegos y que recordarti:su ca- 

lidad de amo pero ?podía olvidarse que -fuera -un 
rey? Los griegos odiaban someterse a..un monarca, 
por eso habían combatido contra los tiranos y por 
eso Demóstenes ataca al Maceddnico. 

Los griegos siempre pensaron que la obediencia 
a los amos sólo correspondía ,4 lbs bárbaros a los 
esclavos por naturaleza , como diría Aristóteles. 

Se ha discutido. ,mucho sin que los historiado- 
res logren poñerse E.  acuerdo, si los maceddnicos 
eran de .raza helénica, el asunto no está, bien dilu- 
cidado. Nosotros nos inclinamos a creer que por lo 
menós , los reyes macedónicos eran de origeü genuina- 
mente griego.. Dado esto por admitido, queda sin 
embargo de ello otra cuestión que hay que dejar 
asentada. ?Pensaron. algina vez y admitieron los 
heleno que los macedónicos pertenecik..can a su mis 
ma raza? Si no lo pensaron y los consideraron siem- 
pre como extranjeros , la resistencia de Tebas o de 
Atenas resulta lógica. 	la lucha que sostiene 
todo pueblo o  por inferior. o superior que se le con- 
sidere contra un invasor., Pero si, por el contra- 
rio 1  los helenos admitían que Macedonia era una de 
sus ciudades,la Hegemonía de una Polis , cualquiera, 
sobre las demás , no era algo nu9vo, y entonces ?  ?quof 
pensar de Dentistenes? 

Por lo que hace a la cultura , los macedonios 
se sentían griegos , v así lo reconocían los hele- 
nos. La lengua de los primeros era la misma que 
la de los segundos. Sin embargo de ello , griegos 
y macedonios no formaban una unidad. Ouando Fin.» 
es admitido en los juegos olImpicos, se le tolera 
de una manera aatuita, y a dl personalmente. Isd- 
mates mismo los considera extranjeros. la caso es 
que los admiten, y no de, muy buena gana , pór cierto, 
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debido a la 	'Ilia.c-eMiliCa • 

La conquista maced6nica hubiera pódido ser 
considerada por los exiegos cómo una guerra nacio- 
nal contra Asia, si ellos hubieran reconocido a los 
reyes macedánicos como descendientes de los helenos. 
Tal vez hasta ,hubieran admitido la autoridad. de un 
rey. Pero la resistencia de los vencidos en Quero- 
nea y el pasado de tódas las, ciudades indican clara- 
mente que se negaban a admitir un soberano que para 
ellos era extranjero. Jouguet dice (119) que Ate- 
na,9 , con la ayuda de Persia , hubiera podido detener 
a Alejandro. 

Nosotros pensamos que se equivoca , primero por- 
que Demástenes no aceptarla de ningtin modo el apoyo . 
asiático tque si no sent fa simpatías. por los mace - a 
	porque eran híbridos de bárbaro y &riego; 

menos simpatías habría sentido por el rey de reyes 
y sus sdbditos , a los que ya conocía por. las guerras 
Mddicast Pero supongamos que no fuera así Persia , 
de todas suertes, se mostró incapaz no ya de dete- 
ner el avance del .gran conquistador , sinó ni siquie- 
ra de derrotarlo una: sola vez , para que la posteri- 
dad lo comentará. Nosotros ya hemos expresado en 
otro capítulo de esta obra el hecho de que , por des- 
gracia para Grecia , Atenas estaba en decadencia.tan- 
to como podían estarlo Esparta o Tebas. 

Es cierto que no se encontratatan ddbil como 
antes de la hegemonía Tebana y después de las gue- 
rras del Peloponeso. Es verdad que en parte había 
reoon.struído su flota y enparte,  vol la a tener el 

de dominio del mar. Pero 	ello a pensar que podía 
enfrentarse a Maced.onia hay mucha diferencia. A 
nosotros nos parece muy patriótica la actitud de 
Demástenes , la dnica posible para un ateniense... 
pero más cuerda era la opinión derrotista de Focián. 

Demástenes temía • ue la su.  emacía Ma,cedánica  
ougue 	mper a smo Mace n co y la 

lielenizacidn de Oriente. 



ocasionarla 'un UZO-al régimen' de•las ciudades y, 
si todo cambió"Sighifica un dato jatib estuvo' más 
acertado. La. politica Alejandrina debla ocasionar 
muchos trastornos a Grecia. 

Pero no olvidemos que los Estados helénicos y 
Tvlaced6nicos no eran más que. una parte del Imperio 
de Alejandro, tengamos todo ello presente. para dar- 
nos cuenta del mundo que el Nuevo Atlas habla que- 
rido levantar sobre sus hombros. 

El bárbaro respeta sobre todo a su soberano, 
ésto era parte de la educación (120). 

I 	• 

Los pueblos de Asia están, sometidos a un solo 
rey, que era el amo absolutp, y a más de amo, fre- 
cuentemente era dios o hijo de los dioses, la reli- 
gión lo amparaba...Ahora bien, Alejandro no podía 
cambiar, por el simple hecho de dominar a un pueblo, 
las religiones y costumbres de los sometidos, 

Macedónico debe tomar las divisiones del Im- 
perio como las encuentra y entonces, ?a título de 
qué va' a conservar el mando? A. veces es solamente 
el rey de Macedonia al, frente de su ejército, otras 
veces debe tomar el título de aquel al que ha some- 
tido. Pero p de todas suertes , Alejandro se presen- 
ta siemire como un libertador de los pueblos opri- 
midos. Así por ejemplo , al dominar a los lidios 
parece que los libera del yugo de Giro. En Egipto 
se proclama hijo de Amán y es saludado como liber- 
tador de los dioses insultados por . Oambises. .dn 
Persépolis el incendio del palacio es ordenado para".  
vengar a los griegos de la dominación persa. 

Es deo ir , que Alej andro , pon una visión políti- 
ca heredada, creemos nosotros, de su padre Filipo 
no se satisface solamente con tener el poder de 
las armas 1121).  
(120) Xeno once La Gyropedia o Historia de Cirio el 
Mayor. Trulucida del griego al castellano por Diego 
Gracian, enmendada la traducción castellana por Uz3,131.- 
miro Flores Ganseen . Madrid, lildit.Luis Navarro,1882. 
pág. 10 y sig.- 
(121) Pe Jouguet: El Imperialismo Maced.dnico y la He. 
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El rey macedónico se da cuenta, de que para unir .  
su imperio le es indispenéable helenizarlo. .fiero 
esta helenizacidn debe ser hecha de forma diversa a 
la que han pretendido establecer los griegos en sus 
colonias , puesto que ellos ya se han mostrado inca- 
paces de hacer una unidad. 

Alejandro contaba también para fundar su Impe- 
rio Universal, con la simpatía de los persas. Pre- 
sentándose como el ,...op.oesor de Darío, y castigando a 
sus asesinos con crueldad inusitada es admitido sin 
dificultad. para sentarse en el trono asiático; fal- 
taba, empero, algo mis. 81 (pan conquistador se 
da cuenta de ello fácilmente y hace participar en el 
gobierno a los !vedas y a los -persas. .ira ind.ispen- 
sable también hacerles sentir que si no los consi- 
deraba inferiores intelectualmente , puesto que los 
encargaba de asuntos de importancia, tampoco los 
consideraba inferiores racialmente por lo tanto 61 
mismo contrae matrimonio con las mujeres asiáticas; 
entre las que se cuenta a Roxana, de la que debía 
teper al desdicha.do Alejandro cuya vida guarda cier- 
to paralelismo con la del Aguilucho; y hace también 
el Macedónico que sus hombres se desposen con muje- 
res persas; la unión de Griegos y Asiáticos trata 
de simbolizarse en los matrimonios de Susa. 

La idea de Alejandro era buena pero desgracia- 
damente la unidad se apoyaba en el prestigio de su 
persona  y cuando un gobierno descansa sobre una 
persona difícilmente puede ser durable. 

Dice Jouguet que.tal vez no fue sincero al ha- 
cerse llamar hijo de 'dios, puesto que no era un 
dios sino para una parte de sus súbditos,y sólo 
durante el último tiempo de su reinado quiso hacer se 
adorar por los griegos. Tal vez tenga razón, ,pero 
nosotros debemos considerar que nejandro va a pre- 
tender unir dos mundos tan d.ive rs o s ent re s I , que 
hasta nuestros días no han logrado fundir se por com- 
pleto. 



El asiático es lento, religioso, apegado a sus 
costumbre s y tradioiones; el occidental es violento , 
inquieto, descreído. Son más que dos tipos humanos, 
dos seres de distinto universo. 

Dice el Dr. Caso, al hablar del mestizaje en 
las naciones iberoamericanas que nuestra raza no 
ha acabado de formarse , pues que si Europa necesitó 
mil años de Edad. Media, para mezclar razas hermanas., 
"en •América (la Edad. Media) alcanza apenas a durar 
el tiempo comprendido entre el descubrimiento y los 
comienzos del siglo XIX..." (122). 

Pues :Qué diremos nosotros ti si tenemos en cuen- 
ta quc entre la batalla de Gránico, la primera que 
se libra en. Asia Menor y la muerte de Alejandro me- 
dian apenas doce anos, y nn completos. Era .humana- 
mente imposible que Alejandro hiciera más de lo que 
hizo; la obra de helenización de Asia se prosegui- 
rá por los diadocos despuds de la desaparición del 
gran Macedánico. Pero el problema es muy otro, e- 
llós ya no habrán de fundir en un solo Imperio Egip.. 
cios, ,Persas, Caldeos , Fenicios , Hebreos, eto. etc • 
sino que se limitarán a poner una inyección griega , 
(si puede decirse así) a la parte del reino de Ale- 
jandro, que les ha correspondido en el reparto. 
Pero el sublime concepto Ecuménico del Macedánico 
murió con él. 

Alejandro en su esfuerzo de unificación no So- 
lo permite la unión de sus soldados macedónicos y 
griegos con los asiáticos, sino que va más allí y 
admite como legítimos a los hijos que aquéllos han 
habido con las concubinas orientales (123). 

Algo semejante hace en la organización del Im- 
perio maptiene las Satrapias fundadas por Darío 
y lo tinte° que cambia es al sátrapa en cuestión, 

g»e lo 	por un maceddnico de su  
(122) Antonio Caso: Sociología, Editorial Polis, 

México , 2.940 , pág. 73 • 
(123) 2 • Jouguet: .h.11 Imperialismo Vacedánico p 

85 a 95. 



contlianza, y .ésto no siómpre. Dejando' desde luego 
el poder a los D9.eblos .sometidos .: .En Babilonia, 
Susa., „M'Ola y tantas • otras. que podríamos enumerar 
los sátrapas son persaá , 

L uonquista persa se habla extendido canfor- 
ra4ndose a vecss la autoridad. real con detenerée en 
:Las fronteras d.e pueblos más o «menos independientes 
a los que 0.u-filmaban c'as:, de una manera tedrica gsa. 
1:11.as a centros agrícolas y caMinos. Alejandro fue 
todaír:ta más lejos Dore el . eti(árcito mapedánico . 
ra .opio :para :13taS Clan1Pan33 pero la conquista, 

(le Asia tr-:1 corno .fue concebida por Alejandro, no 
tuvo• ti.ompo de srar' 

.F.za macedánico, seducido por el oriente a medi- 
da que lo doininaba, quiso gobernar a los bárbaros 
r;33.lizando la uniCil i y pensó que nada mejor para 
ello que infundir el espiritu- •orlsnador de Grecia 
para realizar un Clostos, .por dso comprende que el 
lugar necesario de este orden es la cludeas 

Pero ésto que para Alejandro .era 	me,dio,, se 
cunvirti6.  en .sus sucesores en los firiee; p©,,  so 
es que sólo humos seguido arédird1W071cumdnico has. 
ta la muerte del Maceclánico , porque ni Ptolomeo , ni 
Seleuco, ni Oasandro . ni bus sucesores supieron, en 
n.l.estró concepto', no ya continuar , pero ni siquiera 
darse cuenta de cuál había sido el plan de Alejandro. 

Para Helenizar el Asia era necesario fund.ar 
ciudades , pueblos soberanos en donde cada ciudad 
no obedeciera sino a la ley, aun cuando fuera mala. 
Ya StScrates había dado ejemplo de ello (124). 

El griego temía más a mi ley , que los persas a 
su rey. 'Son más firmes y seguros los que rigen y 
gobiernan el estado de su reptIblica siempre de una 
suerte manera se dn sus le es y costumbres anti. 

lann: D ogose- Apo °gula, 	Sarates y 
Oritán o del Deber.- Editorial Tor.- Direocidn Ad- 
ministracián y Talleres Río de Janeiro 760.- Exped.i- 
cián y ventas central: Diagonal Norte 560.13•Anes ter. 



guas aunque no •sean buenas del todo" (125). 

Este individualismo corresponde al genio grie- 
go. :Qué contraste con los bárbaros, aun les más 
civilizados% , dóciles a la orden de un amo abseiti- 
to• ?Cdmo iba pues Alejandro a cambiar la mentali- 
dad. asiática como con una vara de virtud? .ira impa- 
Sible habla que prepararlo gradualmente y el solo 
tedio de prepararlo será hacerlo seguir poco a poco 
la evolución de .las ciudades griegas. 

Naturalmente este era solamente el primer paso, 
habla que conciliar , en seguida la soberanía de 
los estalos con la autoridad real; por eso la con- 
ducta de Alejandro no es idéntica para todas las 
ciudades, aun cuando preferentemente restablece en 
todas .. partes la democracia y combate las tiranías 

, lió obstante que lds asiáticos eran amantes de los 
amos absolutos (126). 

.gin las ciudades fundadas por Alejandro se no- 
ta más la politica de fusión de razas que él había 
.procurado, en efecto no intervenir en la vida dia- 
ri.a de las ciudades, pero después de haber llevado 
hombres de Europa a Asia y de Asia a Europa uniendo 

datos por medio de matrimonios co:in las mujeres 
del país, ve g. Alejandr fa recibe una fuerte canti, 
dad ele macedonios y griegos , lb que' da . lugar a una 
raza mestiza y á una cultura igualmente mestiza, 
pero de gran belleza. 

Se ignora si todas las razas tenían los mis- 
tas derechos , pero es el caso que Asia se cubre de 
<liudadas griegas pero griegas modificadas , porque 
gente al poder real, no hay independencia absolu- 
ta. Alejandro procura crear un Imperio Universal 
que sin duda se encuentra fundado sobre la autono- 
rata local,* Alejandro incorpora los bárbaros a las 
ciudades griegas, porque ya hemos dicho lo que es 
la 201is, y así se unirán a la vida olítica, pero 
al mismo tiempo , el no sacrifica todos los erechoe 
que las tradiciones asiáticas dan al soberano • El 
helenismo es ¡¡ sin duda un.a de las piezas más Impar- 
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tantos en la creas ton. del Imperio, pero , a1.0-tmo 
tiempo el Macedónico macará vencer la repulsión de 
los griegos a admitir un amo absoluto. 

1 Alejandro hace de Babilonia la capital` de su 
_mnrasto imperio, porque de ello depehde el porvenir 
del Helenismo en Asia. En las satrapfas la' ipfluen- 
cia griega fue menos persistente. En algUnas. regio- 
nes la dominación macedónica había sido casi-bomi- 
nai;„por eso se ha dicho,que la obra del Grail'Rey es 
del todo incompleta, pero nosotros no la juzglamos 
por lo que le faltó, sino por lo que tuvo y por la 
idea con que se realizó. 

Isócrates al fin dé su, discurso resume el pro- 
grama que propuso a F ili.po aconsejándole que se 
constituya en benefactor para los griegos, en rey 
para los macedonios y para los bárbaros no propia- 
mxInte en amo, pero sí encabeza principal. 

Alejandro realizó el pensamiento del gran ora- 
dor, él no cambió por completó el espíritu persa 
sino que supo aplicarlo de una manera mis humana. 
Su ejemplo será seguido por los Seleucidas y los Lá- 
Widas, pero ellos no sabrán revivir su manera de 
pensar. Alejandro nunca pierde de vista las nece- 
sidades del país, pues no ignoraba que su conquis- 
ta debía modificar la economía de todo el imperio(127: 

El gran conquistador extendió él mundo griego 
y dió lugar a una nueva época, en que el rdgimen de 
la ciudad, esencialmente heldnico, se extienda por 
todo .el Oriente. La obra de Alejandro. fue la de 
reunir dos mundos distintos en uno solo y preparó 
de esta manera la obra de Roma, puesto que las ciu- 
dades griegas ya no tendrán por Cabeza a Grecia o 
a Macedonia. Su deseo de ser adorado como róy, en 
los paises orientales, no es más que otra manifes- 
tacidn de'su politica pava asegurar su poder, pues- 
to que los reyes orientales afianzaban su trono en 
la relial.j.6nyor ser dioses o hijos de dios. gl  
TM) P. Jougue: Ei imperfliTImo maoed6nico, pág. 

100 a 132. 



quiso. hacer-otro tanto, y ?quién lo cengnirard por 
ello? sr.  

Escla misma política que había .seguido siemixre„, 
o por 'mejor decir , casi siempre; en Jerusaldn eit . 
tró •éri.: territorio judío , y ahí tropezó con un ele 
mento que ya empezaba a ser universal, y sin mbar-. 
go .de ello no había simpatizado con dl ffirobablemen, 
te porque aun cuando su universalidad habría cénve- 
nido al maceddnico, no era la universalidad heldni- 
ca que Alejandro buscaba 

En los d.erits lugares conquistados , por ejemplo 
en Egipto o .  el helenismo ya aclimatado pudo subcáts- 
'dan. En Babilonia, donde Jerjes habla roto 4.13 Oil. la. 
ilusick de una ciudad independiente puesto quo no 
la había tomado a titulo de Bel-Mardtick, 'Alejandro 
se presenta como libertador y lo primero que hace 
es restaurar el templo de aquOl..41,1 fin del reina- 
do del Maceddnico este templo no 'estaba completa- 
mente terminado, pero de todas suertes flato le gran- 
jed el apoyo de los babilonios. La politica de Ale- 
j andro difiere de la do los persas , y por ello el 
contraste que existe entre el Gran Conquistador que 
respeta las tradiciones de los pueblos dominados , • 
so adapta a sus costumbres y procura incorporarlos 
a la civilización de la quo (3l os portador; y sus 
sucesores inclinados solamente a difiindir el lune- 
nismo es todavía más marcado Alejandro no cree 
que las grandes ciudades del Oriento donde so roa- 
liza la fusión de razas , hayan dejado do jugar su 
papel. Al cree que atin quJda en ellas mucho por 
florecer , por eso deja en Persia un sátrapa nacio- 
nal, porque el rey procura adaptarso a las costum- 
bres nacionales la Media fue tratada do un modo di- 
ferente porque está poblada por una raza guerrera 
do donde ,pueden obtonerso magníficos soldados y no 
monos buenos caballos para toda ol Asia. teta re-- 
gicin sí fuo poblada do ciudades holónicas (126) • 

Poro este os e3. principal m(5rito de Alejandro I 

31 yo quo en todas partes, en todos los países y en 
E3 	da os h = valores uo la humanidad. uo- 

ougue • 	ruar al sino mace' n co ,p= g 6 



de aprovechar , él no Implanta el helenismo ,porque 
lo considere como la tintoa 'fuente de cultura cree 
que es lo mejor,pero debajo de lo mejor está lo 
bueno. ?Cutí). había .sido la táctica v.g. de los 
conquistadores asirios? Destruirlo Iodo, arrasar 
hasta los cimientos y después implantar su cultura. 
Los persas ya hacen algo distinto, conservan las 
tradiciones ,. el lenguaje , la re ligidn y las costum- 
bres.• • pero como quien. compra una casa antigua y 
se resigna 'con su vieja disposición. Alejandro no 
cree que Oriente está muerito, y sólo deba recibir. 
una vida artificial que , como migajas que sobran de 
su mesa, le brinde la cultura occidental; di ama a 
Grecia , pero admira a Persia, a Macedonia, a Caldea 
y quiere unir lo mejor de todos en un imperio Uni- 
versal , psrque piensa que no todo es polvo sobre 
las viejas pirámides sino que aún reverdecen los 
valles en las márgenes del Nilo. 

o 
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Hemos pretendido por lo tanto prol?ar. en este 
trabajo lo sigu.:nte: 

lo.- Uno de los mayores méritos de Alejandro 
fue haber concebido antes que nadie la idea de un 
Imperio Uni7rersal, en el que cada pueblo tuviera su 
representación y su lugar , sin que ninguno, por ser 
superior hiciera de cabeza. t'ara realizar este pro- 
yecto, al que hemos denomínalo .el Concepto .ulcuméni- 
co, Alejandro necesitaba dominar al mundo y ésto 
pretendió en sus grandes campanas. El hecho de que 
haya sido un notable conquistador ha ocasionado que 
se le compare con los otros grandes militares del 
mundo: César y Na.pole6n, pero ninguno de los dos 
pretendió realizar el Con.cepto .eicuménico Ale- 
jandrino. 

20u- El medio ambiente en el que esta idea se 
desenvuelve es partiallarmento propicio. .hin efec- 
to, como fondo de este concepto .dcuménico se va a 
colocar a la cultura Helénica y para ello. era nece- 
sario que se hiciera la unión .0an-iielénica para do- 
!minar el Asia. sato pudo hacerse gracias 'a que las 
tres ciudades más importantes de Grecia: Esparta, 
Atenas. y Tebas están en decadencia material, no cul- 
tural; debido a las razones de la guerra;. mientras 
que Maced.onia la encargada de hacer la unidad se 
encuertra en pleno florecimiento. 

30.- Filipo II , probablemente sin concebir 
los planes de su sucesor supo preparar el camino a 
dste, gracias al. tiliército que organizd y a su astu- 
ta intervención en los asuntos de Grecia. .I.Jor otra 
parte Filipo transmitió a Alejandro no solamente 
esta ayuda material, sino que lo hizo heredero de 
sus dotes políticos y diplomáticos. 

4o.- La idea del Uoncepto .6Jcumdnico fue oriisi- 
n.al de Alejandro, ya que no pudo tomarla de su maes- 
tro Aristóteles porque éste no llegó a tenerla y 



tal vez la habría calificado de absurda, puesto que 
no consideraba iguales a todos los hombres, sino 
que frente a los que gozaban de su libertad, , encon- 
traba siempre a los hombres esclavos por naturale- 
za, admitiendo a la esclavitud como algo necesario. • 
En estas circunstancias el pensamiento Alejandrino 
la habría parecido a lo más una bella utopía. 

5o •- Alejandro era 1. por su 'raza , por su heren- 
cia , por su educación y .por sus dotes personales el 
hombre indicado para realizar la Idea del Concepto 
Ecuménico 'y todas sus conquistas fue ron tendientes 
a dar cima a su propósito. 

6o 6o.- Esta idea consistid en la fusión de Orien- 
te y Occidente dentro de un nuevo orden de cosas en 
que la ciudad Griega fuera el fundamento en que se 
apoyara una autoridad_ r= al parecida en ciertas co- 
sas a la autoridad asiática. P.31 imperio universal 
no se realizó o por la muerte prematura de Ale janiro 
y porque sus generales fueron incapaces de proseguir 
su obra, o porque esta idea era Irrealizable , pero 
?quién ha dicho que sólo lo 'que se realiza es bello? 

De una manera general podemos &oír que el Hele- 
nismo conquistd el oriente por las armas macedóni- 
cas y ,Jor sus inStittleiOneS .11 Oriente se vi6 in- 
fluido definitivamente por el dominio griego , y tan 
es así que la Historia de Egipto después de Alejan- 
dro  sólo se compre/10g siguiendo el avance de esta 
helenización a través de todos los Lágidas ya que 
sólo fragmentariamente sabems su existencia. 

Fue a Alejandro el Grande a quien le cupo el 
mérito de haber sabido llevar a oriente la idea del 
Imperialismo de occidente. La corriente Helénica 
o Helenística llega hasta el extremo de Asia, y qui- 
zá hubiera podido extelderse md,s lejos si los dia- 
docor3 no se hubieran olvidado del Imperio de la 
India , a quien necesariamente hubieron de hacer a 
un lado porque suficiente tenían con las luchas 
constantes que entablaron entre sí. 



Álejandro, durante sus conqüístás no' combati.6 
por Grecia, la civilizacidn helénica no es en sus 
manos sino un instrumento para someter al mundo al 
espíritu griego. Dice Jouguet que el Imperialismo 
de Pericles , mal llamado así., habría sido mejor que 
el de Alejandro, pero que las reptíblicas helenas no 
supierón crear una unidad. nen ional; sino que rodea- 
das de demagogias y de egoísmos se lerjaron llevar ' 
por sus impulsos y fueron fatales ysu 

En efecto, quizá Pe rieles entendier4 mejor la 
Helenización, pero nunca habría concebido 'el Con- 
cepto ilcuménico Alejandrino prueba de ello es que 
cayó en el mismo error de todos sus contemporáneos: • 
ocuparse de su- patria chica , en este caso Atenaq y 
no de Grecia en general , puesto que el dinero que 
entregaban los feudatarlos de Atenas se dedicó a em- 
bellecer la Polis pero no la nación. .Pericles hu- 
biera podido suplir con mucha ventaja al mejor de . 
los diadocos, para infundir en oriente el espíritu 
Iiellnico , pero no habría podido substituir a Ale- * 
jandro 

.E1 edificio fundado por Alejandro, y que algu:- 
nos historiadores califican de disparatado, no sa- 
bernos por qué causa; tuvo bases pálidas , pero en 
siglo y medio una parte de la construcción se vino 
abajo , y fue necesario que apareciera la fuerza ro- 
mana para someter a Oriente- Alejandro había hecho 
la fusión de razas en un Imperio Occidental y había 
procurado sobre todo, establecer los usos y costum- 
bres de los griegos, puesto que sabia que la hele- 
nizacián no sólo debía hacerse a base de mezcla de 
sangre , sino principalmente gracias a la cultu'ra• 
'empero Alejandro consideraba iguales a persas y he- 
lenos; y el dar a su Imperio una base Griega signi- 
ficaba la supremacía de asta sobre las demás ciuda- -  
des sometidas, supremacía tanto más necesaria cuanto 
que el mundo oriental, por ser muy distinto del oc- 
cidentd se adaptarla con muchos trabajos al nuevo 
orden de cosas. 11 helenismo reposa sobre el régi- 
men de la ciudad, de la Polis concebida al estilo 
Griego , es decir donde el hombre duelio de si y de. 
ni, 1 	1. ' 



.su tierra esto sujeto sólo a las leyes, que son, 
por una parte , la exple stáñ de Ou volUntad. 

No hay que perder de vista que el oriente se 
concentra 'en general en la perSona del rey , cuya. 
autoridad. le viene 'de Dios , lo que 'lo hace todopode- 
roso , dueño de sus stibditos y de los bienes de sus 
gubditos. La organización es entre ellos patriar- 
cal, y el padre de familia no tiene límite en su 
autoridad. El rey , por su parte gobierna tambidn 
como un patriaxca absoluto. En la obediencia abso- 
luta al monarca que es dios, haz¡ a veces algo de 
servilismo p que los griegos no admiten, por eso se 
niegan.a adorar a Alejandro, y ello cuesta; la vida 
al sobrino de Aristóteles: 

Los helenos obedecen a su ley , la temen más 
que a su rey , es verdad y la ley puede ser a veces 
un tirano; pero la obediencia que la ley impone no 
tiene nada de humillante. La ciudad helena ejerce 
siempre su libertad, para hacer de ella el uso que 
le convenga, porque aun las colonias guardan sola- 
mente cierto cariño y respeto para la ciudad que 
las fundd, pero se reservan parte , si no toda su so- 
beranía. 

Nada más diferente que occidente y oriente , a- 
quí la poblachin entera esta en poder del soberano , 
y en cierto modo puede afirmwse que todós los báx- 
baros son esclavos, por eso Aristóteles decía que 
a éstos les es conveniente y útil tener amos abso- 
lutos o  porque naturalmente han nacido para obede- 
oer; y a los griegos no porque naturalmente han 
nacido para ser libres. Es indudable que Grecia, 
en los periecos espartanos , en los metecos atenien— 
ses , y en los hilotas conoció la esclavitud que lle- 
gó a considerarse indispensable • aun dentro del pen- 
samiento de los filósofos más destacados. Pero en 
oriente el asunto es más grave , sólo el rey es li- 
bre p la tiorra, los productos , las cosas , los ani- 
males , los hombres, todo le pertenece plenamente y 
por derecho divino;_ sin esperanza de reclamacidn, 
porque la revolución en este caso es un sacrilegio , 
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no una facultad.. 2uede el monarca investigar las 
actividades de sus súbditos e. intervenir si quiere 
en la vida familiar , porque para decirlo de una 
vez , no hay derechos individuales que el. BStado de- 
be. respetar e Incluso los hombrés más poderosos del 
reino, los . gran.des senores no tienen su poder más 
que como una benevolencia real. 

Vade. hay pues que no se oponga de siiyo entti 
helenos y bárbaros; esta diferencia no poda:orl:esapa- 
recer en unos cuantos.aflos 2or.ello AlejanUtol, 
.tropieza con tantas dificultades al organizar eú 
gobierno. Al. tratar de establecer áusImperio Uni-' 
versal el Macedánico tiene que hacer a los persas 
un poco griegos , y a los griegos un poco persas; 
aquéllos se sienten dentro de un estado de liberti-- 
naje y ésto s dentro de una esclavitud, • 

Zara helenizar a los bárbaros habia qué hacer- 
Íos participar de la vida política, y ésto sólo era. 
posible dentro de la ciudad; peró la 'ciudadgrietga 
no se compagina bien con los inmensos distritos don- 
de ej. rey , amo absoluto ejerce directatente la au.+ 
toridad. Siempre habrá un contraste entre la ciu- 
dad helénica y el pais de oriente. Bárbaros y grie- 
gas difieren en lenguaje , costumbres , religión, go- 
bierno. Casi puede decirse que nadl•tienen de go 
mtineeepero el hecho de calificar a algo de diferen- 
te de ninguna manera indica que se le considere 
inferior , y aun el admitir diversos grados de per. • 
fección no °billa a condenar al. que se 'encuentre.en 
e l ultimo escalone 

Alejandro encuentra en su vastísimo Imperio 
hombres amantes de la libertad, como los griegos ,•• 
que no admiten ni toleran soberanos y de tal' modo . • 
temen a la tiranía, que no vacilan en sacrificar a• 
sus más altos. valores cuando temen que procuran. es- 
calar las gradas de un trono 	ahft el ostra- 
cismo aplicado al Justo ArIstides , la multa ini 
puesta a Portales la muerte a 2ausanias , el des- 
tierro a Temtstocles • ,e Frente a los griegos están 
los macedonios, sujetos a un rey pero a un. rey que 
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no es ano, sino compañero,. el . paso necesario de 
bres a sometidos: Finalmente están los bárbaros , 
dominados por .un monarca absoluto , que no conocen 
la libertad., pero...,  ?están imposibilit alas para 
conocerla? ?son seres realmente esclavos por natu- 
raleza? lincapaces de redención? Alejandro piensa 
que no, que en su ¡amperio todos pueden sentarse a 
la misma mesa, comer el mismo pan, beber da la mis- 
ma copa e invocar juntos a sus dioses: tQueit impar- 
ta que unos se dirijan a Zeus, a Hera o a Dionysos 
otros a Ormuz, a Marduck, a Belo , a Osiris o a Baalt 
Dentro del Concepto flcuménico Alejandrino hay lugar 
para todos los pueblos leyes iguales para todos los 
stibditos, porque todos los hombres son iguales y 
en todos los países hay buenos y malos. 2or eso 
hemos dicho que Alejandro pt‘eparó el camino al Cris- 
tianismo porque fue sublime que imaginar a' un mundo- 

.sin divisiones que se apoyara sobre los cimientos 
helénicos; qué , ?fue esto un disparate? quizá, pe- 
ro un disparate sublime» Sobre las bases Alejan- 
drinas no, habría podido fundarse el Imperio Univer- 
sal, éste sáló podrá, ser el mundo Cristiano, no el 
pagano, porque nada más el' amor es Capaz de borrar 
fronteras y tal vez , sólo el amor de un Dios... 
pero al pensar que un hombre pudo tener ese sueno • 
parece que nos reconciliamos con la humanidad deca- 
dente y afirmamos que fue verdad que Dios hizo al 
hombre a su imagen y semejanza, 
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México, D• F., junio de 1944. 

Amalia Ldpez Reyes. 
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